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Mirar por el retrovisor, checar los espejos. Esas eran unas cuántas de las manías  que  le  había  dejado  don  Pablo.  «Siempre  tiene  que  estar  alerta, Billy. La seguridad de la familia depende de usted». Poner los sentidos en todos  los  lugares  posibles  al  manejar.  Por  eso  percibía  el  nerviosismo  de Emilio a través del ronroneo de la camioneta. 

—Deberías cambiar rutas. 

—No empiece con sus  vainas paranoicas. Acá nunca pasa nada. 

—Hasta que pasa. 

Billy frunció el ceño mientras miraba por el retrovisor. ¿Ese coche negro los  iba  siguiendo?  Podía  ser  una  coincidencia;  sin  embargo,  se  movió  de carril y esperó un poco. 

—Mamá ya casi vuelve de Europa. —Emilio cambió la conversación tratando  de  que  su  hermano  se  distrajera—.  Le  quiero  presentar  al Coloradito. 

—¿Y ya hablaste con él? 

—¿Para qué? 

—Esas cosas se platican, Emilio. —Otra vez el auto negro—. Me cae que no sirves para la vida en pareja. 

  —No, pues, con el señor. 

—Consíguete un amante. Mejor un pinche gato y deja en paz a Ju…

Un camión repartidor bloqueaba el paso en Cuauhtli. Billy cambió de carril para salir por Díaz, pero también estaba bloqueada. 

—¡Mierda! 

—¿Qué pasa, Billy? 

Se echó en reversa aprovechando que no había tantos coches. Sabía que Colibrí era la peor calle para ir a la Fiscalía; si Emilio no se hubiera tardado en salir, habrían evitado todo eso. Tomó el teléfono y tocó el número con el que tenía asignada a Amara en el marcado automático. 

—Ponte el cinturón de seguridad y ten la mano cerca para zafarte rápido. 

El auto negro los golpeó. Con trabajos logró estabilizar la camioneta. En cuanto la detuvo, Billy se pasó al asiento de atrás. 

—Al piso, rápido. 

Podía  sentir  su  miedo.  Emilio  no  estaba  acostumbrado  a  esas chingaderas.  Lo  obligó  a  bajar  la  cabeza  mientras  miraba  hacia  afuera. 

Exhaló. Eran demasiados. Para su suerte, no parecían saber bien qué hacían. 

Se  acercaron  al  vehículo  y  abrieron  fuego.  Bajó  la  ventana  un  poco,  lo suficiente  para  que  saliera  el  cañón  de  su  pistola.  El  más  cercano  cayó  al suelo.  Sus  compañeros  se  paralizaron  por  un  momento,  cosa  que  Billy aprovechó para quebrarse a otros dos. Una ráfaga respondió su ataque. Una bala  atravesó  el  blindaje  y  le  dio  en  el  hombro.  El  dolor  se  movía  en oleadas. Era la peor parte del tacto aumentado. Se recargó en el asiento y respiró profundo. 

—¿Está bien? 

—Sí, es el pinche dolor lo que no soporto. 
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La mano de Emilio temblaba. Él no estaba hecho para esos trotes. Aun así se puso a disparar. No había tiempo para estar quietos y la vida había que venderla muy cara. Billy se echó a otros dos antes de que el parabrisas trasero estallara. ¿Dónde  chingados estaban los refuerzos? Emilio se quejó: una bala le atravesó el brazo y traía un pedazo de cristal en el cachete. Lo bueno  de  su  factor  de  curación  era  que  sanaba  más  rápido  de  lo  que  se lastimaba.  Un  par  más  al  piso.  A  ese  paso,  sus  atacantes  iban  a  darle  al tanque  de  gasolina.  Necesitaba  despejar  un  lado  para  poder  sacar  a  su hermano  de  ese  lugar.  El  último  al  que  pudo  matar  se  la  cobró  cara.  El proyectil le perforó la piel y los músculos. De pura suerte no rompió nada más. Billy se tambaleó mientras la sentía moverse por dentro y desgarrar el pellejo  de  su  espalda.  Agitó  la  cabeza.  El  pinche  dolor  no  lo  dejó reaccionar, pero el plomazo nunca llegó a él. 

—Agáchese. Ya aparecieron los refuerzos. 

—Hay… que…

—La  que  está  allá  afuera  es  Amara,  ¿qué  no?  Y  ya  viene  mi  gente también. Relájese. 

Billy cerró los ojos y respiró profundo. Ya no se escuchaban los balazos, solo uno que otro apagado por las sirenas. 





Amara dejó el libro sobre la mesita y suspiró. Tomó la mano de Fermín y recargó la cabeza procurando no lastimarlo. 

—Te extraño mucho. 

El ladrón movió los dedos. Aarón sospechaba de alguna sustancia rara en su  cuerpo:  sin  embargo,  no  habían  podido  detectar  cuál  y  entre  todos  los olores  del  hospital  a  ella  le  costaba  trabajo  identificar  algo.  Su  teléfono comenzó a sonar. 



—¿Billy? Qué extraño. 

Amara le dio un beso en la frente a Fermín antes de salir. Lo único que escuchó al contestar la llamada fueron balazos y la respiración entrecortada de Emilio. 

—Mierda. 

Envió un mensaje a los muchachos para que fueran de apoyo. Según Bruno,  los  dos  hermanos  de  Amara  estaban  en  la  intersección  de  Colibrí, Cuauhtli y Díaz. 

Caracoleó  entre  las  calles  escuchando  lo  que  sucedía  a  través  del teléfono. «¿Está bien?», Emilio sonaba aterrado. «Sí, es el pinche dolor lo que no soporto», respondió Billy con la voz entrecortada. Amara golpeó el manubrio.  Era  la  primera  vez  que  la  distancia  en  la  ciudad  le  parecía gigante. 

Cuatro vehículos obstruían el camino. Amara sacó la nueve milímetros y el revólver. El tipo que se acercaba a la camioneta por detrás, cayó al piso, junto a los otros ocho sujetos que ya estaban ahí. No pudo evitar la sonrisa, todos  habían  recibido  una  bala  de  Billy.  De  uno  de  los  coches  se  bajaron otros cinco. Le disparó al conductor del auto más cercano antes de que se le ocurriera  hacer  una  pendejada.  Los  que  quedaban  corrieron  hacia  la camioneta  que  bloqueaba  Díaz.  ¿Acaso  no  esperaban  resistencia  o  que aparecieran refuerzos? Los hombres de Billy los persiguieron mientras ella se hacía cargo del último que quedaba. No lo mató, solo lo hirió en la pierna y el brazo para asegurarse de que no huyera y no disparara. 

—¿Quién los mandó? —Le sujetó el rostro. 

—No te voy a decir nada,  pinchi vieja. 

—¿Quién los mandó? —Amara hizo crecer sus garras. 

El tipo pasó saliva, pero no dijo nada. El sonido de las sirenas estaba sobre ellos. 



—Habla  —Bajó  la  garra  hacia  su  garganta.  El  sudor  perló  la  frente  del sujeto. 

—El líder del cartel de Cempasúchil. 

¿El jefe de Raúl? ¿Por fin iba a dar la cara? 

—¿Sabes su nombre? 

Él negó con la cabeza. No olía a mentiras, así que lo soltó después de quitarle el teléfono. Amara pateó la pistola que estaba cerca hacia abajo de la camioneta y fue a ver al otro par. 

—Billy, ¿cómo estás? 

—Adolorido. 

—Ya casi llega la ambulancia. Aarón ya te está esperando. ¿Emilio? 

—Estoy bien. 

Mentía. Estaba pálido. Aunque no era por las heridas. Una de ellas ya había cerrado sin problemas. 

—¿Seguro? 

Emilio asintió. Un par de oficiales se acercaron. Amara no los conocía. 

—No sean  agüevonados y bajen las armas. 

—Sí, comandante. 

Los  policías  fueron  hacia  el  hombre  que  se  encontraba  detrás  de  la camioneta mientras Amara llamaba a los paramédicos. Tenían que sacar a Billy  con  cuidado.  No  estaba  tan  grave,  pero  la  herida  podía  empeorar. 

Emilio descendió del vehículo para dejarlos trabajar. 

—Todavía no llega, no debe tardar. 



—Ya lee la mente, ¿o qué? 

—Es obvio que buscas a —bajó la voz para que solo él la escuchara —tu Coloradito.  —Amara  rio  de  la  mirada  fulminante  que  Emilio  le  lanzó—. 

Tienen suerte de que estos  güeyes no sepan hacer su trabajo. 

—Qué  vaina con usted. 

Ella  se  encogió  de  hombros,  solo  decía  la  verdad.  Demasiadas  balas desperdiciadas  y  eso  que  no  había  revisado  la  escena  a  profundidad.  Ni siquiera Los Patos eran tan desordenados cuando empezaron. 

Julián fue directo hacia ellos en cuanto llegó. Se miraron un momento. 

—¿Está bien, comandante? 

—Un poco adolorido. 

Julián  asintió,  intentando  controlar  el  movimiento  en  sus  dedos.  Los paramédicos sacaron a Billy de la camioneta. 

—Tú también te vas con ellos. —Amara empujó a Emilio—. Deja que Julián y yo hagamos nuestra  chamba. 

—Qué  cansona, pues —dijo mientras seguía a los paramédicos. 

Xavier se acercó y la saludó. Era su primer día de vuelta en el trabajo. 

—¿Qué demonios pasó? 

—¿Por qué llegaste antes que nosotros? 

—Una balacera, Flores. Billy me llamó para pedir refuerzos, Julián. —

Amara  señaló  al  tipo  que  estaba  detrás  de  la  camioneta—.  Dice  que  los contrataron del cartel de Cempasúchil. 

—¿Suponemos que es por lo de la otra vez? 



—Ni idea. —Sacó el teléfono que le había quitado y se lo dio a Julián—. 

Me gustaría saber quién se cree con derecho a usurpar mi lugar. 

Rodearon  la  camioneta.  Estaba  tan  agujereada  que  era  un  verdadero milagro que no le hubieran dado al tanque de la gasolina. Por algo decían que ella y Billy tenían un pacto con alguien, aunque para ellos siempre se trató de suerte. La misma fortuna por la que él iba al volante y no Pecas. 

Miró alrededor: cuatro coches, unas veinte personas. ¿Qué esperaban con todo  ese  despliegue?  ¿Mostrar  poderío?  Era  demasiado  para  un  secuestro. 

Quien quiera que fuera el usurpador no tenía la más mínima idea de cómo se hacían las cosas. 

—¿Qué piensas, Amara? 

—Estoy tratando de entender el mensaje que pretende dar este pendejo. 

—¿Y si solo querían llevarse a Emilio o matarlos? 

—Matarlos  implicaría  un  mensaje,  Julián.  Esto  es  demasiado  para  un secuestro. —Señaló un par de balas—. Juraría que son unos novatos si no fuera porque es obvio que estudiaron bien los movimientos de Emilio. —

Resopló—. O es un idiota que no sabe utilizar sus recursos o está tratando de dar un mensaje. Y, sinceramente, prefiero lo segundo. 

Xavier asintió y siguió revisando la escena. Amara se acercó a uno de los coches.  No  se  escuchaba  nada  extraño  ni  había  olores  raros.  Parecía  que esperaban que todo saliera de acuerdo al plan. 

—Tranquilo, Emilio está bien —le susurró a Julián mientras se alejaban de los demás. 

—Todo esto me preocupa. 

Amara le dio una palmada en el hombro. 

—Espero que Emilio sea más cuidadoso a partir de ahora. Odia que le digamos que tiene que cambiar rutas y esas cosas. 
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Julián  suspiró.  Un  gemido  distrajo  a  Amara.  Corrió  hacia  uno  de  los autos. Había una mujer en la parte delantera. 

—¿Está bien? 

No respondió. En el asiento trasero se encontraban un perro y un hombre. 

Amara le pidió a Bruno que llamara otra ambulancia en lo que ella abría la puerta de atrás. Ambos estaban heridos. El animal trató de morderla cuando acercó la mano a su humano. 

—Tranquilo. Quiero ver si está bien. 

Aún respiraba, pero estaba perdiendo sangre. Por suerte la ambulancia ya iba en camino. 





Los llevaron de inmediato al consultorio de Aarón. Metió a Billy en una de esas cabinas de cristal que había en la R.N. para escanearlo. 

—Por fortuna no necesitas cirugía, cuñado. 

—Pura suerte hemos tenido este pinche día. 

Aarón lo ayudó a recostarse y le sacó las balas con cuidado. Billy se quejó un poco mientras le limpiaba la segunda herida. 

—¿Cómo está Fermín? 

—Hablamos cuando te despiertes —respondió al terminar de inyectarle la patada de mula. 

Billy movió la cabeza y cerró los ojos. Aarón sacó la bala del brazo de Emilio. 



—¿Le puedo preguntar algo? —Él asintió y siguió trabajando—. ¿No le molesta que Amara le ponga los  cachos con el ladroncito? 

Aarón apretó el vendaje más de lo necesario y luego lo aflojó. 

—No tengo que darte explicaciones acerca de eso —dijo antes de salir. 

Emilio miró al techo. La imagen de Amara abrazando al ladroncito y la indiferencia  de  Daniela  vinieron  a  su  mente.  «Es  obvio  que  ella  lo  quiere más que yo». Podía ser cierto, pero era evidente que no le agradaba mucho el trato y no le gustaba tener a Amara tan cerca. 

Lo primero que hizo al despertar fue revisar la hora. Solo habían pasado veinte  minutos.  Emilio  se  quedó  quieto,  él  no  necesitaba  las  patadas  de mula para curarse, sin embargo, se sentía bien después de la siesta. Cerró los  ojos  de  nuevo.  Los  sonidos  del  tiroteo  lo  obligaron  a  abrirlos  de inmediato. Levantó las manos, el temblor era ligero.  Qué vaina, ¿el fiscal de la ciudad  amurado  por una balacera?  Amara le había dicho que no tenía tiempo de jugar al policía, que estaba oxidado y tal vez estaba en lo cierto. 

O su hermano era tan  berraco que no importaba lo que le hicieran. 

—¿Todo bien, Emilio? 

—Sí, ¿usted? 

—He tenido días peores. —Se levantó—. Sabes que está bien admitir que tienes miedo, ¿verdad? 

—No  jodás, Billy, no  jodás. 

Aarón entró en ese momento. 

—¿Cómo se sienten? 

—Perfecto. 

—No te excedas, cuñado. —Aarón le dio una palmada en la espalda. 

—¿Ahora sí me vas a decir cómo está Fermín? 

  —Acompáñame. 



El  ladroncito  estaba  en  una  habitación  grande  y  bien  iluminada.  Había otra cama y un sillón. 

—No ha despertado. No entiendo por qué. —La preocupación en la voz de Aarón era evidente—. Reacciona un poco al escucharme y, sobre todo, cuando Amara viene a verlo. 

—¿Has platicado con él? 

—No. También está dormido en Inframundo. Es lo que más me mortifica. 

Solo tenemos contacto con su nahual, pero no puede hablar. 

—¿Estás seguro de que no es cosa de voluntad? 

—El gato intenta comunicarse con Amara. No conseguimos que hable o maulle. Ni siquiera Banfen entiende qué es lo que pasa. 

Billy tocó al ladroncito. 

—No siento nada extraño. ¿Es alérgico a algo? 

—Níquel.  —Aarón  volteó  hacia  Emilio—.  Por  cierto.  ¿Podría  tener acceso a la bala o a algún análisis? En verdad lo necesito. 

—Sigo sin entenderlo, pues. 

—Es importante para Amara. Además, ese disparo era para mí. 

—Al rato le digo a Julián que analice la bala, pues. 

—Gracias. 

Billy se acercó a ellos. 

—¿Y si le pides ayuda a la abuela? 
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—Preferiría no tener que hacerlo. Sé que Amara pagaría cualquier precio, pero yo no estoy tan dispuesto a dejar que lo haga. 

—Tienes  razón.  Al  rato  nos  vemos  en  Inframundo,  a  ver  si  puedo comunicarme con el gato. ¿Te parece? 

—Muchas gracias, Billy. 





Xavier  no  esperaba  que  su  primer  día  de  trabajo  volviera  a  ser  tan ajetreado; incluso más que cuando llegó a Cempasúchil. 

—Tranquilo. 

—No manches, Xavi. —Julián apretaba el volante con tanta fuerza que sus manos se estaban poniendo entre blancas y azules—. Cómo voy a estar tranquilo. 

—Si sigues así, te va a dar algo, o vamos a chocar. 

Los recibió una oleada de periodistas en la entrada de la fiscalía.  Sibal. 

No habían ensayado ninguna declaración en el camino. Julián intentó pasar sin mucho éxito. No los iban a dejar entrar si no les daban algo. Xavier bajó la ventanilla. 

—Por favor, unas palabras. 

—¿Cuál es el estado de salud del fiscal? 

—Por ahora no podemos comentar nada, solo que se encuentra bien. —

Sonrió  justo  como  Fermín  le  había  enseñado—.  ¿Podrían  dejar  que hagamos nuestro trabajo? 



Los  reporteros  se  hicieron  a  un  lado.  La  lluvia  de  flashes  continuó mientras entraban al estacionamiento. 

Todos esperaban en la oficina. Julián respiró profundo. 

—¿Qué vamos a hacer, capitán? 

—Pues lo mismo que con los demás casos. No hay diferencia. Excepto por  la  cantidad  de  evidencia  que  hay  que  procesar.  Jiménez,  Rodríguez, Marina y Homobono van a encargarse de eso. Si necesitan apoyo, pídanlo. 

Debemos encontrar a los culpables del atentado, parece que quieren poner en peligro toda la ciudad y es algo que no podemos permitir. 

—¡Sí, capitán! 

—Ahora a trabajar. 

Julián se dejó caer en el sillón de la oficinita y se apretó el puente de la nariz. 

—Joder. 

—¿Estás asustado? 

—Un poco. ¿Qué opinas de todo esto, Xavi? 

—¿El atentado? No sé. Parece algo mal planeado, pero yo no sé mucho de esas cosas. 

—También crees que intentaban mandar un mensaje, ¿cierto? 

—Es demasiado para un simple secuestro. 

El celular de Julián sonó. Le mostró el texto a su amigo después de leerlo. 



Estoy bien, no se preocupe. 

¿Puede analizar las balas del caso de los boxeadores? Aarón quiere saber si tienen alguna sustancia rara. 



—¿Las balas que hirieron a Fermín? —dijo al devolver el teléfono. 

—Supongo.  —Envió  un  mensaje—.  Que  sí.  —Julián  se  levantó.  —

Vamos a trabajar. 

—¿No las habíamos analizado ya? 

—Creo  que  Gámez  no  hizo  el  análisis  completo.  Habrá  que  ver.  Por ahora hay que empezar con el atentado. 

A Julián le costaba mirar las grabaciones de las cinco cámaras. Xavier hizo una mueca, ¿por qué atacar en un lugar con tanta vigilancia? Le pidió a Bruno que les mostrara las balas del caso de los boxeadores. 

—Al rato le pregunto a Aarón qué es lo que buscamos, ¿te parece? 

—Es una gran idea. 

—La casa de este tipo sigue asegurada, ¿verdad? 

—Sí. ¿Qué estás pensando, Xavi? 

—Podríamos revisarla, tal vez haya algo ahí o intentar conversar con él. 

—¿Crees que quiera hablar? 

—Si Amara se le aparece…

Ambos soltaron la carcajada. 

—No creo que sea buena idea. —Julián volvió a sentarse—. Yo no me arriesgaría a dejarlos en la misma sala para un interrogatorio. 

Solo recordar el momento en que atraparon a Lucas hizo estremecer a Xavier. Se frotó los brazos tratando de alejar el recuerdo. Aún había noches

en que le costaba conciliar el sueño. 

—Tienes razón, no es buena idea. 
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Billy se preguntaba cómo era posible que Emilio no se diera cuenta de que lo  seguían.  Sabía  que,  de  estar  con  ellos  en  ese  momento,  Amara  le  diría que él mismo habría desechado la idea para no incomodarse, así que por eso no hizo la pregunta en voz alta. 

Agitó  la  cabeza  mientras  caminaban  hacia  la  puerta  del  edificio.  La patada de mula estaba causando estragos. Amara se acercó para ayudarlo. 

—Aarón dijo que no debías hacer esfuerzos. 

No  volvieron  a  hablar  hasta  que  entraron  al  departamento.  Amara  lo abrazó antes de dejarlo en el sillón. Ella entendía, ella sabía lo que era esa sensación de haberse librado de una muerte segura. 

—¿Cómo te sientes, Emilio? 

—Yo estoy bien, no vaya a abrazarme. 

Los dos lo miraron. 

—Sentir miedo es normal. —Billy cerró un ojo por el dolor—. No tienes que ocultarlo. 

—Hay que redoblar la vigilancia, no podemos dejar que le pase algo al fiscal general. 



—¡Qué   vaina  con  los  señores!  Esto  fue  por  alguna   güevonada   que hicieron ustedes. 

—¿Nosotros? ¿Cuántas veces te lleva Billy al trabajo? 

—Habrán hecho enojar a alguien y yo estoy pagando el pato. Emilio se levantó y negó con la cabeza. 

—Según trabajan para el cartel —dijo Amara al tiempo que le servía un poco de agua a Billy—. Deberías estar más preocupado. 

—¿Asustarme por unos  culicagados jugando a ser narcos? 

—Emilio…

—Arreglen sus  güevonadas  y déjenme en paz. 

Emilio salió del departamento. Billy detuvo a Amara para que no fuera detrás de él. 

—Ya sabes que cuando se pone así no hay nada que hacer. 

—Pinche Emilio. Me caga que se porte de esa manera. ¿Cómo estás? 

—Hoy sí la vi cerca. 

Ambos suspiraron. ¿Cuándo había sido su última balacera grande? 

—Le voy a hablar a don Hilario, a ver si sabe algo. 

—Sale. 

—Te llevo a la cama. Necesitas descansar. 

—Estoy bien, hermanita. 

—A otro perro con ese hueso, cabrón. 

Billy soltó la carcajada y se sujetó el estómago. 

  —Pinche dolor de mierda. 

Amara  lo  llevó  a  la  habitación.  No  tenía  fuerzas,  así  que  no  opuso resistencia.  Le  quitó  las  botas,  el  machete  y  las  pistolas.  Lo  único  que  no dejó que se llevara fue el celular que empezó a sonar. 

—A ver cuándo me presentas a tu novia. 

—Pronto. 

—Nos vemos mañana, Billy. 

Contestó la llamada en cuanto Amara cerró la puerta. Sabía que tenía que decirle, mas no se animaba a hacerlo. 

—Hola, Annie. 

—¡Billy! ¿Estás bien? Vi en las noticias lo que pasó. 

—Algo adolorido, nada más. 

—¿Hay alguien cuidándote? 

—Amara se acaba de ir. 

—Pero…

—Tranquila. La patada de mula que me inyectó mi  cuña’o está haciendo efecto,  nomás  necesito  dormir.  Si  fuera  muy  grave,  Aarón  no  me  hubiera dejado salir del hospital. Lo conozco. 

—Es que eres muy terco. 

—Él es peor. ¿Por qué crees que se casó con Amara? 

La risa de Ana era hermosa. Cerró los ojos por un instante. 

—¿Billy? 
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—Me estoy quedando dormido… lo siento…

—Descansa. Te amo. 

—Y yo a ti. 





Mientras bajaba las escaleras pidió un taxi. Todavía era temprano para ir al departamento de Julián. 



¿Puedo esperarlo en su casa? 



El Coloradito se tardó en responder. 



Claro que sí. Ya casi salimos a comer. Te veo allá. 

Lo veo en el lobby, pues. 



De  vez  en  cuando  miraba  hacia  atrás  mientras  iba  camino  al departamento. Golpeaba el suelo con el pie y el asiento con los dedos. Qué vaina. No podía dejar que lo que había pasado le afectara tanto. 

—¿Nervioso, joven? —El taxista lo vio a través del retrovisor

—Un poco. 

—¿Va a ver a su detalle? 



Emilio  asintió  cuando  recordó  que  había  gente  que  le  decía  así  a  su pareja. 

—Ya casi llegamos a donde me dijo. 

Le pidió que se detuviera frente al edificio de al lado. Esperó a que todos los coches que iban detrás pasaran y regresó a la entrada. 

—El señor Ortega no está —dijo el portero al tiempo que abría la puerta. 

—Lo puedo esperar acá, ¿qué no? 

—Claro. 

Emilio tomó una revista y se puso a hojearla. No tenía ganas de aguantar preguntas.  Miró  el  reloj;  ya  no  debía  tardar.  La  puerta  se  abrió  y  se  le erizaron  los  vellos  de  la  nuca.  Era  el  vecino  del  departamento  junto  al  de Julián.  Le  sonrió  y  saludó  como  solía  hacer  cuando  se  encontraban  en  el pasillo. 

—No sabía que te interesaba el crochet. 

—Solo estaba perdiendo el tiempo, pues. —Emilio se levantó y dejó la revista en la mesita. 

—Xavi nos va a traer comida —soltó el pelirrojo mientras subían—, espero que no te moleste. 

—¿De la que prepara su enamorado? 

—Supongo que sí. 

Julián  lo  abrazó  en  cuanto  cerró  la  puerta.  No  era  algo  que  Emilio esperara. El cuerpo del fiscal se aflojó un poco. Era agradable estar así. 

—¿Estás bien? 

—Tenía un par de rasguños, pero ya estoy como nuevo. No se alarme, pues. 

  —Claro que me preocupo. Hubo una balacera en medio de la ciudad para llevarte o matarte o qué sé yo. 

—Amara y Billy se van a encargar, no se obsesione con eso. 

—Emilio…

Volvió a abrazarlo. Solo quería sentir el calor de su cuerpo,  rumbearse con él. 

—Ya no hablemos de eso. Nada más fue un mal trago, pues. 

Miró a Julián a los ojos y lo besuqueó. Le mordió los labios y lo llevó hacia el sillón. Metió las manos debajo de su suéter. 

—E...mi…

Volvió a besarlo, no quería escuchar nada que no fueran sus gemidos. 

Necesitaba sentir la piel del Coloradito estremecerse bajo sus dedos. Metió la mano por debajo de sus pantalones. La respiración acelerada de Julián le decía  que  estaba  tocándolo  de  la  manera  adecuada.  Su  celular  empezó  a sonar. Su nombre se convirtió en un gemido y Emilio se puso más  arrecho. 

No quería esperar más. Desabrochó el pantalón de su amante. 

—Aquí no…

—Aquí…

—Emi… el… lu…

Volvió a besarlo. 

—Por… favor…

El celular sonó de nuevo. 

—Debe ser Xavi. Déjame decirle que no venga, sirve que nos vamos al cuarto. 

  —¡Qué  vaina con usted! 

Emilio fue hacia la habitación y se acostó para esperar. Cerró los ojos mientras se quitaba el cinturón. 



Julián estaba en la sala revisando unas cosas en su tableta. 

—¿Quieres cenar? —dijo al levantarse del sillón—. Ricardo trajo caldo de cordero. 

—Entonces sí vino Xaviercito. 

—Ya habían llegado y, cuando fui a preguntarte si había problema en que pasaran a dejar la comida, ya estabas dormido. 

—¿Qué revisaba? 

—Los casos del día. —Tomó a Emilio del brazo—. Anda, vamos a cenar, me muero de hambre. 

Prendió la estufa y acomodó la olla. 

—Xavi está trabajando en lo de las balas, eso era un breve adelanto. 

—Está bien, pues. 

El reflejo en los ojos violeta del Coloradito no le gustó. 

—Emilio. Nunca había pasado algo así en la ciudad. Amara cree que es una especie de despliegue de poder, y…

—No se preocupe por  güevonadas. 

—Pudieron matarte. 

Julián cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz. Respiró profundo y se golpeó la frente con la mano. 

  —Tu  mamá  llamó  hace  rato….  Contesté  porque  supuse  que  estaba preocupada. Que le hablaras en cuanto despertaras. 

—Mi mamá le dijo algo, ¿o qué? 

Julián se sonrojó un poco y se sobó la nuca. 

—Anda, llámale. 

Emilio fue por el celular a la habitación y marcó. No llevaba ni medio timbrazo  cuando  la  imagen  de  su  mamá  apareció.  Sus  ojos  miel  bien abiertos  y  enmarcados  siempre  por  un  par  de  líneas  negras,  desde  que  él tenía memoria. 

—¡Hijo!  Estaba  muy  preocupada,  pero  creí  que  despertarías  hasta mañana. 

—Me dormí por el medicamento. 

—Te ves bien. ¿Y Guillermo? Tampoco me contestó. 

—En su casa. Él sí debe estar dormido todavía. Le dieron más medicina que a mí. 

—Está guapísimo tu novio. —Verónica sonrió—. Ya quiero conocerlo. 

—¿Cuándo regresa? 

—Mañana. Creo que llego a Ciudad de México a las once. 

—Entonces voy por usted al aeropuerto. 

—¿Cuándo se te quitará esa maña de hablarme de usted? 

—Perdón, mamá. Es la costumbre. Te veo mañana, entonces. 

—Sí. 
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Su risa, cómo extrañaba escucharla. 

—Te quiero mucho, mamá. 

—Y yo a ti, hijo. Nos vemos. 

—Hasta mañana. 

Colgó y volvió a la cocina. 

—El novio de Xaviercito es chef, ¿verdad? 

—Sí, es chef. No son novios, aún. —Julián le sirvió el caldo—. Ricardo dijo que esto era algo que su mamá preparaba cuando él se asustaba mucho. 

Sabía mejor de lo que esperaba. 

—Está rico el brebaje este, pues. —Le dio otras tres cucharadas—. Mi mamá llega mañana. Voy a ir por ella al aeropuerto. 

—Yo me encargo de la oficina, no te preocupes. 





¿Todo eso lo estaría provocando alguno de los viejos? Antes de salir del edificio, Amara se cercioró de que nadie estuviera vigilando. Manejó hasta su oficina. Dejó el casco en la mesa y buscó el número de don Hilario. A él le gustaba más usar el teléfono a la antigua y había que hacerlo así. Cinco timbrazos  después,  la  voz  áspera  del  hombre  que  había  sido  la  mano derecha de don Pablo, respondió. 

—Buenas. 

—Buenas, don Hilario. 

—¡Muchacha! Estoy viendo las noticias. ¿Cómo está mi ahijado? 

  — Nomás fue el susto. 

—Para eso me hablabas, ¿verdad? 

—Así es. Billy y yo queremos saber si usted ha escuchado algo. 

—¿Por  qué  no  vienen  a  almorzar  mañana?  A  ver  si  convencen  a  mi ahijado de venir. 

—Mañana lo vemos, pero no le prometo llevar a Emilio. 



Aarón aún no llegaba a casa. Amara subió a la habitación y se dejó caer en  la  cama.  Su  esposo  le  había  mandado  un  mensaje  diciendo  que  no preparara nada para cenar. Se quitó el parche y lo colocó en el buró. Cerró los ojos y repasó la escena del atentado. Las balas, los coches, las posibles rutas de llegada y escape. Había una planeación, aunque muy básica, como la que Billy y ella hacían a los nueve años, sin fijarse en los detalles, solo tratando de probar que ya eran grandes y eso le preocupaba. A ese tipo de gente  se  refería  don  Pablo  cuando  le  pidió  que  no  dejara  que  su  trabajo cayera  en  manos  de   culicagados.  ¿Quién  podría  ser  el  usurpador?  Se levantó y preparó el baño. El ruido del coche de Aarón la hizo sonreír. Bajó corriendo a recibirlo y lo abrazó en cuanto salió del carro. 

—¡Preciosa! 

La  levantó  un  poco  y  la  besó.  Había  pasado  mucho  tiempo  desde  la última vez. Entre todos los aromas detectó el de comida hindú. 

—¿Qué traes ahí? 

—Ricardo  me  compartió  provisiones.  —Aarón  miró  hacia  abajo—. 

Toma. 

Amara sujetó la bolsa que le daba su esposo. Él sonrió y la cargó. 

—¡Espera! 
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—No debes andar descalza acá afuera. 

Aarón  la  bajó  en  el  sillón.  Se  quedó  frente  a  ella.  Su  olor  la  estaba volviendo loca. La besó de nuevo mientras sus manos levantaban un poco las caderas de su esposa. Qué suerte que había dejado la comida en la mesa. 

A  Amara  se  le  aceleró  el  corazón  cuando  él  acarició  sus  piernas.  Aarón resopló y se detuvo. 

—Lo siento. 

Era bueno tenerlo de vuelta, así fuera por un instante. 

—Está bien. No tienes que forzarte. —Amara le acarició el rostro—. 

¿Qué pasa? 

—Me  preocupa  Fermín,  ¿y  si  no  consigo  despertarlo?  Yo...  —Se ahogaron las palabras. 

—Amor, si hay alguien que puede traerlo de vuelta, ese eres tú. 

—¿No estás enojada conmigo? 

—¿Contigo?  Claro  que  no.  Con  el  que  estoy  encabronada  es  con  el pendejo que le disparó. Nada más porque Xavier me detuvo, si no…

—No me gusta cuando hablas así. —Aarón la abrazó. 

—Solo quería que quedara claro mi punto. 





Billy se sentó a esperar afuera del pilar. Aarón y Amara llegaron juntos. 

 Pinche envidia, ojalá pronto pudiera hacer lo mismo con Ana.  Se levantó y los siguió hasta el jardín de encinos blancos. Sus nahuales ya estaban ahí y con  el  ruido  que  hacían  era  sorprendente  que  no  se  despertaran  los enfermos. La mujer-árbol salió del tronco del gran encino y lo miró. 

  —El hermano de Emilio. Jamás creí que te vería por aquí. 

—Banfen, ¿cierto? Él habla mucho de usted. 

La mujer sonrió y con un movimiento de sus dedos musgosos los invitó a pasar.  El  interior  del  árbol  era  bastante  acogedor.  Ahí,  en  una  cama  de madera y hojas, estaba el  tonalli de Fermín. Amara suspiró, podía sentir su ansiedad a través del suelo. Billy la tomó de la mano intentando calmarla un poco. El gato gris se paró en cuanto la percibió y caminó hacia ellos. Amara lo levantó y el animal comenzó a ronronear. 

—¿Cómo estás? 

Nada.  Solo  ronroneo,  como  si  fuera  un  gato  normal.  Billy  estiró  las manos. 

—Hola, F. Quiero intentar algo. 

Los ojos verdes del felino brillaron y saltó a los brazos de Billy. Todo quedó en silencio por un rato. 

—Está feliz de vernos y asustado porque no consigue hablar. 

—¿Tienes idea de lo que pasa? 

El gato movió la cabeza como diciendo más o menos. 

—¿Puedo dejarlo en la mesa? 

—Adelante. —Banfen también parecía intrigada. 

—¿Puedo tocarte? 

El gato asintió. Billy empezó por las patas. Despacio, como si temiera lastimarlo. El felino lo miraba con cierta curiosidad. Todo fue normal hasta que llegó a su cuello. Billy torció la boca. 

—Tiene algo aquí. Te duele, ¿verdad? 

  Respondió con un maullido débil y un tanto extraño. Según Aarón, no había  hecho  otra  cosa  que  no  fuera  ronronear.  Billy  siguió  tocando  al pequeño  gato  gris  que  movía  las  orejas  y  estuvo  a  punto  de  morderlo cuando le tocó el pecho. 

—Está preocupado. Tiene muchas cosas acumuladas. 

—¿Por eso no despiertas? 

—Miau. —Fue un poco más enérgico. 

—¿Eso fue un no? 

Billy asintió. 

—No quiere que estés tan estresada, eso lo pone triste. 

—Voy a tratar de calmarme. 

—Él también te extraña y confía en que el grandulón puede solucionar las cosas. 

El gato volvió a los brazos de Amara. 

—Debe ser la alergia. Revisa su pecho. 

Aarón asintió. Billy le dio una palmada en la espalda y lo llevó afuera para que Amara hablara con el nahual de su novio. 

—Relájate. Ella no te culpa por esto. 

—Lo sé. Es un pensamiento intrusivo que no me deja tranquilo. 

—Eso también lo tiene preocupado. 
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Un par de oficiales acompañaron a Xavier a la casa de Lucas. Le dieron escalofríos al cruzar la puerta. Tragó saliva y respiró profundo. La falta de luz y aire aumentaba el olor a humedad y podredumbre. Sibal. Se cubrió la nariz  mientras  caminaban  hasta  el  cuarto  donde  Lucas  hacía  sus  balas. 

Xavier abrió la puerta y el frío escapó hacia el corredor. Aún había rastros de sangre en la pared. Sacudió sus brazos y caminó a la ventana. Se tropezó con  un  par  de  cosas  antes  de  llegar  y  correr  la  cortina.  Después  de  unos minutos se acercó a la mesa. Levantó un par de proyectiles y los embaló en una  bolsa.  Los  recuerdos  lo  golpeaban  a  cada  instante  y  no  quería  dormir esa noche preguntándose qué habría pasado si no hubiera detenido a Amara, a pesar de que ya lo sabía. Necesitaba llenar sus pulmones de aire limpio. 

Subió a balística en cuanto llegó a la fiscalía para que analizaran lo que había traído. Gámez tomó las balas. 

—Son las del  güey de los boxeadores, ¿ verdá? 

—Sí. ¿Ya está el análisis que te pedí? 

— Ey. Esas madres tienen níquel. Hay que estar medio pendejo… pero con estas dos ya te puedo dar mejores datos. 

—Gracias. 

—Lo otro te lo mandé con Bruno. 

  —Ahorita lo checo. 

Cuando salió, escuchó a Gámez silbar. Cómo odiaba eso. Julián estaba en la oficina revisando las cámaras. Levantó la vista y lo saludó con la mano. 

—Gámez dice que las balas tienen níquel. 

—¿Eso es lo que afecta a Fermín? 

—Según me dijo Aarón, sí. 

Julián llamó a Gámez para que disparara una de las balas y viera los patrones de dispersión. 

—Si voy a ver a Flores de nuevo, pueden venir de inmediato, capitán. 

—Gámez eso es acoso y una falta administrativa. Más te vale que no pase de ahí, ¿entendido? 

El perito asintió y colgó. 

—¿Te molesta a menudo? 

—Lo más que hace es silbar y mirarme como perro hambriento. 

—Debiste decirme antes. 

—Es la costumbre. —Xavier se encogió de hombros. 

Continuaron con los demás casos hasta que Bruno los interrumpió. 

—Capitán, Gámez lo está llamando, dice que ya va a realizar la prueba de disparo. 

—Dile que ahora vamos. 

El perito se asustó cuando los escuchó entrar. 
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—¿Otra vez viendo porno? 

—No, capitán. —Dejó el teléfono en su escritorio—. ¿Cómo cree? 

Fue hacia el cuarto de pruebas donde ya tenía listo el maniquí de gel. Se puso su traje, guantes y goggles. Tomó la pistola y disparó. 

—Bruno dijo que a esta distancia estaría bien. 

Gámez salió y cerró el cuarto. Empezó un espectáculo de luces. 

—En cuanto Bruno haga su magia tendrán lo que quieren. 

Las  luces  terminaron  pronto.  En  el  cuarto  y  el  maniquí  quedaron vestigios de color. Gámez volvió a entrar. 

—Le pedí a Bruno que rastreara composiciones químicas y  voilá. Lo que ustedes buscan es de color morado. 

—Diablos, es mínimo, pero está alrededor de la herida. 

—Deja le aviso a Aarón —dijo Xavier mientras le mandaba una foto del maniquí. 





Amara llegó al departamento de Billy a las ocho de la mañana. Tuvo que esperar a que se bañara para contarle que iban a ver a don Hilario. 

—Entonces  nomás tomo café y pan. 

—Yo también quiero. 

—¿No desayunaste? 

—Un pan, pero a un cafecito no le digo que no. 



Salieron  a  eso  de  las  diez  de  Ciudad  Cempasúchil.  Emilio  nunca respondió  el  teléfono.  No  les  extrañaba,  aunque  a  ninguno  de  los  dos  les hacía mucha gracia. Billy estaba nervioso y se salió por la tangente cuando le  preguntó  qué  pasaba.  Llegaron  a  Tepoztlán  a  las  once.  Billy  agarró camino  rumbo  a  la  finca  de  don  Hilario.  La  pared  de  piedra  volcánica apenas  se  veía  entre  las  bugambilias  que  también  escondían  a  los  dos guardias y sus ametralladoras. Billy detuvo el auto al tiempo que uno de los tipos les cerraba el paso. 

—Buenas. ¿ Pa’ dónde van? 

—Venimos a ver a don Hilario. 

—¿Quién le digo que lo busca? 

—Los hermanos Vargas. 

El hombre los miró antes de alejarse un poco. Unos minutos después, la puerta de madera se abrió y el que les había bloqueado el paso se acercó. 

—Disculpen. 

—Está bien. Es la  chamba. 

Dejaron  el  coche  a  la  mitad  del  terreno,  donde  estaban  los  demás vehículos.  Tenían  que  recorrer  un  camino  de  piedra  flanqueado  por tulipanes para llegar a la casa roja con detalles azules y amarillos. Ambos sonrieron, ese patio de adoquines, que ahora estaba invadido por un montón de macetas, les traía gratos recuerdos. Los recibió otro hombre armado y les indicó que subieran por las escaleras de madera que llevaban a una terraza. 

Ahí  también  había  bugambilias  cubriendo  la  pared  y  un  jardín  de nochebuenas. Don Hilario los esperaba sentado en la mesa de madera que coronaba  el  mirador.  Traía  guayabera  y  sombrero  blancos.  El  bigote  de azotador gris resaltaba en su piel morena. 

—Pásenle muchachos. No los veía desde lo de Pablo. 

—Buenas, don Hilario. Nuestros caminos no se habían cruzado. 

  Estrecharon manos antes de sentarse. Desde ahí podían ver El Tepozteco y un par de niños jugando en la fuente como solían hacer Billy y ella. 

—¿Y mi ahijado? ¿Ya lo dejaron encerradito para que no le pase nada? 

—Bueno fuera. 

—Creo que mi compadre si la cagó con eso de no enseñarle al muchacho a cuidarse. 

—Pues qué le digo, don Hilario —respondió Amara. 

Él soltó la carcajada mientras llamaba a alguien con la mano. 

—Primero comemos y luego los negocios, ¿les parece? 

—Nos encanta la idea. 

Tres muchachos salieron de la casa. Dejaron frente a ellos unos platos con chilaquiles verdes, un huevo estrellado y frijolitos. Una chica salió con jarros de café caliente y una charola de bolillo. 

—Esto es manjar de dioses, don. 

—Este muchacho tan exagerado. 

—No, don. Una parte de mis recuerdos acá tienen que ver con comida. 

—¿Y la otra tiene que ver con mi hija? 

—Usted siempre ha sabido que Ana me gusta. 

Amara miró a Billy de reojo, se le estaba acelerando el corazón. Eso era raro. 

—Y agradezco mucho que siempre la respetaras, pero eso de que se vean a escondidas no me cuadra. 



El breve silencio que se había formado se rompió por la voz de Ana. 

—¿Me mandaste a llamar, papá? 

—Saluda a las visitas, hija. 

El corazón de Ana también se aceleró al verlo. Corrió y lo abrazó. 

—¿Estás bien? 

—Sí. —Billy le devolvió el abrazo y recargó su cabeza en el hombro de Ana—. No te preocupes. 

Amara  volteó  a  ver  a  don  Hilario.  Sonreía,  aunque  dejó  de  hacerlo cuando se dio cuenta de que lo observaba. Se aclaró la garganta para llamar la  atención  de  su  hija  y  Billy.  Se  separaron.  Ambos  lo  miraron  y  se sonrojaron. Amara se levantó a saludar a Ana y volvió a sentarse. 

—¿Por qué nos tendió un cuatro, don Hilario? 

—Perdona, muchacha, tenía que quitarme la duda. 

—¿Y no podía esperarse a que termináramos de comer? 

Don Hilario soltó la carcajada. 

—Siéntate tú también, hija. 

Billy no dejaba de ver a Ana. Ella miraba de reojo a su padre, justo como cuando tenían quince años. 

—¿No vas a almorzar? 

—Ya almorcé. No sabía que íbamos a tener visitas. 

Amara  hubiera  preferido  que  Don  Hilario  le  dijera  sus  segundas intenciones para evitar toda esa situación. Ya se las arreglaría con Billy por no haberle dicho algo tan importante. 



—Don Hilario, ¿podemos hablar usted y yo en privado? 

—No me quieras quitar la diversión, muchacha. —Los pequeños ojos almendrados de don Hilario se clavaron en Billy—. ¿Se han estado viendo a escondidas? 

—Sí, señor. 

El miedo de Ana la iba a hacer perder la cabeza, era un olor demasiado intenso. 

—¿Qué intenciones tienes con  m'ija? 

Billy tomó a Ana de la mano. 

—Yo la quiero y me gustaría casarme con ella, pero Ana cree que usted no va a dar su consentimiento. 

Padre e hija se miraron. 

—Don Hilario, por favor. 

—Amara, ¿tú sabías esto? 

—Sabía que Billy tenía una novia misteriosa, nada más. Si le soy sincera, todo  esto  me  parece  innecesario.  Nosotros  vinimos  a  otra  cosa.  —Don Hilario y Amara se miraron en silencio—. Usted sabe que es mi hermano y que  es  de  fiar.  Es  un  buen  hombre  y  si  ellos  se  quieren  a  usted  y  a  mí debería valernos madre. Si no le importa, me urge atender el otro asunto. 

—Cómo te pareces a Pablo. Me pregunto qué diría él de esto. 

—Él ya los habría casado, no se andaba con  chingaderas. 

Don Hilario soltó la carcajada y golpeó la mesa. 

—Entonces, ¿ pa'  cuándo la boda? 

Ana y Billy empezaron a reír un poco aliviados. 

  —Por mí, mañana mismo. —Billy sonrió y le besó la mano. 

—Ahora sí, a los negocios. —Don Hilario volvió a golpear la mesa. 

Ana se despidió y entró a la casa. 

—¿Alguien ha venido a reclamar el cartel? 

—Al grano, como siempre. 

—Así deben ser las cosas, ¿qué no? 

Don Hilario movió la mano. No habló hasta que llevaron bebida. 

—Hace  poco  vino  un  muchachito  y  pidió  tener  una  reunión  con  el consejo. No sé mucho acerca de él. —Le dio un trago a su bebida—. Dijo que era hijo de Pablo y que él era el heredero del cartel. 

—¿Y qué dijeron ustedes? 

—Que nosotros solo reconocíamos a quien tuviera el anillo de Pablo. —

Otro trago—. A todo esto, tú lo tienes, ¿verdad? 

Amara sacó las sortijas que traía al cuello. Don Hilario sonrió. 

—Pinche Pablo, hasta te hizo uno a la medida. No cabe duda que eras su favorita. 

—¿Usted sabe si papá tuvo un hijo fuera del matrimonio? 

—Hasta donde sé, siempre le fue fiel a Verónica, aunque el muchacho se ve mayor que ustedes. Así que quién sabe. 

—Igual  nos  quiere  ver  la  cara.  Sea  o  no,  don  Pablo  no  sabía  de  su existencia. 

—¿Y qué piensan hacer? 
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—Arreglarlo por las buenas. 

—Si se puede —remató Billy. 

—Pero es un pendejo que mete droga y hace balaceras en mi ciudad, así que…

— Nomás tengan cuidado. ¿Ahora sí podemos hablar de lo otro? 

—Deje que ellos se arreglen, don Hilario. 

—Está bien.  Nomás dime, Billy —le dio una palmada en el hombro—, 

¿pensabas venir a hablar conmigo? 

—Sí. Iba a pedirle la mano de Ana, después de decirle a Amara. 

—Bueno, pues. Cuídense y cuiden a mi ahijado. 

—Si se deja. 

—Recuérdeles a los señores lo que pasó la última vez que alguien se metió con mi familia, por favor. 

—Con gusto. 





Amara  y  don  Hilario  se  adelantaron  para  dejarlos  solos.  Billy  abrazó  a Ana con cierta desesperación. 

—¿Tanto me extrañaste? 

—Mucho. 

—¿Por qué no me avisaste que venías? 



—Amara me dijo en la mañana. Al rato me va a regañar por no haberle dicho que eres mi novia. 

Billy recargó la cabeza en el hombro de Ana. 

—¿Cómo vamos a hacer con la boda? —dijo ella mientras le acariciaba el cabello. 

—Yo me caso cuando tú digas. Puedes ir viendo dónde, qué y cómo en lo que yo arreglo lo de Emilio. Si Fermín no estuviera en el hospital le pedía que te ayudara, ese es re bueno con las fiestas. 

—Yo creo que papá va a querer que sea aquí. Pero a mí me gustaría que fuera en Cempasúchil. 

—Donde tú quieras, para mí está bien. 

Se besaron y alcanzaron a Amara que los esperaba en el auto. 

—Hasta que me presentas a tu novia, cabrón. —Le dio un puñetazo en el hombro. 

—Te dije que pronto, ¿no? 

—Bienvenida a la familia —dijo al abrazar a Ana. 

—Gracias. Espero ir a Cempasúchil en estos días. 

—Allá te esperamos con los brazos abiertos. 

Amara entró al coche para que se despidieran. No abrió el pico hasta que iban camino a la ciudad. 

—Pinche Billy. ¿Te costaba mucho avisarme? 

—No podía decirte. 

—No podías, no podías… —le dio otro golpe en el hombro—. ¿Y en qué quedaste con ella? 
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—Pues en checar luego lo de la boda. Hoy no traía el pinche anillo. —

Billy  soltó  la  carcajada—.  Tampoco  esperaba  que  el  don  se  pusiera  tan intenso. 

—Habrá que avisarle a Emilio que te casas. Háblale de una vez. 

Emilio seguía sin contestar. 

—¿Crees que siga emberrinchado? 

—Espero. 

—Cuéntame cómo te sientes, pinche Billy. 

—Aliviado. Ya no quería ocultar lo nuestro.  Nomás que no sabíamos cómo se lo iba a tomar don Hilario. Gracias por echarnos la mano hace rato. 

—Solo dije la verdad. Me da gusto que te vayas a casar. Nos hace falta una  fiesta  grande.  Deja  que  se  enteren  Aarón  y  Fermín,  se  van  a  poner supercontentos. 





Emilio no dejaba de mirar por el retrovisor mientras manejaba rumbo a Ciudad  de  México.  Agitó  la  cabeza.  Déjate  de   güevonadas.  Se  negaba  a aceptar que Billy y Amara tuvieran razón, solo eran paranoias de ese par y lo  mejor  era  dejarlas  atrás.  En  cuanto  pasó  la  caseta  de  cobro  se  sintió liberado. Nadie podía seguirlo entre tanto coche, era una de las ventajas de esa ciudad. 

Arribó  a  las  diez  y  media  al  aeropuerto.  Buscó  la  sala  de  llegadas internacionales y esperó. Se arregló un poco la camisa; su madre odiaba que estuviera desaliñado. La voz ininteligible que brotaba de la bocina hizo que la  multitud  se  arremolinara.  Se  asomó  a  la  pantalla  donde  anunciaban  las

llegadas  y  salidas.  Después  de  un  rato  alcanzó  a  ver  el  cabello  largo  y ondulado de su madre entre el mar de gente. 

—¡Mamá! 

—¡Emilio! 

Al abrazarla, su cuerpo se aflojó por completo. Con ella siempre estaba seguro. 

—¿Dónde está Guillermo? 

—En su casa o haciendo un encargo de su patrona, a saber. —Tomó la maleta. 

—¿No debería estar cuidándote? 

—No necesito a Billy de guarura, mamá. La verdad es que no le dije que ya regresabas. 

—¿Y eso? 

—Quería pasar tiempo contigo. Dime, ¿estuvo  bacano el viaje? 

—Hacía  mucho  que  no  escuchaba  esa  palabra.  —Verónica  suspiró—. 

Luego te enseño las fotos. 

—¿Dónde quiere ir a comer? 

—Otra vez me estás hablando de usted, Emilio. 

—A todo mundo lo trato así. 

—Yo no soy todo el mundo, ¿o sí? 

—No, mamá. 



Fueron de compras antes de llegar a la casa de su madre. El viejo había conseguido una de esas residencias lujosas y exclusivas, escondida a simple vista,  incrustada  en  un  cerro,  oculta  al  exterior  por  árboles.  Estaba  algo diferente  a  como  Emilio  la  recordaba:  el  jacuzzi  seguía  ahí,  pero  el  piso había  cambiado  a  madera  y  la  sala  estaba  más  lejos.  Los  ventanales  que daban  hacia  las  terrazas  tenían  vitrales  y  tres  de  las  cuatro,  se  habían convertido en jardines. La piscina aún se encontraba en la última. 

—Ahora sí es una casa —dijo su madre—, no como cuando vinimos. 

—Le pertenecía a una ex actriz, ¿qué no? 

—Según el abogado de tu papá. —Verónica fue directo a la cocina—. Lo que sí, es que Pablo se lució —suspiró—, pasé tantos años pensando que no le importaba que quisiera venir a vivir a Ciudad de México y mira. 

Emilio  asintió.  Fue  una  sorpresa  para  todos  lo  que  había  en  ese testamento. 

Acabaron tirados en un par de tumbonas cerca de la piscina. Hacía un poco más de frío que en Cempasúchil, aunque era agradable. 

—¿Cómo te sientes, hijo? Lo de ayer debió ser muy fuerte. 

—Estuvo feo. —Le dio un trago al vino, sin tomarle gusto—. No dejo de pensar en qué hubiera pasado si Billy no hubiera ido conmigo. 

—¿No es costumbre que te acompañe? 

—No. Es muy paranoico y me pone de nervios, pues. Normalmente es Pecas quien me lleva. 

—¿Pecas? 

—Sí, es una muchachita medio ruda. Algo así como mi guardaespaldas. 

La única  vaina es que está bien  encarretada  con  Billy,  pero  él  no  le  hace caso. 

—¿Y por qué no iba ayer contigo? 

  —Está de vacaciones. —Exhaló—. Billy siempre anda de  cansón con eso de que cambie de ruta y esas cosas, pues. 

—Para eso lo educó tu papá. 

—Ya sé. Él y Amara se pusieron muy mal. Que si esos  manes me querían a mí. Que si era un despliegue de poder. —Se abrazó y enterró los dedos de su mano derecha en el brazo izquierdo—. Yo ni siquiera tengo que ver con esas  vainas. 

—Eres EL hijo de Pablo Vargas. —Verónica se levantó y lo abrazó—. 

Está bien tener miedo, Emilio. 

—Eso  dijo  Billy.  —Suspiró—.  No  quiero  preocuparme  ni  alborotar  a nadie. 

—No puedes evitarlo. 

Emilio  se  destensó  y  todas  las  lágrimas  que  había  estado  guardando salieron en ese momento. 

—Está bien, mi vida. Sácalo. 

Era como viajar en el tiempo a esos días donde se desahogaba por alguna decepción amorosa y ella lo consolaba. 

—Vamos a comer chocolates mientras vemos una película, ¿o qué? 

—No sería mala idea. 



El teléfono de Emilio sonó una hora después. 

—¿Es Julián? 

Se le subió el color a la cara como cuando era un  culicagado y respondió la llamada. 



—Emi,  ¿dónde  estás?  —Sonrió  al  ver  a  Verónica—.  Buenas  noches, señora.  Nada  más  quería  saber  cómo  estabas.  Billy  me  dijo  que  no  le respondías los mensajes y pues ya están pensando en montar un operativo. 

—Estoy bien, no se preocupe. 

—¿Cuándo nos vamos a conocer, Julián? —intervino Verónica. 

—Mañana es su día de descanso, mamá. 

—Mañana, entonces. ¿Almuerzo? 

—Claro. —El pelirrojo medio sonrió—. Hasta mañana, Emi. 

Emilio revisó el teléfono: tenía diez mensajes de Billy. No los leyó. 



Hoy llegó mi mamá. Estoy con ella en Ciudad de México. No quemen la ciudad. 

Deberías quedarte allá unos días. Esa casa es más segura que un búnker. 

Qué  vaina con usted. No puede dejar eso por la paz, ¿o qué? 

Estoy preocupado. Y luego te vas sin avisar. No la chingues, pinche Emilio. 

En serio. Deberías quedarte allá en lo que Amara y yo arreglamos todo este lío. 

No empiece de  cansón. Además, quedamos de ir a almorzar con Julián. 

Pues que él te lleve ropa y almuerzan allá. 

No  jodás, Billy, no  jodás. 

Pinche Emilio. Hazme caso por una vez en tu vida. 

No sea dramático. Lo veo mañana. 
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cuatro

Encontraron la casa de la que habían salido los atacantes y la bodega a la que habían llegado. Julián pidió la orden de cateo de inmediato. 

—Espero que aún haya algo útil ahí. 

—¿Y Emilio? 

—Tratando  de  fingir  que  todo  está  bien.  Hoy  fue  por  su  mamá  al aeropuerto. 

—Así que vas a conocer a tu suegra. —Xavier le dio un codazo en la costilla. 

—Supongo. —Julián se rascó la cabeza. 

—¿Nervioso? 

—Claro que sí. ¿Nunca te ha dado ansiedad conocer a los papás de tu pareja? 

—Nunca he conocido a ninguno. 

—¿En serio? 

Tres golpes en la puerta interrumpieron su conversación. 



—Adelante. 

—Capitán Ortega, dice mi capitán Velázquez que si puede subir a su oficina. 

—Vamos. 



Era la primera vez que Xavier veía a Velázquez o alguien de su grupo. 

Todos  con  su  uniforme  negro  y  guantes  blancos.  Marina  encajaría  ahí  de maravilla,  fue  el  primer  pensamiento  que  tuvo  cuando  llegaron  al  tercer piso. Sentía las miradas de los demás, no las lascivas de siempre, sino las de reprobación.  Claro,  un  hombre  bonito  como  él,  no  encajaba  en  ese  lugar. 

Sacó aire. Si algo le habían enseñado sus años de horribles relaciones era que lo peor que podía hacer en esa situación era mostrarse débil o sumiso. 

Velázquez  era  mulato  y  medía  1.80.  Xavier  agradeció  que  Ricardo  y  la terapia le estuvieran ayudando con su compulsión hacia tipos como él. Sus ojos, de un rojo menos intenso que los de Amara, se clavaron de inmediato en él. 

—Ortega, ¿y ese quién es? 

—Flores. El segundo al mando en Periciales. 

—Mucho gusto. 

Su apretón de manos era del típico dominante: apretar hasta lastimar. 

Claro que no dejó que lo hiciera del todo. 

—¿Para qué querías que viniéramos? 

—Me acaba de llegar esto. —Era la orden de cateo—. Necesito ponerme de acuerdo contigo para llevar algunos de tus elementos. 

—¿Vas a hacerlo simultáneo? 

—Es la idea. ¿Crees encontrar algo? 

—Si son listos, no. 

  La risa de Velázquez resonó en toda la oficina. 

—Pues esperemos que no lo sean. 

—Flores y yo vamos contigo a la bodega. Jiménez y Rodríguez van a la casa. 

—Con todo respeto, pero tu subordinado me parece algo frágil. 

—Fue  él  quien  evitó  que  Gutiérrez  matara  al  que  estaba  asesinando boxeadores, tú dirás. 

Velázquez lo barrió con la mirada y sonrió. 

—Habrá que verlo en acción. 



En menos de media hora quedó armado el operativo. Al final, Marina y Homobono también entraron en los planes por el tamaño del lugar. 

Los halcones, ese era su nombre clave, según le dijo Julián, bajaron de sus  vehículos  y  rodearon  la  bodega.  En  menos  de  un  minuto  ya  habían entrado.  A  través  de  Bruno  veían  todo.  El  sitio  parecía  vacío,  aunque  al fondo había unos muchachos de diecisiete años. Hubo un breve intercambio de  balas  que  terminó  con  dos  heridos.  Julián  le  advirtió  a  Velázquez  que necesitaban  a  los  sospechosos  con  vida.  Los  sacaron  esposados  y  los metieron a una de las camionetas. 

—Pasen. La bodega está asegurada. —Velázquez les abrió la puerta con una sonrisa. 

No tenía mucha ventilación a pesar de la entrada de luz del techo. Todo estaba  tirado  y  sucio.  ¿Podrían  encontrar  algo  útil  ahí?  Había  cajas  de madera  con  cartuchos  y  unas  cuantas  armas.  Con  suerte  habría  huellas. 

Marina se encargó de fijar esa parte y de embalar las cosas. Cerca de donde hallaron a los muchachos había un par de mapas de las calles de la ciudad. 

Estaba marcado el recorrido que hacía Emilio desde su casa hasta la fiscalía y las rutas de llegada y salida. No parecía tan mal planeado el asunto y aun

así tenía ese aire de ser el primer golpe del grupo. Homobono se hizo cargo de esa parte. Xavier escuchó un ruido detrás de ellos. Se movió por instinto, como  lo  había  acostumbrado  Amara  a  hacer  en  esas  últimas  semanas  que estuvieron juntos. Hizo que Julián se agachara y apretó el gatillo. 

—No dispare. No dispare. Ahí está mi arma. —El muchacho aventó la pistola hacia ellos y salió de atrás de un anaquel. 

—Manos donde pueda verlas. 

Velázquez se acercó por detrás y lo obligó a hincarse mientras veía a Xavier con una sonrisa.  Sibal, Xavier. No caigas en eso de nuevo. Giró y se enfocó en Julián. 

—¿Está bien, capitán? 

—Sí. No sabía que fueras tan rápido. 

—Pasé demasiado tiempo con Amara y Fermín. Creo que se me pegaron algunas mañas. 

—Espero que todas sean buenas. —Julián sonrió y le dio una palmada en la espalda. 

—Yo también. 

Velázquez se acercó. 

—Estoy sorprendido. —Puso su mano en el hombro de Flores y lo apretó

—. Me alegra que Ortega tuviera razón. 

—Velázquez, no me gusta que toques a mi gente de esa manera. 

—Perdón. —Sonrió y quitó su mano—. No lo hice con mala intención. 

Siguieron  trabajando  sin  interrupciones.  No  había  nada  útil,  salvo  los teléfonos y las armas que no habían usado. Volvieron a la fiscalía. Julián no dejaba de mirarlo, quizás notaba la tensión en sus músculos. No hablaron hasta que entraron en la oficina. 

  —¿Estás bien? 

—No. Ese tipo… tengo problemas con hombres como él y no sé si lo notó. 

—Velázquez es un idiota. ¿Quieres que le diga a Emilio para que lo controle? 

—¿No va a ser peor? 

—También podemos decirle a Amara. 

—Eso sería más peligroso. 

—Oye, pero tú y Ricardo…

—Estoy  luchando  contra  esa  pequeña  parte  dentro  de  mí  que  quiere arruinarlo todo. —Resopló—. Necesito un momento a solas. 

Xavier salió de la oficina y fue al estacionamiento. Necesitaba despejar la mente.  Una  mano  le  sujetó  el  hombro  con  fuerza.  Giró  y  lanzó  un  golpe hacia la cara de quien quiera que fuera. La risa de Velázquez llenó el lugar. 

—Eso me gusta, pero tú y yo sabemos que lo deseas. 

—¡Aléjate! —Lo empujó a pesar de que el corazón se le aceleró. 

—Vamos. Admítelo. —Se saboreó. 

—No te acerques a mí. —Le dio un buen gancho en la mandíbula. 

Velázquez  le  devolvió  el  golpe.  Fue  tan  fuerte  que  Xavier  perdió  el equilibrio. 

—Yo no tengo problema con hacerlo por las malas. 

—Tócalo de nuevo y te juro que mañana amaneces en una zanja camino a  Acapulco.  —Amara  lo  amenazaba  con  su  propia  pistola—.  O  tal  vez
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quieres que esta vuelva a hacerte una visita incómoda. —Le pasó el arma por la cara. 

Velázquez  tragó  saliva.  Miedo.  Un  hombre  que  fácilmente  podía dominarla le temía. Xavier sonrió. 

—Solo estaba jugando, Gutiérrez. 

—Pues no me gustan tus pinches juegos. Aléjate de mi gente a menos que quieras la pistola —Amara le metió el arma en la parte delantera de los pantalones—, y tú sabes de lo que hablo. 

Velázquez desapareció. 

—Gracias. 

—A Ricardo no le va a gustar eso. 

—Ni a mí. Ni a Emilio. ¿Estás bien, Xavi? 

Hasta que Julián lo tocó se dio cuenta de que estaba temblando. 

—Estoy sorprendido de haberme resistido. 

—Eso quiere decir que la terapia está funcionando. No te preocupes por ese pendejo. No creo que vuelva a acercarse a ti. 

—¿Lo tienes amenazado? 

—Algo así. Digamos que si me colma la paciencia voy a buscar a todos a los que se ha cogido para que le devuelvan el favor. —Amara lo ayudó a entrar  a  la  oficina—.  Si  te  vuelve  a  molestar,  métele  un  balazo  entre  los huevos. 





Ricardo  le  dio  un  par  de  instrucciones  al   sous  chef  y  salió  rumbo  al departamento  de  Xavier.  Se  pasó  un  par  de  altos  con  tal  de  llegar  pronto. 

Tocó cuatro veces, como solía hacer siempre y esperó. 

Xavier estaba pálido y tenía un moretón en la cara. Lo abrazó para evitar que cayera. 

—Tranquilo. Ya estoy aquí. 

Una oleada de emociones contradictorias lo invadió, mezclándose con su propio enojo. Respiró profundo y llevó a su enamorado a la sala. Lo abrazó hasta que el miedo y la culpa disminuyeron. 

—¿Qué pasó? 

Ricardo enterró las yemas de los dedos en el sillón intentando controlar su  propia  ira  mientras  Xavier  le  contaba  lo  que  había  pasado.  Respiró profundo.  Sabía  que  tenía  pocas  oportunidades  contra  un  policía,  pero deseaba hacerle daño a ese tipo. 

—Vamos a casa de Fermín. Allá vas a estar más tranquilo. 



En cuanto llegaron, Ricardo se dirigió a la cocina. Xavier se sentó en uno de los bancos del otro lado de la isla y lo miró trabajar. Le sirvió un té para que se tranquilizara un poco más en lo que estaba la comida. 

—Tengo miedo. 

—Es  normal.  —Lo  tomó  de  la  mano—.  Es  la  primera  vez  que  te enfrentas a algo así desde que comenzaste la terapia. 

—¿Y si caigo de nuevo? 

—Ya no va a ser tan sencillo. Ya no tienes que lidiar con esto tú solo. 

Xavier asintió y le dio un trago a su bebida. 

—¿Podemos dormir juntos? 

  —Claro. 

En cuanto terminaron de cenar subieron a la habitación. Mientras Xavier se  bañaba,  Ricardo  preparó  la  cama.  Miró  el  reloj  y  abrió  la  puerta,  ya llevaba  demasiado  tiempo  ahí.  Lo  encontró  sentado  en  el  suelo, abrazándose las rodillas. Ricardo entró a la regadera y lo levantó. 

—Vamos afuera. 

Cerró la llave y salió con él. Lo envolvió en una toalla y lo abrazó. 

—Deberías quitarte la ropa —dijo Xavier de forma juguetona—, estás empapado. 

Ricardo soltó la carcajada. 

—¿Ya te sientes mejor? 

—Un poquito. 

—Mejor me doy un  regaderazo rápido. —Le revolvió el cabello y se quitó la camisa—. Tú vístete. 

—Qué aburrido. 

—Sabes que no me gusta hacer ese tipo de cosas cuando estás  bajoneado. 

Xavier estaba sentado en la cama, mirando a la pared; solo llevaba puesto el pantalón del pijama. Ricardo se sentó junto a él y lo tomó de la mano. No supo qué decirle así que lo abrazó. 

—Gracias —murmuró el coreano. 

—Hay que ver algo mientras se nos seca el cabello. 



Xavier  se  apoyó  en  el  pecho  de  Ricardo  a  la  mitad  del  programa.  Lo abrazó y le dio un beso en la frente. 
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—Te quiero, Xavier. 





En cuanto recibió el mensaje de Xavier, subió a la habitación de Fermín. 

Según  la  imagen  que  adjuntó,  un  par  de  fragmentos  de  níquel  se  habían separado del resto de la bala. Exhaló y revisó el costado del ladrón. Cerró los ojos y concentró energía en sus dedos mientras palpaba la zona. Respiró profundo cuando sintió algo extraño. 

—Haz un escaneo sobre esta área y pide que me traigan clobetasol. 

Con las yemas de los dedos sitió unas erupciones que estaba seguro de no haber  percibido  antes.  El  escaneo  no  reveló  nada,  así  que  pidió  a  la inteligencia  artificial  que  lo  realizara  de  nuevo  con  mayor  potencia.  La esquirla era pequeña. 

—Prográmalo para cirugía pasado mañana. 

Después  de  aplicar  el  medicamento  para  la  alergia,  volvió  a  su consultorio.  Miró  sus  manos  y  respiró  profundo.  ¿Aún  no  recuperaba  su magia por completo? Aunque Billy tampoco había encontrado nada. 

Amara  lo  esperaba  afuera  del  gimnasio,  una  rutina  que  a  Aarón  le fascinaría  si  no  tuvieran  que  ir  al  hospital  a  ver  a  Fermín.  Preferiría  mil veces ir a cenar a su casa por muy incómodo que fuera. 

—¡Preciosa! ¿Sabes algo de Xavier y Ricardo? No vinieron. 

—Velázquez molestó a Xavier. Debió entrar en crisis. Dijo que iba a marcarle a Richie antes de subir a su departamento. 

Aarón  agarró  rumbo  a  la  R.N.  después  de  enviarle  un  mensaje  a  su amigo. 



—¿Cómo te fue en el entrenamiento? 

—Bien. Sigue siendo incómodo estar con Daniela, pero ya no tanto. 

—Me alegra. 

—¿Y a ti? 

—Rarísimo.  Resulta  que  Ana,  la  hija  de  don  Hilario,  es  la  novia misteriosa de Billy. 

—¿En serio? 

—Sí, y el señor ahí tendiéndoles una trampa. 

—Eso debió ser muy incómodo. 

—Bastante. Y vamos a tener boda. 

—¡¿Billy se va a casar?! 

—Sí.  —Aarón  estacionó  el  auto  y  Amara  suspiró—.  Hay  un   güey diciendo que es hijo de don Pablo y pues creo que él es el que está haciendo todas estas  chingaderas. 

—¿Hijo de don Pablo? 

Amara  asintió  y  se  adelantó  a  la  habitación.  Aarón  respiró  profundo. 

Regular las emociones y mantenerse en calma era las dos cosas que más le estaban costando trabajo en ese momento. 

—Se ve mucho mejor. —Amara lo abrazó en cuanto cruzó la puerta—. 

Te dije que tú podías curarlo. 

—Xavier y Julián me ayudaron un poco. —Fermín ya había recuperado el color—. Voy a tener que operarlo de nuevo. 

Amara  le  dio  un  beso,  antes  de  sentarse  junto  al  ladrón.  Aarón  los contempló  mientras  ella  le  contaba  lo  de  la  novia  de  Billy.  Salió  de  la

habitación y exhaló. ¿Sería buena idea que él lo operara? 

—¿Qué  pasa?  —La  mano  de  su  esposa  sobre  su  espalda  lo  hizo estremecer. 

—¿Y si no puedo salvarlo? 

—Amor. —Amara lo obligó a voltear. 

—Es…

—Deja de sentirte culpable por cosas que no son tu responsabilidad. Eres el mejor médico de la ciudad. Nunca dudes eso. 

—¿Si no consigo curarlo me vas a seguir queriendo? 

—¿De dónde viene eso? Que Fermín se recupere o no, no va a cambiar mis sentimientos hacia ti. 

—Tengo miedo. 

—¿Has hablado con la psicóloga de esto? 

—Sí. 

Amara lo sujetó del rostro. 

—Aarón. No tienes que operarlo si no te sientes seguro. No quiero que te estreses ni que te preocupes por ese tipo de cosas. 

Él tomó las manos de su esposa y las besó. 

—Yo lo voy a operar. Sé lo importante que es él para ti. 

—Los dos son importantes para mí. No te presiones. 

—Tengo que hacerlo. Te prometo que voy a curarlo. 

Amara lo besó y no dijo nada. 
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cinco

Verónica y Emilio llegaron a Ciudad Cempasúchil alrededor de las nueve. 

Subieron al privado del Guajira. Ella se detuvo a mirar desde la ventana. 

—¿Un antro, hijo? 

—Un salón de baile. Ya sabe...s que me gusta  rumbear. Acá vengo con Julián. 

—¿Este lugar es seguro? —dijo Verónica al entrar al ascensor. 

—Billy se encargó de que así fuera. 

—¿Guillermo vive contigo? 

—No. Él tiene su edificio. —Las puertas del elevador se abrieron—. 

Bienvenida a mi casa, mamá. 

—Parece un sitio agradable. ¿En dónde dices que vive Guillermo? 

—Muestra la residencia de Billy. 

En  uno  de  los  paneles  apareció  el  edificio.  Verónica  lo  observó  con cuidado. 

—¿Es una nueva zona? Parece muy elegante. 



—Billy  compró  toda  el  área.  Remodeló  los  edificios  donde  ya  vivía gente,  obviamente  se  los  dejó,  y  en  el  bloque  que  él  habita  renta  todo, menos su piso. 

—¿Y Amara? 

—En la casa de Aarón. Claro que la remodelaron y la dejaron  bacana. 

Verónica  medio  sonrió.  Si  Emilio  nunca  había  comprendido  bien  su relación con Billy, la entendía aún menos con Amara. 

Su madre se sentó en la sala para dejar que él se cambiara. 

—¿También vas a entrar a la política? 

—No sé. Don Santino insiste, pero a mí no me llama tanto la atención. 

—¿Y cómo está él? 

—Bien. Atareado con la campaña. —Emilio salió de la habitación—. 

¿Quieres que le hable? 

—Tal vez. No lo veo desde lo de tu papá. 

Mientras terminaba de arreglar su camisa marcó. Santino tardó un poco en contestar, su imagen apareció en uno de los paneles de la sala. 

—¡Emilio! ¡Qué milagro! 

—Usted que no se deja ver. 

—La  campaña  me  tiene  vuelto  loco,  m'ijo.  Lo  bueno  es  que  ya  casi termina. 

—¿Verónica? —dijo al escuchar su risa. 

—Hola, Santino. ¿Cómo estás? 

—Bien. —Sonrió y se acomodó la corbata. ¿Qué haces por acá? 

  —Vine a conocer a mi yerno. 

—¿Piensas quedarte varios días? 

—Pensaba irme mañana. 

—¿Te parece que nos veamos para desayunar? 

—Me encantaría, hace mucho que no hablamos. ¿Sí tienes tiempo? 

—Para ustedes dos siempre tengo tiempo. 

Uno de los muchachitos de la campaña se acercó a don Santino. 

—Nos vemos mañana. ¿Vienen a la casa? 

—Como usted prefiera. 

—Entonces los veo acá. 



Emilio  se  limpió  las  manos  en  el  pantalón  por  tercera  vez.  Verónica  lo tomó del brazo y sonrió. 

—¿Por qué tan nervioso? 

—Pues…

El fiscal salió del coche en cuanto vio a Julián. El sabor que se pegaba a su lengua era tan delicioso que le dieron ganas de que su madre no estuviera ahí. Los presentó al entrar al auto. Verónica le dio un beso en cada mejilla. 

—Eres más guapo en persona. 

La cara de Julián se puso del color de su cabello y se sobó la nuca. 

—Vamos, pues. Que nos cancelan la reservación. 



Llegaron  al  Café  Meztli  en  veinte  minutos.  El  lugar  estaba  al  sur  de  la ciudad, frente al nuevo centro comercial. 

—Cempasúchil ha cambiado bastante desde que me fui. 

—Un poco, nada más. 

Julián le abrió la puerta y la ayudó a bajar. La cafetería no era el lugar más  elegante  de  la  ciudad,  aunque  sí  el  más  acogedor.  A  Emilio  le encantaban  sus  sillones  de  estilo  victoriano.  Los  recibió  la  mesera  que siempre los atendía. 

—Ya tengo preparada su mesa. —Los llevó al fondo—. Bienvenidos. 

—Gracias, Lupita. 

—Qué sitio tan bonito. ¿Qué me recomiendan beber? 

—El café con cempasúchil es delicioso —dijo Julián. 

—O la mezcla de verano. 

Verónica rio y tomó la mano del pelirrojo. 

—¿Cuándo se conocieron? 

—Fue al regresar a la ciudad, hará unos siete años o algo así. 

—¿Eres de aquí? 

—Sí. Nos mudamos después de lo de la mamá de Amara. 

—¿La conociste cuando era niña? —Verónica arrugó la nariz. 

—Éramos vecinos y buenos amigos. Durante un tiempo le perdí la pista, pero en cuanto pude volví a contactarla. Ella me recomendó con Mora para que me dejara entrar a trabajar en la fiscalía. 

—Oh. ¿Y dónde vivías antes? 

  —En  Ciudad  de  México.  Me  regresé  después  de…  —Julián  bajó  la cabeza—… que asesinaran a mi prometido —Emilio lo tomó de la mano—. 

Perdón. 

—No se preocupe. Ya sé que es difícil para usted. 

—¿Estás seguro de que ya superaste eso? 

—Mamá. 

—Está bien, Emi. Me tomó mucho tiempo. No fue algo fácil llegar a la escena del crimen y encontrar su cuerpo. Menos aún entender que no fue mi culpa.  Aun  así,  sigue  siendo  complicado  para  mí  hablar  de  eso,  y  esa imagen  siempre  va  a  estar  en  mi  cabeza  como  la  peor  experiencia  de  mi vida. 

—Debió ser terrible. —Verónica se reacomodó en su silla. 

—Está bien. Quisiera que mi mamá se preocupara por mí como usted lo hace por Emi. 

Lupita les llevó la especialidad de la casa para almorzar. El ambiente se aligeró  en  ese  instante.  La  mujer  de  la  mesa  de  la  entrada  no  dejaba  de mirarlos, sobre todo a Julián. Lo hacía cada que coincidían en el café, sin embargo, algo dentro de Emilio lo hizo ponerse alerta. Ella le sonrió cuando se dio cuenta de que la observaba. 



En  cuanto  salieron  del  café,  Emilio  sintió  que  algo  invisible  le  clavaba sus garras en la espalda. No dejaba de mirar hacia todos lados mientras su madre  y  Julián  platicaban.  Qué   vaina.  ¿Por  qué  se  sentía  así?  Respiró profundo intentando calmarse, mas no resultó. Verónica se detuvo frente a una tienda. A través del ventanal, Emilio vio acercarse a dos hombres con escopeta. No eran de los de las camionetas de valores. 

—¿Por qué no entramos, pues? 

Cada vez estaban más cerca. Verónica entró. Julián volteó a verlo. 
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—Entre. 

El  pelirrojo  negó  con  la  cabeza.  De  todos  modos  ya  era  tarde,  los hombres  ya  estaban  detrás  de  él.  Emilio  levantó  las  manos.  Julián  quiso sacar la pistola, pero uno de los tipos lo encañonó. 

—Me quiere a mí, ¿qué no? Déjelo. 

—¡Cállate, pendejo! —El sujeto le dio un golpe en el hombro con la cacha de la escopeta. 

—Él tiene razón. 

Julián dio un paso hacia adelante. 

—Siempre me arruinas la diversión —se quejó el que estaba frente a Emilio—. Que no te movieras. —Empujó al pelirrojo con la escopeta. 

—Ya vámonos,  güey. 

El tipo jaló a Julián y lo aventó contra el cristal que se rompió en mil pedazos.  Emilio  dio  un  paso  hacia  adelante  y  recibió  otro  golpe,  esta  vez por detrás. 

—Vámonos. ¡Rápido! 





En cuanto le llegó la ubicación de Julián, sospechó algo. Llamó a Billy mientras  caracoleaba  entre  los  coches.  Bruno  tenía  la  alerta  roja  y  el protocolo de búsqueda activados. Aun así, Amara fue la primera en llegar. 

Había  gente  asustada  en  la  calle,  algunas  personas  llorando  y  un  grupo rodeando una entrada. Amara se cubrió el oído e hizo una mueca antes de avanzar.  La  fachada  del  comercio  estaba  destruida.  Julián  se  encontraba

adentro tranquilizando a Verónica y a otros clientes de la tienda. No había rastro de Emilio. 

—¡Mierda! —Se acercó a su amigo—. ¿Estás bien? —Amara lo tomó de la mano. 

—Sí. 

—Tienes vidrios en la cara. 

Julián se miró en uno de los espejos de la tienda y se quitó los cristales como si nada. No era buena señal. La gente de la fiscalía empezó a llegar. 

Amara lo sacó de ahí y se alejó. Entre los coches que ya se habían detenido a ver qué demonios pasaba encontraron a Billy. 

—¿Y Emilio? 

—Se lo llevaron. 

—¡Pinche  Emilio!  —Golpeó  la  pared—.  Le  dije  que  se  quedara  en Ciudad de México. 

—¿Cómo? 

—Le pedí que se quedara en casa de su mamá. Ahí iba a estar seguro, pero el muy pendejo nunca me escucha. 

—¡Guillermo! No hables así de Emilio. 

Amara miró a Verónica y resopló. Billy parecía león enjaulado. 

—Cálmate. Te necesito con la cabeza fría. 

—Sí, patrona. 

—¿Patrona? 

—Siempre ha sabido cómo es nuestra relación, no sé qué le extraña —

respondió Amara con frialdad. 

  Jiménez  se  acercó  a  ellos.  Miró  a  Julián  con  una  mezcla  entre preocupación y sorpresa. 

—Capitán. 

—Tú y Rodríguez quedan a cargo. 

—Sí, señor. 

—Billy, llévalos a la fiscalía. Los veo allá. 

No esperó a que se alejaran y se acercó a Jiménez. 

—¿Cuál es el veredicto, Gutiérrez? 

—Esto está mejor planeado. —Miró alrededor—. Bruno, en cuanto te desocupes, entra a todas las cámaras que puedas. 

Amara avanzó. No había balas, y los heridos eran los que estaban cerca del cristal roto. 

—No creo que encontremos mucha evidencia aquí, Jiménez. 



En cuanto entró a la oficina, Amara se sentó frente a ellos. 

—¿Qué recuerdan? 

—¿Cómo? 

—Cierren los ojos y díganme qué pasó desde que se reunieron. 

—¿Esto de qué va a servir? ¿Por qué estamos aquí y no estás buscando a mi hijo? 

—Estoy haciendo lo que tengo que hacer, Verónica. No eres nadie para darme órdenes y menos ahora. Díganme qué recuerdan. 



—Todo estaba normal —empezó Julián—, fuimos al mismo café donde nos vemos los martes. 

—¿Siempre van al mismo lugar? 

—Sí. Lupita nos atendió. Hay una mujer que se sienta en la puerta. Hoy llegó después que nosotros. 

—¿Algo más? 

—No…

—¿Seguro? 

—¡Déjame en paz! Yo… yo… —Julián se levantó—. No pude hacer nada. Ni siquiera me di cuenta —se le quebró la voz. 

Amara sujetó su mano antes de que tirara algo y lo abrazó. 

—Sácalo, está bien. 

El mismo restaurante. Un sitio y un momento que obligaría a Emilio a rendirse  sin  luchar.  Era  como  si  las  cosas  estuvieran  hechas  por  dos personas  diferentes.  La  segunda  más  peligrosa  que  la  primera.  ¿Desde cuándo los vigilaban? Julián se enderezó y se limpió la cara. 

—Dime qué pasó después de que salieron del café. 

—Caminamos a la tienda. Verónica entró. Yo volteé hacia Emilio y…

eran dos tipos con pasamontañas, uno más violento que el otro. Emi no se resistió. ¿Por qué hizo eso? 

— Para que no los lastimaran. 

Julián  se  apretó  el  puente  de  la  nariz.  Verónica,  cansada  de  que  la ignoraran, se paró entre ellos. 

—Ustedes debían protegerlo. Ese es su trabajo. 



—No somos sus niñeras. —Amara la encaró—. Emilio es un adulto que no  escucha  a  nadie  más  que  a  sí  mismo.  Billy  le  advirtió  y  no  hizo  caso. 

¿Quieres que lo encerremos en un búnker? 

Verónica apretó la quijada. Julián tocó el hombro de Amara. 

—¿Me vas a ayudar? 

—Un poco. Tal vez tenga que hacer cosas que no es bueno que sepas. 

Xavier entró a la oficina y fue directo a Julián. 

—¿Estás bien? 

—Sí. 

—¿Quieres  que  me  haga  cargo  mientras  subes  a  mi  departamento  a descansar? 

—No debería. —El capitán sacó aire—. Tengo que hablar con los demás. 

—¿Seguro? Te ves igual de pálido que Amara…

Julián soltó la carcajada. 

—Joder, Xavi. 

Verónica  fingió  toser  para  recuperar  la  atención  del  pelirrojo.  No  le agradaba  que  tocaran  lo  que  era  de  su  hijo  o  lo  que  ella  creía  que  le pertenecía. 

—Xavi, la mamá de Emilio. 

—Mucho gusto, señora. 

Verónica fingió la sonrisa mientras tomaba la mano de Xavier. Billy, que estaba en la entrada de la oficina, resopló. 

—¿No piensan hacer algo para encontrar a Emilio? 

  —Bruno  sigue  en  el  protocolo.  Boletiné  la  camioneta  que  un  par  de testigos mencionaron y la mitad del departamento la está buscando. 

—Bien hecho, Xavi. Gracias. 

—¿Hacia dónde iba? 

—Tomó el camino a Tlalnepantla y ahí la perdió Bruno. 

Billy  y  Amara  se  miraron.  Eso  había  que  discutirlo  con  los  antiguos socios de don Pablo. 

—Creo  que  Julián  y  la  señora  deberían  quedarse  en  mi  edificio  por seguridad. 

Ambos sabían que no iba a pasar. 

—¿De qué están hablando? —Verónica los miró—. Yo creo que lo mejor es que nos quedemos en el departamento de Julián. 

El pelirrojo abrió los ojos muy grandes. Era obvio que no le agradaba la idea. 

—No es seguro. 

—Pues no pienso quedarme en ningún otro lado. 

—Luego me pregunto de dónde sacó Emilio lo terco. —Billy salió de la oficina. 

—¡Guillermo! 

—Billy tiene razón en ambas cosas. Xavier, ¿me pasas los datos de la camioneta? 

Amara y Xavier salieron. No había mucho que hacer por el momento. 

Seguramente  se  tomarían  uno  o  dos  días  más  para  pedir  algo.  Tenían  que
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moverse rápido, mas no veía las piezas con claridad. Billy estaba apoyado en el cofre de su auto, golpeando el metal con los dedos. 

—Es igual de necia que Emilio. 

—Será al revés, ¿no? 

—Da lo mismo. Par de tercos. —Billy le dio un golpecito a Xavier—. Tú ten cuidado. Ya te tiene en la mira por tocar al novio de su hijo. 

—¿Cómo? 

—Sabemos de lo que hablamos. Verónica te va a fastidiar, pero no dejes a Julián solo con ella. 

—No pensaba hacerlo. ¿Cómo nos deshacemos de la señora? 

—Mi papá. —Amara envió un mensaje—. No tarda en venir para acá. 





Le  dio  un  sorbo  al  frappé  que  había  ordenado  mientras  observaba  a Emilio.  Ese  día  estaba  muy  nervioso  por  culpa  de  Adolfo.  Si  no  hubiera hecho ese despliegue absurdo, su presa no estaría alerta. De todos modos, eso lo haría más interesante, igual que la aparición de esa mujer. ¿Sería la madre del fiscal? Se parecían un poco. 

Se detuvieron en una tienda y sus hombres se acercaron. Volvió a sorber al tiempo que Emilio levantaba las manos. Sonrió. Todo salió de acuerdo al plan. 

Sus hombres lo arrastraron hacia la camioneta y Lucía fue a su auto. Se alejó  sin  que  la  vieran.  Esa  era  la  historia  de  su  vida,  nadie  le  prestaba atención, aunque eso era lo mejor para ejecutar sus planes. 



Se detuvieron pasando Tlalnepantla y metieron a Emilio a la parte trasera de  su  coche,  la  bolsa  donde  guardaron  sus  cosas  personales,  quedó  en  el asiento  del  copiloto.  Lucía  prendió  el  radio  y  siguió  manejando  hasta  que llegó a la finca que ella y su hermano habían comprado. 

—Sáquenlo de ahí. 

—Sí, señorita. 

En cuanto abrieron la puerta, Lucía movió la cabeza para que le pusieran el localizador de tobillo a su invitado. 

—Quítenle  esa  bolsa  y  desátenlo.  ¿Qué  va  a  pensar  de  nuestra hospitalidad? 

El fiscal se frotó las muñecas y la miró después de parpadear un rato para acostumbrarse de nuevo a la luz. 

—Hola, Emilio. 

—¿Usted quién es? 

—Lucía Romero. —Extendió la mano—. Bienvenido. 

Él la miró y no respondió el gesto. 

—Está bien. Sígueme. Te llevo a tu habitación. 

Tomó el camino de adoquín que estaba en el jardín y que llegaba a una terracita de piso de madera. Subió y siguió por el pasillo hasta la habitación del fondo. 

—Espero que esa tobillera no sea incómoda. De algún modo me tengo que asegurar que no escapes. No quiero tenerte amarrado todo el tiempo. 

—Qué considerada, pues. Después de que casi me mata. 

—Perdona por lo de la balacera. Eso fue cosa de Adolfo. Yo prefiero las cosas más tranquilas, como lo de hoy. Hasta creí que ya habíamos perdido
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nuestra oportunidad. 

—¿Quién es Adolfo? 

—Ya lo conocerás. No debe tardar en llegar. —Exhaló y se apresuró a cambiar de tema—. El pelirrojo es tu novio, ¿verdad? Está guapísimo. —

Emilio se detuvo y apretó los puños—. Tranquilo. Adolfo no sabe nada de él. De otro modo, lo habría traído a él. 

Lucía abrió la puerta de la izquierda y sonrió. 

—Aquí te vas a quedar durante este tiempo. Espero que no sea mucho, aunque dudo que sea así. 

—¿Por qué? 

—Ya lo entenderás. Pasa. No hay cosas que podrías usar para escapar, así que no te emociones. 

—Está bien, pues. —Emilio levantó el pijama que estaba sobre la cama

—. Oiga, mis llaves. 

—Esas  me  las  quedo  yo.  No  te  preocupes.  Nadie  va  a  entrar  a  tu departamento. 

—Gracias. 

Lucía cerró la puerta y fue por la bolsa que había dejado en su auto. 





Julián entró al baño y se miró al espejo. Xavier tenía razón, se veía igual de pálido que Amara. El agua que caía en el lavabo estaba teñida de rojo. 

Las  manos  le  temblaban.  Respiró  profundo  y  salió  después  de  secarse. 

Verónica seguía ahí. Se apretó el puente de la nariz. No tenía ganas de lidiar con nadie, ni siquiera con ella. 

  —Yo tengo que trabajar. Creo que no es mala idea lo de quedarse en casa de Billy. Este no es un buen lugar para usted. 

—¿A qué te refieres? 

—Es frío y lleno de muerte. 

Una notificación lo distrajo. 



Le avisé a mi papá. Él te quita de encima a Verónica. 



—Ya sé que hace rato que se fue, pero, ¿no tiene algún conocido con el que  pueda  pasar  el  día?  En  verdad  no  voy  a  poder  atenderla  como  se merece. 

Sabía bien que dejarla sola no era lo mejor; sin embargo, no tenía cabeza para eso. Tampoco estaba seguro de querer entablar una relación con ella. 

—Capitán —interrumpió Xavier—, ¿podemos hablar? 

Julián asintió y siguió a su amigo hasta el estacionamiento. 

—Estoy bien, Xavi. —Se sujetó la cabeza—. El trabajo. 

—Ya estamos buscando la camioneta, aunque esto parece más planeado que lo del atentado. 

Necesitaba tanto un abrazo que ni siquiera lo pensó. 

—No es tu culpa. 

—¿Ahora también tienes tacto aumentado? —susurró. 

—No. Es obvio que te está dando el síndrome del superviviente. Emilio hizo  lo  mismo  que  tú  cuando  ese  comando  entró  aquí  y  me  tenían  como rehén. 

  —¿Qué voy a hacer? 

—Descansar y luego buscarlo. 

—No sé si pueda con lo primero. 

—Le voy a decir a Ricardo que te prepare algo para comer. 

—No. No sé qué hacer con…

—Amara ya mandó refuerzos. 

—Hay que volver. Gracias, Xavi. 

Verónica lo miró cuando entró. 

—¿Puedo hacerte una pregunta? 

—Adelante. 

—Ese Xavier y tú parecen muy cercanos. 

—Somos  amigos  y  es  mi  mano  derecha  aquí  en  fiscalía.  —Julián  se encogió de hombros. 

Probablemente ya no era el hombre guapo y adorable que ella deseaba para su hijo, pero era lo que había. Se sujetó la cabeza, sentía náuseas, mas no quería decir nada. Xavier volvió a entrar, esta vez, acompañado del papá de Amara. La mamá de Emilio se levantó en cuanto lo vio y se abrazaron. 

—Santino. 

—Verónica, ¿estás bien? 

—Sí. 

—Muchacho. ¿Están buscando a Emilio? 
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—Sí, señor. Estamos rastreando la camioneta. 

—¿Billy y Amara? 

—Haciendo las cosas que ellos hacen. 

Santino asintió y volvió a poner su atención en Verónica. 

—¿Dónde te vas a quedar? 

—En casa de Julián. 

—Claro que no. Tú te quedas conmigo. Vamos. 

Verónica  sonrió  y  tomó  el  brazo  de  Santino.  Xavier  los  acompañó  y Julián se dejó caer en el sillón. Exhaló y cerró los ojos. 

—¿Crees que ellos dos tengan algo? —La voz de su amigo lo asustó un poco. 

—¿De qué hablas? 

—Es que… no sé, sentí la misma vibra que entre Amara y Fermín. 

—Estás loco. ¿Cómo se te ocurre?—Intentó levantarse, sin embargo, la oficina le dio vueltas—. Vamos a trabajar. 

—Tú necesitas descansar. —Xavier lo obligó a recostarse en el sillón—. 

Deja que yo me encargue de lo demás. 

Julián cerró los ojos mientras su amigo lo tapaba con su saco. 





Emilio se recostó en la cama. Por más que le costara aceptarlo no debió ser tan  agüevonado y debió quedarse en casa de su mamá unos días. Pinche Billy. 

  La puerta se abrió. 

—Toma  —Lucía  le  dio  el  reloj  que  Santino  le  regaló  el  día  de  su graduación—, como muestra de buena voluntad. 

Lo revisó antes de ponérselo de nuevo. Ella sonrió. 

—Adolfo acaba de llegar. Te está esperando. 

—Es al revés, ¿qué no? 

Lucía contuvo la risa, sus aretes de oro tintinearon por el movimiento. 

Salieron de la habitación y fueron hasta el comedor por otro pasillo enorme. 

—Esto era una iglesia, ¿o qué? 

—No. Así mandó a diseñar la casa Adolfo. 

—Qué manías tan extrañas tiene ese tipo, pues. 

Llegaron al comedor. El hombre era mayor que el fiscal, por un par de años. Tenía los ojos de color café, como los de cualquier persona, pequeños, eso sí. 

—Emilio, él es Adolfo. 

Lo miró y señaló una silla. La mesa estaba puesta para tres. Lucía sonrió y se sentó del otro lado. De inmediato llevaron la comida. Nadie habló hasta que terminaron la sopa. 

—Emilio —sonrió de una manera extraña—, soy Adolfo Romero. Tú y yo somos hermanos. 

—¿Cómo así? 

—Así es. Medios hermanos. Yo soy hijo de Pablo Vargas. 

—¿Esta  vaina es en serio? 

  —Claro que sí. Quería conocerte desde que mi madre me contó todo. 

—Tocar a mi puerta y presentarse era más fácil, ¿qué no? 

Lucía se cubrió la boca. Llevaron el guisado. Adolfo no volvió a hablar hasta que se quedaron solos de nuevo. 

—Es que tengo algo muy importante que conversar contigo. 

Emilio tuvo una regresión a esos días en que Amara no iba a la casa y cenaban en silencio, como si solo ella tuviera permiso de romper toda esa solemnidad  que  rodeaba  a  la  comida.  Al  igual  que  en  aquellos  tiempos, nadie dijo una palabra hasta que recogieron los platos. 

—¿Y qué es eso tan crucial que no podíamos hablar en mi casa? 

—Soy el mayor de los Vargas, ¿cierto? 

—Eso dice usted. 

Adolfo apretó los labios. 

—Por ser el mayor, lo justo es que me toque una parte de la herencia. 

—¿Y según usted qué es lo que le toca? 

—El cartel. 

Emilio soltó la carcajada. 

—El viejo ni sabía de su existencia y usted cree que le iba a dejar la cosa más valiosa de su vida. Qué  vaina, pues. 

Adolfo se levantó y golpeó la mesa con las palmas en un burdo intento por asustarlo. 

—¿Vengo a pedirte de manera amable lo que me corresponde y te burlas de mí? 

  —Casi me mata y luego me secuestra. —Emilio se recargó en la silla y la empujó hacia atrás—. ¿Eso es ser amable? 

—Solo dame lo que me corresponde y te dejo ir. 

—Usted está hablando con la persona equivocada y a la persona correcta todo este teatrito que se está montando no le va a gustar para nada. 

—¿Me quieres ver la cara? ¿A quién más le iba a dejar el cartel? 

—No, pues, con el señor. No hizo la tarea, ¿o qué? 

Adolfo volvió a golpear la mesa. 

—¿Así quieres que sea? Está bien. —Levantó la voz—. ¡Llévenlo a su habitación y no lo dejen salir hasta que yo lo ordene! 

—No creo que sea buena idea…

—A ti nadie te preguntó. 

Un par de hombres entraron y sujetaron a Emilio de los brazos. Adolfo salió del comedor. 

—Qué  vaina. Yo puedo llegar solo. 

Lucía hizo un movimiento con la mano y los hombres desaparecieron. 

Caminaron en silencio hasta la prisión de Emilio. 

—Lo siento. Adolfo es muy voluble. 

El fiscal se acostó y señaló la tobillera. 

—Ese coso significa que puedo salir de esta habitación, ¿o qué? 

—Así es. Solo dame algo para tranquilizar a Adolfo y mañana te deje estar en el jardín. 
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—Ustedes  juegan  al  hermano  bueno,  hermano  malo,  ¿o  qué?  —Lucía medio  sonrió  como  si  no  supiera  qué  responder—.  Me  extraña  que  no investigara más. 

—¿Es con Billy con quien hay que hablar? 

—Puede intentarlo. Era más fácil tocar la puerta y presentarse, pero el agüevonado de su hermano no entiende de esas  vainas. 

Emilio  cerró  los  ojos  dando  por  terminada  la  conversación.  Lucía suspiró. 

—No compliques más las cosas, por favor. 





Jiménez y Rodríguez seguían intentando rastrear la camioneta. Entre más se  alejaba  de  Ciudad  Cempasúchil,  más  complicado  era.  Xavier  sacó  aire mientras mandaba un correo a Tlalnepantla para que les brindara su apoyo. 

Rodríguez se acercó a él. 

—Flores. ¿Y el capitán? 

—En su oficina, descansando. ¿Por? 

—Igual deberías llevarlo al médico. —Señaló uno de los paneles. 

Xavier  vio  el  vídeo:  Julián  se  acercó  a  los  hombres  para  evitar  que secuestraran a Emilio. Lo empujaron. Uno de ellos le puso el cañón de la escopeta en la cara. Aparentemente el fiscal intervino. El tipo bajó un poco el arma y luego la usó para aventar al pelirrojo contra el cristal del aparador. 

— Sibal. 

Xavier entró a la oficina. Julián estaba ardiendo. 



—Necesito ayuda —dijo desde la puerta. 

—¿Qué pasó? 

—Acerca la patrulla. —Le lanzó las llaves a Jiménez. 

Rodríguez  entró  a  la  oficina.  Entre  los  dos  levantaron  a  Julián  y  lo llevaron  al  estacionamiento.  Jiménez  abrió  la  puerta  trasera  y  los  ayudó  a acomodarlo. 



¿Paso por ti? 

Estoy en el hospital. Julián está mal. 

Con mayor razón. Ahorita te veo. 



Xavier  le  sonrió  al  teléfono  antes  de  guardarlo.  Una  enfermera  lo  llevó con Enrique. Julián ya estaba despierto. 

—¿Qué tiene? 

—Una  fisura.  Debió  venir  de  inmediato.  Que  se  tome  unos  días  de descanso. 

Una de las enfermeras entró y dejó cuatro cajas de medicina sobre el escritorio y le dio una distinta al doctor. Él preparó la inyección y se la puso a Julián cerca del hombro. 

—Antiinflamatorios  y  analgésicos.  Lo  más  probable  es  que  llegue dormido a casa. Procura que no apoye ese lado. 



Ricardo  lo  ayudó  a  llevar  a  Julián  a  la  habitación  donde  Xavier  se quedaba. 

—No entiendo por qué no dijo que le dolía. 

  —Pudo ser el estrés por lo que pasó. 

La casa se estaba llenando del olor del mole de olla. Ricardo se acercó a Xavier y lo abrazó. 

—No te extralimites. Con Julián así, tú eres quien queda al mando, no conviene que tú también te enfermes. 

—Lo sé, es que me preocupa tener que lidiar con Velázquez. 

—Tú puedes con él. 

—Y si me gana esa parte que…

—Xavier. ¿Qué sientes cuando estás con ese tipo de hombres? 

—Miedo, ansiedad, dolor. 

—¿Eso te gusta? 

—No. 

—Entonces debes luchar. Ya lo hiciste una vez y creo que va a ser más fácil ahora. ¿Estás usando el amuleto que te dio el dios? 

—Sí —señaló una correa que colgaba de su cuello—, aunque no entiendo por qué insistes con eso. 

—Ya sé que no quieres tomar ese camino, pero creo que puede ayudarte con ese idiota. 

Xavier no respondió. Solo tenía que recordar lo agradable que era estar con Ricardo para no querer volver a como era antes. 



El jaguar lo esperaba afuera del pilar. No podía huir aunque quisiera. El animal lo guio al espejo, como siempre. Xavier se detuvo antes de llegar. 
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—No quiero hacerlo. No estoy listo…

El jaguar se acercó a él y lo miró a los ojos. 

—Dame tiempo… por favor…





No ubicaba el lugar en el que se hallaba. Estaba oscuro y oía sollozar a alguien.  Al  fondo  había  una  pequeña  luz.  La  siguió  solo  para  encontrarse con  el  cuerpo  de  Luis  sobre  un  charco  de  sangre  que  brotaba  de  las  tres puñaladas  en  su  cuello.  El  cadáver  lo  miró  y  se  levantó.  Julián  salió corriendo mientras lo escuchaba gritar su nombre. No podía respirar bien. 

Tenía  que  alejarse  de  él.  Dio  vuelta.  Los  hombres  de  pasamontañas  se llevaban a Emilio hacia quién sabe dónde. Trató de seguirlos, mas no pudo. 

Solo escuchaba los gritos de Emilio y la voz de Luis que se deformaba cada vez más. 

—Julián…

Esa voz. ¿Quién lo llamaba? 

—¡Julián! 



Abrió los ojos. Había alguien frente a él. Lo abrazó. 

—Espera, te vas a lastimar. 

No supo qué pasó. Solo acabó con la cabeza apoyada en el pecho de esa persona que no volvió a hablar hasta que Julián se tranquilizó por completo. 

—¿Ya te sientes mejor? 

—¿Rick? 



—Sí. 

—Ya estoy mejor…

—No es tu culpa, deja de atormentarte. 

—¿Xavi no se queja de que hagas eso? 

—Todo el tiempo. Anda, vamos abajo para que comas algo. 

Ricardo no prendió la luz hasta que llegaron a la cocina. Julián se sentó cerca de la barra mientras él encendía la estufa. 

—Mañana vamos a tu casa por ropa para que te quedes acá. 

—Pero…

—Sin peros. Necesitas descanso y cuidados. 

Julián asintió. No tenía ganas de discutir. O fuerzas. 

—¿Qué quieres comer? 

—Una quesadilla con tortilla de harina. Si se puede…

Ricardo sacó los ingredientes del refrigerador. 

—Se supone que me metí a un curso de cocina para cenar algo más que quecas…

—A veces pasa. —Ricardo dejó una taza con chocolate caliente frente al pelirrojo—. Mañana me ayudas a preparar la comida, entonces. 

—¿No vas a ir a trabajar? —Era el chocolate más delicioso que había probado. El calor del líquido le fue calentando el cuerpo. 

—Mañana es mi día de descanso, así que te va a tocar día de cuidados especiales. 



Julián sonrió. 

—Ahora me siento muy mal por decirle a Xavi que lo tratabas bien solo porque querías con él. 

—Bueno. No estabas del todo equivocado. Aunque en tu caso es porque eres amigo de Xavier. 

—Lo sé. Te lo agradezco mucho. —Le dio una mordida a la quesadilla

—.  Me  alegra  que  Xavi  haya  encontrado  a  un  buen  hombre.  Se  ve  que tienen una relación muy linda. Hasta me da un poco de envidia. 

—Tú también podrías tener una igual. 

Julián suspiró. 

—No lo sé. 

—Por cierto, llamó tu amigo Isaac. Va a venir mañana. 

—¿En serio? —Se quedó con la quesadilla en la boca, sin morderla. 

—¿Pasa algo? 

—No esperaba eso. 

 OceanofPDF.com
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seis

Lo despertó el sonido de un radio. Emilio se cambió y salió a recorrer su prisión. Hacía más frío del que estaba acostumbrado a soportar a causa de la neblina. Siguió la música hasta el fondo de la finca. Había una construcción más pequeña y varios hombres reunidos ahí. 

—Buenos días. —Emilio se frotó las manos. 

—Trae un café para el señor —dijo uno de los hombres. 

—Se va a enojar el patrón. 

—No creo que le sirva mucho si se congela. 

Todos soltaron la carcajada. Emilio le sonrió al que le había ofrecido el café.  Estaba  de  buen  ver.  El  primer  trago  de  la  bebida  humeante  lo  hizo entrar en calor. 

—¿No tendrán algo para desayunar? 

—Ahorita está. Venga, siéntese. 

—Llámeme por mi nombre, pues. —Extendió la mano—. Emilio. 

—Gilberto. 

—¿Sabe a qué hora se despiertan los otros señores? 
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—¿Los patrones? Hasta el rato. 

Desayunó con ellos. Salvo por Gilberto, los demás eran unos  culicagados que  apenas  pasaban  de  los  dieciocho.  Así  se  enteró  de  que  había  ocho hombres  sobre  las  bardas  y  otro  en  el  techo  de  la  casa.  ¿Eran  muchos  o pocos? De eso no estaba seguro. 

Volvió a la habitación y se acostó de nuevo, no había gran cosa qué hacer en  ese  lugar  y  la  neblina  no  lo  dejaba  ver  bien.  Cerró  los  ojos,  no  había podido  hablar  con  Billy  o  con  Amara  en  Inframundo.  Un  toquido  lo  hizo reaccionar. 

—Pase. 

—Permiso, señor. Le traje una chamarra para que no se congele. 

Emilio se levantó y tomó la prenda. 

—Gracias. 

Gilberto sonrió y dejó unos libros sobre el ropero. 

—Para que no se aburra. Los patrones no tardan en despertar. 





Amara miró a Billy y negó con la cabeza. 

—Le vas a hacer un agujero al pinche piso. 

—Es que no puedo creer que no me hiciera caso. 

—No sé qué te extraña. Ese pendejo siempre ha sido así. Además, esto estuvo más planeado que lo de la otra vez. 



Amara  respondió  el  teléfono  en  cuanto  sonó.  Nada  más  miraba  a  Billy mientras escuchaba a don Hilario. Colgó y se paró frente a él. 

—¡Ya! Mañana vamos con los señores. Dar vueltas por la puta oficina no va a solucionar nada. 

—No debí dejarlo solo. 

—No  es  tu  culpa.  —Amara  lo  abrazó—.  Ya  no  somos  niños,  es responsabilidad  de  cada  uno  cuidarnos.  —Lo  sujetó  por  los  hombros  y  lo miró a la cara—. Necesito que te calmes, se supone que tú me tienes que controlar si me pongo violenta. 

—Sí, patrona. 



Billy  no  durmió  bien  esa  noche.  Una  parte  suya  estaba  intranquila.  No quería volver a esa vida de muerte, sangre y bala. La otra parte, extrañaba todo eso. 

Recogió a Amara y tomaron rumbo a Los Girasoles. No habían pisado esa  finca  desde  que  don  Mauro  trató  de  quitarle  el  control  del  cartel  a Amara.  Ambos  iban  en  silencio,  cada  uno  metido  en  sus  propios pensamientos,  aunque  Billy  sentía  la  energía  violenta  de  su  hermana. 

Respiró profundo. Sabía que no debía dejar que esa sensación lo invadiera. 

Antes de bajar del auto, ella se puso el anillo que don Pablo le había heredado  y  metió  el  otro  en  la  cadena.  Cuando  se  quitó  la  camisa  y  el tatuaje quedó al descubierto, Billy sintió un escalofrío y la parte que ansiaba la violencia tomó la delantera. Entraron. Uno de los tipos que resguardaban el lugar intentó detenerlos, sin embargo, se quedó a medio camino al ver el cempasúchil en el brazo de Amara. 

—Hace mucho que no la veíamos por acá. Pase. 

Los señores estaban reunidos donde siempre: al fondo, en una habitación aparte. 



—Apesta a cigarro, sudor y alcohol —protestó Amara después de arrugar la nariz. 

Billy abrió la puerta. 

—Les dijimos que no interrum...pie...ran. 

—Buenos días, señores. —Varios hicieron por levantarse—. No, no se preocupen. 

—Amara, qué milagro. 

—A poco creían que no iba a aparecerme por acá después de lo que pasó con mi hermano. 

Miedo… Amara saboreó el olor y Billy percibió la vibración inestable que se pegaba a su piel. A diferencia de los demás, a él no lo contagiaba, pero tampoco lo provocaba como lo hacía con ella. Ambos voltearon hacia don Mateo. 

—¡Párate! —Don Benito le dio un codazo al joven que estaba a su lado

—. Deja que Amara se siente. 

El muchacho se levantó y jaló la silla para ofrecérsela. Ella tomó asiento y Billy se paró detrás, mirando a todos. 

—¿Alguno sabe algo de lo que pasó con mi hermano? 

—No creerás que nosotros…

—No, don Pancho. Yo sé que ninguno de ustedes haría una pendejada así. Menos después de la última vez. 

Amara se recargó en el asiento y observó. A Billy se le erizaron los vellos del brazo derecho y buscó entre los hombres de don Pancho al que tenía intenciones asesinas. 

—Preferiría que dejaras esa pistola en su lugar, a menos que quieras que esto se ponga violento —dijo Amara sin inmutarse. 

  Don Pancho lo fulminó con la mirada. El tipo no hizo caso. 

—¿Por qué tenemos que responderle a esa pinche vieja? 

Amara sujetó la mano de su hermano para evitar que sacara el machete. 

Desenfundó  el  revólver  blanco  que  todos  relacionaban  con  don  Pablo  y disparó.  Nomás le quitó la pistola, Billy supuso que no quería añadir sangre a los olores que percibía. Puso el arma sobre la mesa y tomó la botella de cerveza sin abrir que estaba ahí. Golpeó la corcholata contra la madera y le dio un trago cuando la espuma dejó de chorrear. 

—Saben que no me gusta entrometerme en sus asuntos. Mientras sus negocios no se metan con mi familia, ustedes y yo llevamos la fiesta en paz. 

Estamos  claros  con  eso,  ¿verdad?  —Todos  asintieron—.  Bueno.  Pues alguien se fue a meter a mi ciudad y se llevó a mi hermano y no estoy de humor para aguantar a chamaquitos pendejos o silencios incómodos. 

Don Pancho fue el primero en hablar. 

—Hace unos días vino un muchachito diciendo que él era el jefe del cartel de Cempasúchil. 

—Nosotros no le creímos, sabemos que Cempasúchil es tuyo. —La voz de don Mateo tembló un poco. 

—Alguien mencionó el anillo de tu padre. No sé si eso habrá influido en algo —remató don Humberto. 

—¿Qué les ofreció? —Amara le dio otro trago a la cerveza. 

Los señores se miraron los unos a los otros. Fue don Hilario el primero en hablar. 

—Que todo iba a ser como antes. 

—¿Como antes? 



—Sí  —continuó  don  Humberto—.  Ya  sabes,  que  la  merca  la proporcionaba Cempasúchil y a los volúmenes que lo hacía. 

—La misma calidad, según dijo. 

Si era la mierda que habían encontrado en el barrio de los brujos, eso último era una gran mentira. 

—Eso es imposible. La fórmula se hizo cenizas junto a mi padre. 

—Lo sabemos. 

—¿Eso fue todo? 

—Lo normal: harta plata, chingo de viejas. 

—¿Mujeres que piensa sacar de dónde? Saben que eso es de las cosas que no me gustan, ¿verdad? 

—Nosotros ya no le hacemos a eso, Amara. 

—Eso espero. ¿Lo han vuelto a ver? 

Todos negaron con la cabeza. Entre tantas vibraciones era complicado localizar  al  que  estaba  nervioso,  así  que  Billy  tenía  que  confiar  en  los sentidos de su hermana. 

—¿Y ustedes? 

Los  achichincles  se  sorprendieron.  También  negaron  haberlo  visto  de nuevo. Ahora eran tres los nerviosos. 

—Si saben algo —le dio otro trago a la cerveza—, les agradecería mucho que nos avisaran. 

Don Hilario puso la mano sobre la mesa. 

—Aprovechando  que  están  aquí,  podemos  hablar  de  un  negocito  que traemos en mente, ¿les parece? 
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—Adelante. Nada más que no nos tome mucho tiempo. Tenemos que volver  a  buscar  a  nuestro  hermano,  perdimos  el  rastro  por  Tlalnepantla  y queríamos pasar a visitar a alguien allá. 





Xavier no entendía cómo Ricardo había convencido a Julián de quedarse con ellos, mucho menos en qué momento había sucedido. En el lobby del edificio  se  encontraron  con  la  mamá  de  Emilio.  Los  saludó  e  hizo  una mueca al verlos juntos. 

—Verónica, ¿qué haces aquí? 

—Quería preguntarte si había noticias de mi hijo. 

—Aún no. 

—¿Vas a quedarte en otro lado? 

—Sí. —Julián se apretó la sien. 

—No puede estar solo, por orden médica —intervino Xavier—. Se va a quedar conmigo. 

La señora le lanzó una de esas miradas de pocos amigos. 

—¿Todo bien? —Ricardo le quitó la maleta—. Julián tiene que tomar su medicamento. 

—Ya vamos. 

—¿Medicina? —Santino los miró. 

—Sí.  Ayer  se  lastimó  el  hombro  —respondió  Ricardo—.  Un  gusto verlos, pero ya tenemos que irnos. 

  —En cuanto sepamos algo acerca de Emilio, les aviso. 



Dejaron a Xavier en la fiscalía y se fueron a casa de Fermín. Jiménez lo recibió con los resultados de las huellas dactilares en las armas, todo eso se había  transformado  ya  en  un  par  de  órdenes  de  aprehensión.  La  gente  de Tlalnepantla estaba dispuesta a cooperar. Xavier exhaló, ahora solo quedaba esperar los vídeos de sus cámaras o rogar por algo mejor. 

No había pasado ni una hora cuando recibieron una llamada. No era lo que  esperaba  en  esos  momentos.  Como  si  no  tuvieran  suficiente,  alguien había entrado a Casa Vargas. 



Los recibió una mujer que tendría unos treinta años, quizás menos. 

—Buenos días, señorita. ¿Falta algo importante? 

—No estoy segura. Toda la casa está revuelta. 

Lo primero que vieron fue que los cajones del trinchador estaban en el suelo. Los cojines regados por todos lados y un florero roto. Subieron. En donde ocurrió la presentación de don Santino como candidato no había nada fuera  de  lugar.  En  las  habitaciones,  sin  embargo,  habían  sacado  cajones  y revuelto cosas. Xavier exhaló y llamó a Amara. 

—¿Qué pasó, Xavier? 

—Entraron a Casa Vargas. Todo está revuelto. 

—¡Carajo! Llegamos como en media hora. Te acabo de dar acceso a las cámaras de seguridad. 

—Gracias. Acá los espero. 



Fijaron la escena y buscaron indicios. Encontraron unas cuantas manchas de  humedad,  tierra  y  marcas  de  llanta  sobre  el  jardín.  Un  par  de  rosales

rotos habían cobrado venganza. Xavier recogió el trozo de tela y la sangre que  había  en  ellos  cuando  escuchó  la  voz  de  Billy  quejándose  por  las plantas. Amara lo sujetaba de la mano. 

—¿Hay algo roto? 

—Un florero. Todo lo demás está intacto. ¿Quieren entrar? 

Amara caminó hacia la entrada principal. 

—¿Ya viste eso? —Billy señaló al piso. 

—Es como si se hubiera caído una piedra. 

Intercambiaron una mirada y entraron corriendo a la cocina. Xavier los siguió. Ambos estaban parados frente al fogón. Tres huecos libres de tizne confirmaban el robo. 

—¿Por qué  chingados se llevaron nuestras piedras? 

—¿Sus piedras? —Xavier los miró con extrañeza. 

—Sí. Billy y yo las encontramos enterradas en el jardín cuando éramos niños. 

—Estábamos más sucios que la conciencia del patrón, o eso dijo nana María cuando nos vio aparecer. 

Ambos rieron. 

—Una era roja, la otra parecía obsidiana y la tercera era verde. 

—Tenían marcas raras, ¿te acuerdas? Las trajimos y nana dijo que si se las prestábamos para el fogón. 

—Y  se  las  dimos.  Las  acomodamos:  la  roja  aquí  —Amara  señaló  la mancha que estaba cerca de una elevación en el cemento. 

—La verde la pusimos acá, junto a donde nana tenía el molcajete. 

  —La negra en este punto —remataron ambos señalando el espacio que no habían marcado antes. 

Amara tocó el fogón y quitó la mano de inmediato. 

—No manches, está caliente, como si lo acabaran de apagar. 

Billy acercó la mano. 

—Nana decía que esas piedras eran mágicas, ¿te acuerdas? 

—Sí. Que nunca había tenido un mejor fuego. 

Ambos  bajaron  la  mirada.  Xavier  no  necesitaba  ningún  sentido superdesarrollado para entender lo que pasaba. 

—Vamos afuera —sugirió. 

Billy y Amara se acomodaron en la orilla de la banqueta. Por alguna razón, Xavier los imaginó de niños, sentados ahí, planeando algo. Miró el jardín. Ahí habían crecido y jugado. 

—Todo eso sonaba a una infancia divertida —dijo mientras se ponía en cuclillas frente a ellos. 

—Lo era. —Amara suspiró—. Sigo sin entender por qué se llevarían las piedras. 

—Tal vez alcanzaron a ver algo bajo el tizne. Dijeron que había una verde y una roja, ¿no? 

—Puede ser. Nada de esto tiene sentido. 

—¿Vinieron a buscar el anillo? 

—Sería tonto pensar que lo tenemos aquí. 

—Esconderlo a simple vista. Tú misma me lo dijiste, ¿recuerdas? 

  Amara sacó el lente de su chamarra y se lo puso antes de pararse. 

—Necesito entender. 

Billy hizo por levantarse. 

—No. Tú quédate aquí. 

Él  asintió.  Xavier  volvió  a  entrar  con  Amara.  Ella  se  paró  entre  el comedor y la sala. Negó con la cabeza y subió. Sonrió con cierta melancolía y tocó el brazo del sillón como si hubiera alguien sentado ahí. Fue directo a una habitación, la única que seguía cerrada. 

—¿No la forzaron? Eso es más raro aún. —Amara sacó una llave y abrió la  puerta.  Todo  ahí  estaba  intacto—.  Dioses.  Ahora  entiendo  menos.  Si había que buscar algo valioso en algún lado era aquí. 

—Tienes alarmas, ¿no? 

—Las  desactivaron.  Otra  vez  es  como  si  la  planeación  estuviera incompleta. —Amara sacó aire y volvió a cerrar la puerta—. O no. Tal vez todo este revoltijo era para llevarse las piedras. 

Salieron de nuevo. Amara suspiró. 

—¿Cómo se encuentra Julián? 

—No quiere admitir que el dolor del hombro lo está incapacitando. 

—¿Está en su departamento? 

—No. Se quedó en casa de Fermín con Ricardo. Creo que no aguanta a su suegra. 

—A Verónica solo la soportan Emilio y mi papá. 
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Billy  fue  directo  a  la  botella  de  mezcal  cuando  llegaron  a  su departamento. Amara se la quitó después de que llenó el caballito. 

—No te emborraches. 

—Solo iba a tomarme esta. 

Amara torció la boca y guardó el mezcal. 

—Deberías tomarte un descanso. 

—¿Cómo? 

—Estás muy estresado. 

Billy vació el caballito de un trago. 

—No me gusta cómo suena eso. ¿Crees que no te puedo ayudar? 

—No,  cabrón.  —Amara  lo  sujetó  del  rostro—.  Estoy  diciendo  que necesitas descansar. Sin ti me costaría el doble encontrar a Emilio. Si sigues así, te vas a enfermar y, ¿qué voy a hacer sin ti? 

Billy se alejó de ella y se tiró en el sillón. 

—Dile a Ana que venga a verte. 

—¿Cómo crees que la voy a poner en peligro? 

—Entonces ve un par de días a Las Bugambilias. Te hace falta. 

—¿Eso es lo que quiere, patrona? 

—No me obligues, porque sabes que soy capaz de hacerlo. Te lo estoy pidiendo de hermanos. No me gusta verte así. 
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—Déjame pensarlo. 

—Pinche Billy. 

Amara salió y él se quedó mirando el techo. Igual y la patrona tenía razón y  necesitaba  tomarse  las  cosas  con  calma.  Lo  de  ir  a  Las  Bugambilias  no sonaba tan mal. 





Había una película japonesa en la pantalla cuando Julián abrió los ojos. 

—¿Me dormí tanto tiempo que ya estás en la segunda película? 

—No. —Ricardo lo ayudó a acomodarse—. Quité la otra cuando me di cuenta de que estabas dormido. Si quieres la vuelvo a poner. 

—Estaría bien. 



Terminando la película, fueron a la cocina. Con mucho trabajo, Julián se puso el mandil, Ricardo solo lo ayudó a amarrarlo. 

—¿Qué has aprendido en tus clases? 

—Algunos cortes y un par de platillos sencillos. 

—No te pongas nervioso. 

—Es que eres chef. 

—Eso no importa. Voy a necesitar que me ayudes a picar las cosas menos duras, ¿vale? 

—Sí, señor. 



Ricardo  picaba  tres  cosas  mientras  Julián  solo  cortaba  una.  De  vez  en cuando le corregía algo para que mejorara su técnica. El pelirrojo suspiró. 

—¿Todo bien? 

—Sí. Es agradable estar cocinando con alguien. Quisiera poder hacerlo con Emilio. 

—¿Estás teniendo problemas con él? 

—Problemas como tal, no. Solo que no es lo que esperaba. Emilio es demasiado —por alguna razón no quería usar la palabra frente a Ricardo. 

—¿Caliente? 

A Julián le dio un ataque de tos y a Ricardo, uno de risa. 

—Y yo prefiero algo más tranquilo. 

—¿Por eso no habías terminado de ver tu película? —Julián asintió y se rascó la nuca. 

—Perdona. No debería preguntarte esas cosas. 

—Está  bien.  Llevo  un  día  conviviendo  contigo  y  me  pregunto  si  es mucho pedir algo así. 

—Tal vez para Emilio, sí. Si no estás cómodo, no deberías seguir ahí —

dijo antes de vaciar las verduras en un tazón. 

—Yo… —Negó con la cabeza—. No debería pensar en eso ahora que él está en peligro. 

—Luego no vas a querer pensarlo cuando vuelva porque te necesita. Se te va a ir la vida así, Julián. 

La olla a presión los interrumpió. El pelirrojo se sentó a meditar lo que acababa de escuchar. Una parte suya sabía que Ricardo tenía razón. 



—¿Estás bien? 

—Sí. No esperaba lo que me dijiste, eso es todo. —Respiró profundo y volvió a levantarse—. Vamos a seguir. 

El  timbre  sonó.  Ricardo  salió  un  momento  y  Julián  terminó  con  sus verduras. 

—Huele delicioso. Espero que el postre combine con lo demás. 

Isaac se acercó a él y lo abrazó con cuidado. 

—¿No te lastimo? 

—No. —Julián dejó caer la cabeza en el hombro de su amigo. 

—¿Cómo estás? Me preocupé mucho cuando vi las noticias. 

—Más o menos. 

—Casi lo olvido, las señoras también estaban angustiadas por ti, tengo que avisarles que estás bien. 

Julián sonrió. Y volvió a trabajar. Ricardo lo mandó a sentarse un rato después de tomarse su medicina. 



Xavi  llegó  a  las  nueve  y  cuarto.  Ricardo  fue  a  recibirlo  con  un  abrazo. 

Julián exhaló y le pasó el último mantelito a Isaac. 

—¿Qué tal te fue? 

—Día pesado, aunque ya encontramos la camioneta en la que se llevaron a Emilio. Mañana vamos a ir. —Xavi resopló—. Tengo que lidiar con ese estúpido de Velázquez. 

—Tú puedes con él. —Ricardo le apretó los hombros para darle masaje. 

Isaac fingió que tosía, para llamar la atención de ese par. Xavi sonrió. 
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—¿Cómo les fue a ustedes? 

—Bien. Julián me ayudó a cocinar. Isaac trajo el postre. 

—¿En serio? 

—Sí. Ricardo me decía que si quiero dejar de ser policía puedo tener futuro de cocinero. 

Los cuatro rieron. 

—Por cierto —dijo Xavi mientras se sentaba—, Aarón me comentó que operó  a  Fermín  y  que  ya  solo  hay  que  esperar  a  que  reaccione  al tratamiento. 

—Eso es una muy buena noticia. Habrá que ir a visitarlo. 





Amara  llegó  a  casa  y  se  tiró  en  el  sillón.  Deseaba  visitar  a  Fermín,  sin embargo, verlo en cama no la iba a poner de mejor humor. Se tapó la cara con  ambas  manos  y  sacó  aire.  Escuchó  el  ruido  del  Mustang,  mas  no  se movió. 

—¿Estás bien, preciosa? —Aarón se hincó enfrente de ella y le tocó la frente. 

—Más o menos. —Se sentó. 

Los ojos de su esposo brillaban como hacía mucho que no lo hacían. 

Aarón  puso  una  de  sus  manos  en  las  piernas  de  Amara  y,  con  la  otra,  le acarició el rostro. 

—¿Qué pasa? 



—Solo estoy saturada. Entraron a Casa Vargas, se llevaron las piedras del fogón, Billy se siente culpable, y se va a enfermar si sigue así. —Suspiró—. 

No sé si don Pablo sabía acerca de este supuesto hijo. 

Aarón la abrazó. Ella dejó que su aroma le llenara las fosas nasales. 

También había un cambio ahí. 

—Cuéntame, ¿cómo te fue? Pareces muy animado. —Se separó de él un poco para mirarlo a los ojos. 

—Hoy  operé  a  Fermín.  Estaba  nervioso,  pero  en  cuanto  entré  al quirófano  todo  se  me  olvidó.  Tenía  dos  esquirlas  enterradas.  Se  las  saqué sin problemas y me aseguré de que no le quedara ninguna. 

—Me encanta que hayas recuperado tu confianza, amor. —Lo besó—. Es la mejor noticia que me has dado. 

—Creí que te alegraría lo de Fermín. 

—Esa es la segunda mejor noticia del día. 

—No dejaba de pensar en lo contenta que te pondrías. Eso me ayudó a concentrarme. 



Bajaron a Inframundo. Fermín estaba despierto, aunque aún se veía débil. 

Ni  siquiera  pudo  saludarlo,  Banfen  le  dijo  que  Umuthi  y  Onnabu  querían hablar con ella. Amara fue al jardín de encinos negros. Ahí estaban Billy y Emilio platicando. 

—¿Sabes dónde estás? 

—También me da gusto verla, pues. —Amara puso los ojos en blanco—. 

Es una finca con bardas altas, como tres metros, y deben ser gruesas porque hay hombres caminando por ahí. 

—¿Cuántos? 

—Ocho y uno en el techo con un rifle de francotirador. 

  —¿Hay más gente? 

—Por lo menos unos diez más. 

—¿Estás encerrado? 

—Soy tan libre como puede serlo alguien con una tobillera de preso. 

Adolfo tiene pésimo gusto. Lucía era la chica de la cafetería, la que yo creía que  estaba   encarretada  con  Julián.  —Le  apretó  el  hombro  a  Billy—.  Lo siento, debí hacerle caso. 

—Pinche Emilio. 

Umuthi se acercó y los tocó con sus largos dedos de ébano. 

—Siento interrumpir su reunión familiar, pero tenemos que hablar acerca de sus piedras. 

—No me digas que sí son mágicas. —Amara se apretó las sienes. 

Umuthi giró sobre su eje. 

—Son  de  una  diosa,  parte  de  su  templo  está  bajo  esa  casa,  bien escondido. 

—No  jodás, ¿las piedras del fogón de Casa Vargas? 

—Así es. ¿Recuerdan lo que hicieron en su infancia? 

Los tres se miraron. Tenían nueve años. No había pasado mucho desde que el destino los había puesto en el mismo parque. Billy y Amara hallaron las piedras y se las dejaron a nana María en el fogón. Una noche hicieron un pacto  de  sangre  para  volverse  hermanos.  Dos  niños  a  los  que  el  mismo hombre  había  dejado  sin  madre  y  deseaban  una  familia.  Se  cortaron  la palma de la mano izquierda. Emilio llegó en ese momento diciendo que él también quería hacerlo. Los tres dejaron caer su sangre sobre las piedras y cada uno puso su mano encima de una de ellas. Los ojos dorados de Umuthi se encontraron con los de Amara. 

  —Solo éramos unos niños haciendo estupideces. 

—Sus estupideces complacieron a una diosa. Le gusta la unión familiar y el respeto que su nana le tenía al fuego. 

—La cocina era un infierno, Nana María siempre decía eso, ¿te acuerdas? 

—Hasta que pusimos las piedras. 

—Necesitan recuperarlas. 

—¡Carajo! Éramos muchos y parió la abuela —dijo Billy. 

—¿Qué va a pasar si no las recobramos? 

—Mucho calor o mucho frío, depende del humor de Xantico. 

—El pilar podría hacerse inestable y peligroso para la gente herida —

continuó Onnabu. 

—Actividad volcánica. 

—Entre más se alejen va a ser peor. 

—Qué  vaina, pues. ¿Cuánto tenemos para recuperar las piedras esas? 

—Unos dos o tres días antes de que las cosas se salgan de control. 
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Lucía fue por Emilio para ir a desayunar al jardín. Adolfo los esperaba sentado frente a una mesa de acero y cristal que nada tenía que ver con el resto del paisaje. Hizo una mueca cuando su acompañante se sentó. 

—Se ve que se llevan muy bien, pues. 

—Tú eres mi hermano, ella no. 

—Billy es mi hermano, aunque no compartamos sangre, en cambio, a usted ni lo conozco. Ustedes dos sí que parecen venir de la misma cepa. 

Adolfo golpeó el cristal de la mesa con los dedos. 

—Él no es tu hermano. 

—No pues. Usted se creyó eso de la bella y la bestia de que encerrando a alguien iba a tener sentimientos por usted, ¿o qué? —volteó hacia Lucía—. 

¿Por lo menos hay biblioteca aquí? 

—¿Por qué no lo averiguas? —respondió ella tratando de contener la risa. 

Adolfo puso los ojos en blanco y llamó al servicio con una campana. 

—Cuéntenme algo de ustedes, pues. ¿Cuál es el nombre de su madre? 

¿De dónde vienen? 

  —Somos de por ahí de por Tecualilla —dijo Lucía. 

—No seas  suata,  pa'  qué le dices eso. 

—Quiere que seamos como una familia feliz y no le gusta hablar. Qué vaina con el señor. 

Desayunaron en silencio. Emilio no encontraba nada del viejo en Adolfo, por más que lo intentaba. 

—¿Siempre es así de serio? 

—A nuestro padre no le gustaba que habláramos en la mesa. 

Adolfo se levantó y entró a la casa. 

—Perdona. No es bueno socializando. 

—Qué  vaina. ¿Y cómo es que tiene a tanta gente? 

—La  plebada que lo admira porque cree que es el chaca. 

Así  que  así  se  sentía  Julián  cuando  le  hablaba  con  sus  palabrejas extrañas. 

—¿ Plebada? ¿La bola de  culicagados que lo siguen? 

— Culicagados. —Lucía se cubrió la boca para reírse—. ¿Así le dices a los  morritos? 

Emilio también soltó la carcajada. Era una guerra de términos raros. 

—El  chaca es algo así como que es muy  berraco, ¿o qué? 

—Eso me suena a chingón. Quiere decir que es influyente y poderoso. 

Adolfo volvió y dejó el celular del fiscal sobre la mesa. 



—Desbloquéalo para que llamemos al tal Billy. 

¿Era en serio? Antes de que pudiera agarrar el teléfono, Lucía lo tomó. 

—Eso lo tenemos que hacer en la otra casa. 

Adolfo la sujetó de la muñeca. Se miraron con cierto odio. Si pudieran se desharían del otro sin dudarlo. 

—Ven, Emilio. 

Mientras caminaban, oteó el reloj. En cuanto llegaron al auto supo que la bolsa  iba  a  volver  a  su  cabeza.  De  nuevo  la  oscuridad.  Ojalá  tuviera  un sentido  más  útil  para  detectar  dónde  estaba.  Qué   vaina.  El  silencio  era insoportable.  Dieron  como  tres  vueltas  antes  de  detenerse.  Después  de hacerlo caminar un poco, le quitaron el saco de la cabeza. Estaban en la sala de una casa. Lucía puso el celular en la mesita de centro. Emilio desbloqueó el  aparato.  Habían  pasado  cuarenta  y  cinco  minutos  desde  que  salieron. 

Marcó en modo videollamada. Adolfo le arrebató el teléfono y se sentó en el otro sillón. Al escuchar la voz de Billy se le hizo un nudo en la garganta. 

—¿Quién  chingados eres tú? 

—Soy el hermano de Emilio, su verdadero hermano. 

—Y yo soy el ratón de los dientes. 

De algún lugar lejano surgió la voz de Amara. 

—¿Dónde está Emilio? Déjanos verlo. 

—¿Quién te crees que eres,  pinchi vieja? 

—¿No puede controlarlo? —le susurró a Lucía—. No le conviene que ella se  amure. 

—Quiero ver a Emilio. 



Lucía  lo  llevó  junto  a  Adolfo.  El  fiscal  los  saludó.  Amara  estaba demasiado seria. 

—¿Está  aleteada? 

—Sí. ¿Estás bien? 

—Enterito. 

Amara observaba el lugar. Sobre todo a su interlocutor. 

—¿Qué  chingados quieres? 

—Lo que me corresponde —Adolfo giró la cabeza hacia Billy—. Quiero que me den el cartel. 

Amara soltó la carcajada. 

—Mira. No sé quién te crees que eres. Te voy a dar una oportunidad de arreglar  esto  pacíficamente:  devuélveme  a  Emilio  en  algún  sitio  neutral, hablamos y vemos cómo solucionar toda esta  chingadera. 

—No. No estás entendiendo. No estás en posición de poner condiciones. 

Además, el asunto no es contigo,  pinchi vieja. 

—El que no entiende nada eres tú. —Amara miró hacia la izquierda de Emilio,  justo  donde  estaba  Lucía—.  Podemos  resolver  esto  de  forma civilizada.  No  hagamos  un  inútil  derramamiento  de  sangre.  No  nos conviene. Si eres listo, me vas a devolver a mi hermano. Me estás pidiendo que te dé algo que murió con don Pablo y eso es imposible. 

Adolfo colgó, Emilio lo sujetó para que no tirara su teléfono. 

—Rompa sus juguetes si quiere, pero no toque los de su hermano, pues. 

Lucía tomó el aparato y lo apagó. 

—¿Quién se cree esa pendeja? 
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—Ella es la heredera del cartel. Si ustedes son listos, le van a hacer caso. 

—¿Cómo? ¡Ni siquiera es una Vargas! 

—Aun así, el viejo le dejó lo que más quería a su niña consentida. 

—¡Deja de intentar verme la cara! ¡Esa tipa no puede ser la jefa del cartel! 

—Usted diga misa. Amara es más hija de Pablo Vargas que usted y yo juntos. Si es que en verdad lleva su sangre. 

Adolfo tiró el florero que estaba en la mesita de centro y salió. Lucía sacó aire y volvió a ponerle la bolsa a Emilio. 





Lucía y Adolfo bajaron del auto. Por un instante se olvidaron de Emilio. 

¿Esa mujer sabía que estaba ahí? ¿Quién era esa tipa? No había encontrado nada acerca de ella cuando investigó a los Vargas. ¿También operaba en las sombras? Adolfo azotó la puerta del despacho al abrirla. 

—¿Quién demonios es esa vieja? 

—No sé. Ahorita lo averiguo. 

—¿No dijiste que tenías todo? 

—Pues se me escapó eso, pero ahora mismo lo corrijo. 

Adolfo salió. Lo mejor era dejar que se le pasara el berrinche. Lucía encendió  la  computadora  y  buscó.  No  tenía  un  apellido,  así  que  debía encontrarla a través de Emilio. 

Amara + Ciudad Cempasúchil + Emilio Vargas. 



Lo primero que apareció fue un artículo hablando de ellos como el dúo dinámico  de  la  ciudad.  Eran  los  mejores  de  su  generación  y  resolvieron múltiples casos juntos. Amara Gutiérrez. No había nada que la relacionara públicamente  con  Pablo  Vargas.  Hija  del  actual  candidato  a  alcalde  de Cempasúchil.  Dejó  la  policía  de  forma  misteriosa  y  la  última  noticia  que encontró acerca de ella tenía que ver con el caso del artista asesino. Lucía apagó la máquina y salió. Si alguien podía sacarla de dudas era Emilio. 

Él estaba sentado bajo un árbol, uno de los muchachos estaba cerca de él. 

Lucía torció la boca. 

—No deberías juntarte con la  plebe —dijo mientras se sentaba. 

—Usted y su hermano me abandonan en el carro y se  aletea porque me traen un poco de agua. Qué  vaina con la señora. 

—Háblame de Amara. 

Emilio la miró. 

—¿Quiere que yo le haga la tarea? 

—No encuentro mucho acerca de ella. Sé que fueron compañeros y eran lo mejor de lo mejor. 

—Esos eran buenos tiempos, pues. —Suspiró—. Mire, si nos pone juntos a su hermanito, a Billy, a Amara y a mí, la única y verdadera heredera de Pablo Vargas es ella, aunque no lleve ni su sangre ni su apellido. Es la hija del diablo y lo disfruta. 

—¿Puedes ser menos poético? 

—Si Amara tiene que matar a toda esta gente para que yo vuelva, lo va a hacer. Solo porque eso es lo que haría el viejo. Dejar un mensaje. —Emilio se recostó en el pasto—. Él la vio, reconoció en ella algo que vivía en él y la moldeó hasta donde pudo. Amara era su tesoro más preciado. —Se cubrió los ojos—. No sé por qué le estoy contando estas  vainas. 

—Suena a que la admiras y la envidias. ¿Tienen una buena relación? 
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Emilio soltó la carcajada. 

—Un poco mejor que ustedes, nada más. Convenza a su hermano de hacer las cosas por la buena. 

—No me va a escuchar. 

—Sabe, es lo único que veo que Adolfo y yo tenemos en común: somos unos  agüevonados que nos negamos a hacerle caso a nuestros hermanos. 

—¿En serio es tan peligrosa? 

—Más de lo que se pueda imaginar. 

—No piensas decir más, ¿cierto? 

Emilio sonrió y ya no habló. No le iba a quedar más remedio que volver a Cempasúchil. 





Xavier respiró profundo antes de entrar a la fiscalía. No quería hablar con Velázquez, pero tenía que cumplir con el trabajo. Asignó a Romo y a Duarte a buscar las piedras perdidas en Casa Vargas. Jiménez y Rodríguez iban a ir con él; Marina y Homobono se encargarían de lo último que quedaba por procesar.  Lo  más  que  tenían  eran  huellas  dactilares  y  algunas  órdenes  de aprehensión. No habían localizado a nadie para detenerlo. 

Velázquez entró a la oficina sin tocar. Xavier pasó saliva, ahí estaba la electricidad  recorriéndole  la  espalda.  Es  miedo,  lo  que  sientes  es  miedo, Xavier.  Velázquez sonrió y se acercó. 

—Buenas. Quería visitarte antes de nuestra salida al campo. 

Su cuerpo no respondía. Inhaló, mientras el idiota le acariciaba el rostro. 

  —Así me gusta, parece que ya entendiste. 

No dejes que te lastimen. ¿Qué le había dicho Amara? «Deja que se acerquen, juega un poco su juego y cuando menos se lo esperen, les pones la  pistola  en  los  huevos».  Su  arma  estaba  demasiado  lejos  para  tomarla, aunque podía hacer otra cosa. Velázquez estaba suficientemente cerca para golpearle  los  oídos  con  las  palmas.  Un  gran  aplauso  con  su  cabeza  en medio.  El  mulato  retrocedió.  Xavier  sacó  la  pistola  y  se  la  puso  entre  los testículos. La voz de Amara vino a él. «Que no te tiemble la mano, nadie le cree a alguien que amenaza y no sujeta la pistola con seguridad. Mira a los ojos, habla con firmeza. Que les quede claro que no importa tu cara bonita, meterse contigo es peligroso». Le quitó el seguro a la nueve milímetros y miró a Velázquez a los ojos. 

—No vuelvas a tocarme o te vuelo esa porquería de la que estás tan orgulloso. ¿Entendiste, pendejo? 

Velázquez tragó saliva cuando Xavier apretó el cañón contra su pene. 

Había un poco de miedo y mucho de sorpresa en su mirada. 

—Tranquilo. —Trató de quitarle la pistola. 

«A veces hay que demostrarles que hablas en serio. Un balazo a un lugar poco problemático», pero necesitaba a ese pendejo entero para el operativo. 

Velázquez se paralizó cuando sintió el cañón de la pistola en la boca. 

—Déjame en paz o lo último que te vas a comer es esto. ¿Te quedó claro? 

Asintió y se alejó. Xavier siguió apuntándole. 

—Vamos a limitar nuestras interacciones al trabajo. Hay que encontrar al comandante Vargas. Bruno te dará las indicaciones. Ahora, largo de aquí. 

Velázquez empujó a Jiménez y a Rodríguez al salir. ¿En qué momento habían entrado? Rodríguez se acercó y lo hizo bajar la pistola. 

—¿Estás bien, Flores? Estás helado. 



—Deja tú lo helado. Está pálido. 

El arma amenazaba con caerse de su mano. 

—¿Flores? 

—Estoy bien. ¿Cuándo entraron? 

—Cuando le pusiste la pistola en… la pistola. 

—Parecía que tenías todo bajo control y por eso ya no intervinimos. 

—Pero sí grabamos el momento para la posteridad. —Rodríguez agitó su teléfono—. Por si te vuelve a molestar. 

—Gracias. —Respiró profundo y guardó la pistola. 

—Somos cuates, ¿no? 

Xavier  apoyó  la  cabeza  en  el  hombro  de  Rodríguez.  Él  le  dio  unas palmaditas. 

—No íbamos a dejar que ese cabrón te hiciera daño. 



Llegaron al edificio donde había entrado la camioneta, según les dijeron los de Tlalnepantla. Estaba bastante lejos de su jurisdicción, mas contaban con todo el apoyo. Velázquez y el jefe de la policía local entraron primero. 

Había  tres  personas;  juraban  que  les  pagaron  por  cuidar  la  casa  y  que  no sabían nada. Xavier no quería dejar que se encargara la autoridad del lugar, pero  poco  podía  hacer,  salvo  hablar  con  ellos  y  avisarle  a  Amara.  Se arrepintió  de  no  llevar  a  Marina,  aunque  estaba  seguro  de  que  los  dos menores de edad decían la verdad. El mayor era otra cosa, sin embargo, no pudo sacarle ni media palabra. 

Entró con Rodríguez y Jiménez a la casa. No había rastro de Emilio, ni un  solo  indicio  de  que  hubiera  estado  ahí.  En  el  único  sitio  donde encontraron algo fue en la camioneta. Aseguraron el vehículo para llevarlo

a Cempasúchil. El edificio lo procesarían los forenses de la ciudad. Ese era el trato. 

—Bruno, revisa los videos de nuevo. Quiero saber dónde pudo haber un cambio de vehículo. 

—En seguida. 

Resopló. No tenían nada. No esperaba ver a Amara ahí tan pronto. Se acercó a los oficiales que intentaban detenerla. 

—Es nuestra consultora, déjenla pasar. 

Xavier la llevó con el tipo que no había querido hablar. No se había dado cuenta  de  que  Amara  andaba  en  camiseta  hasta  que  los  policías  de Tlalnepantla  la  miraron  y  la  dejaron  pasar  sin  mediar  palabra.  Se  veía  el tatuaje, las cicatrices, el revólver de cacha blanca, la nueve milímetros y los tres anillos que colgaban de su cuello. 

—¿Quién es tu jefe? 

El tipo miró a Xavier, ella lo sujetó de la cara y lo obligó a verla. 

—Tu jefe. 

—Ma...  Marcos…  él  dijo  que  trabajaba  para  don  Pancho,  el  jefe  de Huexca…

—¿Venía alguien en la camioneta? 

—No. Ni la hemos tocado. 

Amara volvió a su motocicleta. 

—Deja que estos  güeyes se hagan cargo. 

—De todos modos no creo que me sirva de mucho lo que encuentren. Ya puse a Bruno a revisar dónde pudieron cambiarlo. 
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—Bien pensado. Hoy nos llamaron. Espero que Emilio me dé una buena manera de ubicarlo pronto. 

—¿Qué piden? 

—Algo que no existe. 

—¿Quién es el tal Marcos? 

—El sobrino de uno de los líderes. Cosas que es mejor que no sepas. 

—Está bien, patrona. 





Marcos. Eso quería decir que iba a tener que visitar a don Pancho para aclarar  las  cosas,  aunque  necesitaba  más  que  el  dicho  de  un  pendejo  para acusar de algo a su sobrino. 

Amara  bajó  a  Inframundo,  decidida  a  ver  a  Fermín;  de  nuevo  todos estaban ahí. Resopló y se alejó un poco. Emilio se encontraba debajo de uno de los encinos. 

—Se perdió, ¿o qué? 

—Hay mucha gente. 

—Su ladroncito que es muy popular. —Amara suspiró y se sentó a su lado—. ¿Cómo está Billy? 

—Mal. 

—De la chingada, diría yo. —Billy se acomodó junto a ellos. 

—Te quedaste, ¿verdad? 



—¿En serio crees que me iba a ir después de esa llamada? Ya me tomaré vacaciones cuando tengamos de vuelta a este pendejo. 

Amara hizo una mueca. 

—¿Vacaciones? 

—Acá la patrona quería que me tomara un par de días de descanso. 

—Pero este cabrón es necio. 

La risa de Emilio llenó el jardín de encinos blancos. 

—Adolfo está obsesionado con la  vaina de que somos hermanos y no le entra la idea de que usted es la dueña del cartel. 

—No me extraña. Dime que hiciste algo útil. 

—Qué  vaina con la señora. Estoy a 45 minutos en coche de donde fue la llamada. Igual es menos porque dimos tres vueltas. 

—¿Algo más? 

—Seguimos en el estado, Bajamos de un cerro, creo. Ellos vienen de... 

Tecualilla. No se llevan bien y Lucía me preguntó por usted. 

—¿Le dijiste algo? 

—Solo que usted es hija del diablo y heredera del viejo. 



Amara volvió al gran encino. Fermín sonrió al verla. 

—Creí que estabas enojada conmigo. 

—Un poco, sí. —Lo abrazó—. ¿Cómo se te ocurre hacer esa pendejada? 

—No pensé que fuera a complicarse tanto. 



—Casi  te  mueres  en  mis  brazos,  no  puedes  decirme  eso.  —Amara  no pudo contener las lágrimas. 

—Lo siento. No estaba pensando con claridad. 

—No vuelvas a hacer algo así. —Amara le picó las costillas. 

—Te prometo que no volveré a ponerme en riesgo a menos que tú estés en  peligro.  —Fermín  la  besó—.  ¿Te  he  dicho  que  me  encanta  que  hagas pucheros? 

Ella volvió a picarle las costillas. 

—Me da gusto que ya estés despierto. 

—Quiero que me prometas que no importa qué tan mal nos pongamos Billy, el grandulón o yo, nunca vas a acudir a la abuela. 

Se miraron a los ojos un momento y Amara asintió. 

—Bajo ninguna circunstancia la voy a buscar, te lo prometo. 
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La  llamada  había  durado  lo  suficiente  como  para  que  rastrearan  una ubicación aproximada. Amara le envió esa información a Xavier junto con la  descripción  que  le  había  dado  Emilio.  Al  salir  de  casa  vio  un  coche bastante  lujoso  que  no  recordaba.  «Algún  vecino  lo  habrá  comprado»,  le dijo Aarón mientras cerraba la puerta. El auto comenzó a seguirlos. ¿Cómo sabían en dónde vivía? 

—Déjame en el parque y pásate el alto. 

Su esposo obedeció a regañadientes. Amara caminó hacia el puesto de chilaquiles que estaba lleno a esa hora y esperó. El auto no siguió a Aarón, pero sí la buscó entre la gente. Le envió una imagen a Bruno y fue a la casa de Billy. 



No  había  nadie  cerca.  Amara  revisó  los  alrededores  con  un  dron,  para que  no  los  tomaran  por  sorpresa.  Se  acercaron  con  cuidado  a  la  casa.  No esperaban  encontrar  ahí  a  Emilio,  solo  algo  que  los  ayudara  a  saber  su paradero.  Billy  abrió  la  puerta.  En  el  patio  apenas  cabía  un  auto.  Olía  a cloro y no había un solo ruido. Billy se agachó y tocó el suelo. Negó con la cabeza. 

En  la  sala  encontraron  un  florero  roto.  Amara  sacó  sus  guantes  y  lo guardó,  con  suerte  habría  huellas.  Billy  revisó  el  resto  de  la  casa.  Estaba vacía. No había platos ni vasos ni nada, excepto el florero. Sobre el cristal

de la mesita de centro había huellas parciales. Sacó el kit de emergencia que traía en la piernera y tomó impresiones. 

—Amara, mira. 

En el comedor estaba grabado el escudo de don Mateo: un gallo de pelea con una rosa en el pico. 

—Don Pancho y don Mateo. 

—¿Crees que los dones? 

—Don Pancho, no. El  güey ese que se puso pendejo el otro día debe ser el tal Marcos. De don Mateo no estoy segura. 

Todo eso solo significaba una cosa: para mantener la paz y tranquilidad que habían conseguido después de la muerte de don Pablo, iban a tener que ajusticiar a algunos, justo como en aquellos tiempos. Amara miró a Billy, sabía que con Ana en la ecuación las cosas se iban a complicar. 

Caminaron hasta el coche. Con sus sentidos podían estar seguros de que no había nada extraño en él, así como el movimiento detrás de ellos. Billy echó  a  andar  el  auto.  Amara  vio  un  par  de  motocicletas  a  través  del retrovisor.  Su  hermano  aumentó  la  velocidad  para  llegar  a  la  carretera  lo más pronto posible. Ella sacó el revólver y cerró los ojos. Una parte suya se alegró mucho por lo que venía. Exhaló. Abrió los ojos y la ventana. Disparó directo a la llanta delantera, un tiro rozó el espejo. Sonrió y se reacomodó. 

Un par de balazos golpearon el parabrisas trasero. Pegarle a la motocicleta en esa posición le iba a costar trabajo. 

—¿Y si abres el quemacocos? 

—Como quiera, patrona. 

Amara sacó la mitad del cuerpo por el quemacocos y disparó hacia los motociclistas que los seguían. Consiguió darle a uno antes de que Billy la jalara  del  pantalón  para  hacerla  entrar  al  auto.  Apenas  logró  ponerse  el cinturón. Un coche les cerró el paso. Billy maniobró para evitar el choque. 
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Intercambiaron una mirada y salieron del coche. Un disparo le rozó la piel del  brazo.  Amara  sonrió  y  le  devolvió  el  favor  al  idiota,  claro  que  ella  sí acertó. Billy ya estaba cortándole la garganta a uno con el machete. El olor a  sangre  empezó  a  llenar  su  nariz.  Sangre  y  miedo.  Lo  saboreó  antes  de disparar de nuevo. Llegó hasta el chofer y lo sujetó del cuello. 

—Pinche vieja, te crees muy  fufurufa, ¿no? 

Amara hizo crecer sus garras. No tenía caso intentar que hablara. Sus ojos se desorbitaron mientras la miraba. Le dejó un recuerdito en el cachete para que no quedara duda de quién los había matado. Para que el mensaje le llegara al tal Adolfo. Los otros dos pendejos cayeron fácil. Billy y ella se miraron. Era como en los viejos tiempos y ambos extrañaban un poco toda la  adrenalina,  mas  no  lo  suficiente  como  para  querer  volver  al  cien  a  esa vida. 

—No  la  chingues  le  dieron  un  llegue  al  coche.  —Billy  acarició  su Mustang antes de subir al auto. 

—Estás herido. 

—Es un rasguño, no te preocupes. Tú estás igual. 

—Nada grave, entonces. 

—¡Carajo!  La  acabo  de  estrenar.  —Billy  se  quitó  la  camisa  llena  de sangre y la aventó al asiento trasero. 

Amara soltó la carcajada y guardó el revólver antes de entrar de nuevo al carro. 





Lo único que podía hacer para ayudar al otro par era obtener información y  jugar  con  sus  captores.  Emilio  exhaló  al  escuchar  la  música  de  los culicagados. Era de esa que habla de droga, dinero y poder. Se asomó solo

para  ver  como  se  metían  unas  líneas.  Emilio  negó  con  la  cabeza.  Sabía poco,  pero  el  viejo  siempre  fue  tajante  con  eso:  el  negocio  no  es  para consumo interno. 

Adolfo estaba en la mesa del comedor revisando unas fotografías de las piedras. 

—Le gusta coleccionar rocas, ¿o qué? 

Adolfo lo miró de reojo y tocó la campanita. 

—Estaban en tu antigua casa. Parece que un coleccionista está dispuesto a pagar mucho por ellas. Pronto vas a poder verlas, cuando mis hombres las traigan aquí. 

—¿Mandó a su gente a meterse a Casa Vargas? 

—Quería  ver  si  había  algo  interesante.  Resulta  que  lo  único  que encontraron fueron esas piedras en el fogón. 

—¿No ha pensado que estaban ahí por una razón? 

Adolfo soltó la carcajada. 

—Hermano, no me digas que crees en supercherías. 

—Hay cosas que no deberían moverse, sobre todo si uno no entiende las razones por las que están donde están, pues. —Emilio se sentó. 

—Suenas igual al pendejo que está dispuesto a pagar por ellas porque, según él, vuelven poderoso a quien las tiene. Ese  güey está  guasiado. 

—Qué  vaina, pues. 

—¿Tú crees que esas piedras le dieron poder a papá? 

—El  viejo  ni  sabía  que  existían.  —Llevaron  el  desayuno—.  ¿Qué esperaba encontrar en Casa Vargas? 



—Alguna cosa de papá. 

—Lo único que hay ahí del viejo es el sillón donde fue asesinado, pues. 

Y las rosas. 

Adolfo ya no respondió. Emilio sumergió el pan en el café ante la mirada desaprobatoria de su anfitrión. 

—¿Y Lucía? 

—Fue a hacer un encargo. 

De nuevo el silencio, hasta que terminaron el pan. 

—¿Y qué ha pensado de la propuesta de Amara? 

—Nada. Son Billy y ella los que deben entender que yo solo busco lo mío. Ellos ni siquiera son hijos de Pablo Vargas. 

—El viejo siempre los trató como si lo fueran. 

—No quiero hablar de ellos. —Adolfo se levantó y salió. 

Emilio se quedó en el comedor mirando al techo. Las piedras iban a él. 

Ojalá supiera dónde estaba. Sacó aire y se levantó. Se sentó en las escaleras y observó. Algunos de los  culicagados no hacían otra cosa que drogarse y presumir  sus  armas.  Todos  llenos  de  cadenas  de  oro  y  joyas  pesadas. 

Gilberto entró corriendo a la casa. 

—¡Patrón! ¡Patrón! 

Adolfo apareció en la sala. 

—¿Qué pasa? 

—Una  balacera,  en  la  carretera  de  Oaxtepec.  Ocho  de  los  nuestros caídos. 

—¿Quién fue? 

  —No sabemos bien, patrón. El Piñas nos avisó que estaban persiguiendo a un hombre y una mujer que iban en un Mustang. 

—¿Y los del coche? 

—Ni rastro de ellos. El  Deivid traía un cempasúchil marcado en la cara y la garganta destrozada, como si le hubieran sacado el cogote con la mano. 

Adolfo miró a Emilio y corrió a Gilberto. Lucía entró en ese momento. 

—¿Ya te contaron lo que pasó? 

—Todavía están en la carretera. Creo que me crucé con el Mustang a la altura de Tlalnepantla. 

Adolfo caminó hacia la oficina y el otro par lo siguió. Lucía se estaba guardando algo, Emilio se dio cuenta de eso. 

—¿Algo que decir, hermano? 

—Billy y Amara. Le dije que iban a hacer lo necesario, pues. 

—¿Ellos dos solos contra ocho de mis hombres? 

—Están en el negocio desde los nueve años. Por eso le digo que haga las cosas por la buena. 

—¿Por la buena? ¡Qué se vayan a la chingada! 

—Qué   vaina  con  usted,  Adolfo.  Solo  haga  las  cosas  bien  y  evítese problemas. 

—¿Tú qué sabes? 

—Pues los conozco desde que somos unos  culicagados. Sé de lo que son capaces. 
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—¡Pero no de lo que yo soy capaz! Habrá que darle un susto a esa pinche vieja. 

—Deberíamos seguir el plan. Llamarlos mañana y…

—¡Cállate! Vamos a hacer lo que dije. 

—No haga  güevonadas. 

Los hermanitos Romero desaparecieron. Emilio volvió a las escaleras y miró al cielo. 

—¿Está bien, señor? 

—Sí, Gilberto. ¿Usted se mete de esa mierda? 

—No. Alguien necesita estar alerta. 

—¿Qué le pasó aquí? —Emilio le limpió la comisura de los labios. 

—Nada. Me caí. 

—Qué  vaina. Soy policía y sé bien lo que eso significa. 

—No es nada, señor. No se preocupe. 





Todavía le dolía el hombro y sentía la cabeza pesada, pero ya no quería permanecer en casa, ni incomodar más a Rick o a Isaac, aunque se la había pasado bastante bien con él en la librería. 

Después de la junta, entre Xavi y Bruno lo pusieron al corriente del caso de Emilio. Julián se dejó caer en el sillón. 

—Te dije que te quedaras. 



—Y yo te expliqué por qué quería volver. 

Bruno  los  interrumpió  para  avisarles  que  Amara  había  enviado  un mensaje. 

—¿Qué es un Lucid Air, Bruno? 

La inteligencia artificial le mostró la imagen de un coche eléctrico de lujo. Ambos silbaron. 

—Busca uno de esos de color negro dentro y fuera de la ciudad. 

—En seguida, capitán. 

—¿Por qué lo habrá enviado Amara? 

—Encontré el vehículo. 

Ambos se acercaron al panel. Una mujer morena, de cabello negro y muy bien vestida, se subió al auto el día del secuestro. 

—No puede ser. 

—¿Qué pasa? 

—Ella  es  la  chica  que  tomaba  café  en  el  mismo  lugar  que  nosotros. 

¿Cómo no me di cuenta? 

Xavier lo obligó a mirarlo a los ojos. 

—Emilio tampoco. No todo es tu culpa. 

Continuaron  viendo  los  vídeos.  El  vehículo  salió  de  la  ciudad,  las cámaras  dejaron  de  verlo  cerca  de  Tlalnepantla.  Volvió  a  aparecer  una media hora después, yendo en sentido contrario. 

—Regresa la imagen. 

—¿Qué pasa, Julián? 

  —Ahí. —Señaló el panel—. Esa es la camioneta, ¿no? 

Xavier asintió. 

—Trata de localizar hacia dónde fue el coche. 

Los  demás  videos  eran  de  ese  día.  El  auto  pasó  cerca  de  la  casa  de Amara.  Se  detuvo  detrás  de  una  camioneta.  Amara  y  Aarón  salieron.  Los siguió  a  una  distancia  prudente.  Ella  bajó  del  coche  antes  de  llegar  un parque  y  él  arrancó,  pasándose  con  la  luz  amarilla.  El  Lucid  dejó  de seguirlos. Fue hacia el Café Meztli y estuvo ahí un rato. Era algo raro. 

—Eso explica que nos pidiera buscarlo. 

—Bruno, trata de ubicar las placas y mándale la información a Amara. 

—¿Qué me ibas a mandar? 

—Todavía no. Estamos rastreando. 

Amara dejó un sobre encima del escritorio. 

—¿Y eso? 

—Me lo dejó Lucía en el café. Fui con Billy y se puso a hablar de autos con el que atiende. Por eso supe la marca. 

—¿Podemos leerla? 

—Claro. 

Julián se colocó los guantes y desdobló la hoja que venía dentro del sobre. La letra era amplia y legible. 



Hola. Tu esposo se cae de bueno. 



Tranquila, no te enojes. Mi hermano me pidió que buscara con qué presionarte. Me tomó un poco encontrar algo acerca de ti. Tú eres muy cuidadosa, pero la gente que rodea a tu padre es bastante creída. 



Nada más quería  abitacharte: Adolfo va a tratar de que hagas lo que quiere  sin  importarle  las  consecuencias.  Espero  que  eso  te  dé  una chanza. 



Emilio dice que tú eres la  chaca y que si nos tienes que matar lo vas a hacer. La verdad yo prefiero seguir viva. Te doy las llaves de casa de Emilio para que veas mi buena voluntad. 



Lucía. 



P.D.: Obtener información de tu marido fue aún más fácil. 



La  miraron.  Una  amenaza  tan  directa  a  Aarón  era  algo  problemático. 

Amara sacó unos pedazos de florero y los dejó también. 

—Esto tiene huellas. 

—¿Y la sangre que traes en la ropa? 

—Nos atacaron hace rato. Nada de importancia. 

—¿Segura? 

—Sí. De todos modos no está dentro de tu jurisdicción, Julián. Los dejo. 

Tengo cosas que hacer. 

No les dio tiempo ni de despedirse. Llamaron a Homobono para que analizara  lo  que  Amara  había  dejado,  quizás  podría  encontrar  algo  que ayudara a resolver el caso. Julián respiró profundo. 

—¿Te sientes bien? 

—Sí, creo que ya es hora de la medicina. 
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Un toquido los distrajo. 

—Adelante. 

—Hola. 

—Isaac, pasa. 

—Hablé con Rick para decirle que yo les traía la comida y me pidió que te trajera estas pastillas. 

—Vamos a mi  depa, ¿les parece? Sirve que descansas un rato. 





Amara no le respondió el teléfono hasta media hora después. Ya estaba con Billy. Le pidió que se fijara en cualquier cosa extraña que pasara a su alrededor y colgó. Era problemático que alguien los siguiera, sobre todo por lo cerca que estaba de la casa. Aarón exhaló y se dirigió a la habitación de Fermín. El tratamiento funcionaba y, si seguía así, despertaría en un par de días, a más tardar. La alerta del hospital comenzó a sonar. Código violeta. 

Corrió  hacia  el  cuarto  que  estaban  voceando.  El  paciente  debía  despertar ese  día,  pero  tenía  problemas.  Ya  había  una  enfermera  asistiéndolo.  A veces, después de mucho tiempo de estar inconscientes, algunos se perdían u olvidaban como usar el pilar. 

Tres códigos violeta, más, eso ya no era normal. Aarón se sentó y se provocó  un  estado  de  sueño  para  poder  bajar.  Había  un  caos  en  el  pilar. 

Gente  que  no  lograba  salir  y  otra  que  no  conseguía  entrar.  Él  salió  sin problemas, de algún modo el pilar decidía quién pasaba y quién no. ¿Qué demonios ocurría? 

Cuatro guardias azules aparecieron y alejaron a las almas del pilar. Uno de ellos levantó la voz provocando que todos los demás guardaran silencio. 



[image: Image 41]

—Por seguridad, nadie que esté enfermo o débil en el mundo de arriba puede cruzar el pilar. 

No hubo más explicaciones, solo la aparición de otros cuatro guardianes alejando a la gente. Aarón volvió a subir y reunió a su equipo. 

—Hay que fortalecer a los pacientes lo más que se pueda. El pilar está inestable y es peligroso para ellos. Vamos a necesitar un grupo que los vaya a visitar para explicarles la situación y que no desesperen. 





Julián  estaba  mejor  de  lo  que  suponía,  aunque  continuaba  pálido.  En cuanto subieron al auto, Ricardo los interrogó acerca de la comida. No es que dudara del buen sazón de Isaac, pero necesitaba estar seguro de que se habían  alimentado  de  manera  adecuada.  Hacía  más  frío  de  lo  normal cuando salieron del gimnasio. Se despidieron de Amara y Aarón y fueron a casa. 

Estaba terminando de preparar la cena cuando sonó el timbre. Ricardo dejó  la  cuchara  encima  de  la  barra  y  fue  al  interfono.  Abrió  desde  allí  y esperó a que Billy apareciera en las escaleras para volver a la cocina. 

—Vas a cenar con nosotros, ¿cierto? 

— Ey. —Billy fue directo al sillón donde estaban Xavier y Julián. 

Ricardo se puso a silbar al tiempo que le agregaba un poco de agua a la sopa y preparaba un trozo de carne más. Los escuchaba platicar acerca de lo que había pasado esos días. 

Al terminar de cenar, Billy miró a Ricardo y le aventó unas llaves. 

—Me  dijeron  que  preguntaste  por  la  casa  de  al  lado.  Es  tuya,  si  la quieres. 



—No puedo aceptarla. 

—Me vas pagando la renta que das en el otro departamento. Nada más que vas a ser el dueño. ¿Qué dices? 

—Así, sí. 

—Creo que a Fermín le hace falta un buen vecino. —Billy inclinó un poco  la  silla—.  Antes  de  casarse,  él  solía  hacer  un  montón  de  reuniones. 

Así lo conocí y luego llevé a Amara a una de esas fiestas. —Billy suspiró

—.  Va  a  ser  bueno  para  él  volver  a  tener   guateques  y  gente  con  la  que platicar. 

Siguieron  hablando  hasta  que  Julián  tocó  el  tema  que  todos  estaban evitando. 

—¿Cómo es la mamá de Emilio? 

—Con él: amorosa, protectora y dulce. A los demás que nos lleve la chingada mientras su hijito adorado esté bien. 

—Ya me asusté. 

—No le hagas caso. Así aprendimos a lidiar con ella. 

—¿Ignorándola? 

—¿De qué otra manera nos íbamos a proteger? Fue Nana María la que nos  dijo  eso.  Dos  niños  sin  madre  amenazaban  más  la  estabilidad  de  su matrimonio que los socios de papá. —Billy le dio un trago a su cerveza—. 

Ella  cree  que  en  verdad  don  Pablo  es  mi  padre,  que  llevo  su  sangre.  No entiende que me hizo un favor al comprarme y alejarme del idiota ese que mató a mi madre y a la mamá de Amara. 

Esa era una confesión que ninguno de los tres esperaba. Billy le dio otro trago a la cerveza. 

»El punto es que no te esfuerces en ser lo que no eres, Julián. Nunca vas a  ser  el  hombre  perfecto  para  su  nene,  aunque  Emilio  esté  a  años  luz  de

serlo.  Y,  si  te  soy  sincero,  no  creo  que  debas  perder  el  tiempo  con  ese pendejo. 

Todos bebieron. Nadie se atrevió a poner en duda lo que había dicho. 

—Billy,  ¿puedo  hacerte  una  pregunta  extraña?  —Xavier  abrió  otra botella. 

—Dispara. 

—¿La mamá de Emilio y el papá de Amara tienen algo que ver? 

Billy soltó la carcajada. 

—No sé, supongo que sí. Digo, de que tenían sus  queveres, los tenían. 

—Espera…

—Solo  prometan  que  no  le  van  a  decir  nada  a  Emilio.  —Los  tres asintieron—.  Amara  y  yo  los  encontramos  una  vez  teniendo  sexo.  Ellos nunca  supieron.  Nosotros  jamás  le  dijimos  a  don  Pablo.  —Se  quedaron boquiabiertos  mientras  Billy  le  daba  otro  trago  a  la  cerveza—.  Miento. 

Santino supo un día que se quiso poner de moralino con Amara por lo de Fermín y ella le soltó la bomba. Fue muy divertido. 

—¿Y el señor sabía? —Ricardo dejó el envase vacío en la mesa. 

—¿Don Pablo? Sí. Nunca supe cómo se enteró, pero recuerdo bien lo que me dijo: ya me estoy haciendo viejo, Billy. En cualquier otro momento el agüevonado que se metiera con Verónica ya estaría bajo tierra. O igual es porque es el papá de mi niña. —Billy se terminó la cerveza de un trago—. 

Creo que el único que no lo sabe es Emilio. 



Ricardo  llevó  a  Billy  al  cuarto  de  Fermín  y  salió  a  acomodar  el  auto. 

Volvió  a  entrar  y  miró  las  llaves  que  seguían  en  la  mesa.  Las  levantó. 

Reconocía la de la reja, la otra que se parecía a la de la entrada principal y unas  pequeñas  que  supuso  que  eran  de  las  habitaciones.  Sobraba  una. 

Caminó hacia la puerta que le causaba intriga desde que había entrado a la

casa de Fermín. Abrió y cruzó el umbral. La residencia estaba amueblada de manera similar a la de su vecino. ¿Sería buena idea decirle a Xavier? 

—¿Estás bien? Te ves preocupado. 

—Quiero hacerte una pregunta, pero tengo miedo de tu respuesta. 

—Eso sonó a algo que diría yo. —Lo tomó de la mano y lo llevó hacia arriba. 

—Xavier, ¿qué haces? 

—Solo tengo curiosidad. 

Entraron a la habitación. Era similar a la de su vecino, aunque le faltaba algo. 

—Qué fría está. 

—Será cosa del interiorista. 

—Habrá  que  pedirle  a  Fermín  que  nos  la  decore  —dijo  Ricardo  sin pensar. 

—¿Qué dijiste? 

—Nada. 

—Ricardo…

Abrazó a Xavier y lo besó. Ricardo sintió ambos corazones desbocados. 

—Perdón. No debí. 

Xavier no lo dejó seguir. Lo besó y lo jaló hacia la cama. 

—No vamos a hacer eso hoy. 

—Hoy… Eso quiere decir que algún día sí. 
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Ricardo sonrió. 

—Otro día. Ya te dije que me tengas paciencia. 

—¿Qué me querías preguntar? 

—¿Quieres vivir aquí, conmigo? —Ricardo lo miró a los ojos. 

A Xavier se le fue el aire. 

—Espera… fuimos de cero a vamos a vivir juntos. 

—¿Eso es un no? 

—Es un estoy sorprendido, pero claro que quiero vivir contigo. 

Ricardo volvió a besarlo. 

—Así ya no se siente tan fría la casa. 





Amara  fue  a  esperar  a  Aarón  al  box  solo  para  asegurarse  de  que  no hubiera  nada  extraño.  Todo  estaba  en  orden.  Fueron  a  la  R.N..  Fermín  ya había recuperado el color. Ella sonrió y le acarició el rostro. 

—¿Cuándo crees que despierte? 

—No sé. El pilar está inestable. 

Amara exhaló y apretó la mano del ladrón antes de moverse para que su esposo le aplicara la medicina. Los miró. ¿Qué iba a hacer sin ellos? Agitó la cabeza, ¿en qué estaba pensando? 

—¿Qué te pasó? —Aarón tocó la herida que ella tenía en el brazo. 



—Nos atacaron hace rato. Billy y yo hicimos lo que hacemos. —No se atrevía a decir la palabra frente a él. 

—¿Eran muchos? —La hizo sentarse en el sillón para limpiar la herida. 

—Ocho. No es eso lo que me preocupa. —Sacó aire—. Recibí una carta con una «advertencia amistosa». 

—¿Qué pasa? 

—Estás en peligro. No quiero que te lastimen, no me importa que sea una muestra de debilidad que te escondas. 

—No es necesario. 

—Aarón, si algo te pasa, yo…

Su esposo la tomó de las manos. 

—Tranquila, preciosa. No te alteres tanto. 

—Por favor, amor. Puedes quedarte aquí y seguir trabajando. 

—No pienso dejarte sola —dijo mientras la abrazaba. 



Amara bajó a Inframundo. El jardín de encinos blancos estaba lleno y fue con Onnabu. 

—¿Qué haces aquí? —soltó cuando encontró a Emilio. 

—Todo  mundo  está  visitando  al  ladroncito  y  no  puedo  estar  donde Banfen, pues. —Amara se sentó y se cruzó de brazos—. ¿Qué le pasa? 

—Lucía me dejó una carta, “advirtiéndome” —hizo el movimiento con los  dedos  para  enfatizar  la  palabra—  que  su  hermano  quiere  lastimar  a Aarón. También me dejó tus llaves. 



—Ese  agüevonado no escucha a nadie que no sea él. Estaba  amurado por lo del tipo de la carretera. 

—Anda, igual y sí es tu hermano. Espera, lo necio te viene de Verónica, no de don Pablo. 

—Que chistosita. 

—¿Crees poder convencerlos de no tocar a Aarón? 

—Voy a tratar. Adolfo me dijo que ellos entraron a Casa Vargas. Que estaba buscando algo del viejo. Está esperando que lleven las piedras a la finca. 

—¿Para qué  chingados las quiere? 

—Las va a vender a un tipo que cree que tenerlas le va a dar poder ilimitado o una  vaina así. 

Encontrar esas piedras iba a ser más complicado de lo que había pensado. 

Tenía  que  confiar  en  Xavier  para  eso.  Con  suerte  habían  sido  más descuidados que con el secuestro. Amara exhaló. 

Xavier y Ricardo seguían con Fermín cuando volvió al jardín de Banfen. 

Ambos se levantaron y salieron para dejarlos solos. Amara se sentó junto al ladrón. 

—¿Qué pasa? —dijo al abrazarla. 

No le respondió, solo se recargó en él. 

—¿Por qué estás asustada? 

—Temo  que  lastimen  a  Aarón  —sollozó—.  No  me  hace  caso  de esconderse. 

—Debe preocuparle dejarte sola. 

Fermín se dejó caer en la cama y se quedaron abrazados. 

  —Voy a hablar con él, pero no te prometo nada. 
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nueve

Adolfo golpeó la mesa del comedor en el momento en que Emilio entró. 

—Necesitamos hacerle algo a esa vieja para que se le quite lo  fufurufa. 

—Ya viste que entre ellos dos mataron a ocho de los nuestros. Hay que tener cuidado. 

—¡Cuidado,  mis  cojones!  Lo  que  hay  que  hacer  es  meterle  fuego  al asunto. Dime que tienes algo. 

Adolfo se sentó al mismo tiempo que su huésped. Lucía miró al recién llegado y ya no habló. 

—¿Qué conseguiste? 

—Pero Emilio está aquí. 

—¿A poco va a ir a decirle algo? 

Lucía torció la boca. 

—Vi su casa y a su marido. Ella se dio cuenta. 

—El viejo los entrenó para eso. 

—¿A ti no? 

  —No. 

Llevaron el café y el pan. Adolfo tronó la boca. 

—Tiene marido. Igual ahí podemos hacer algo. 

—No se meta ahí. Hágame caso una sola vez. 

Adolfo golpeó la mesa con los dedos. 

—No sé qué tanto miedo le tienen a esa pinche vieja. 

—Tal vez deberíamos escucharlo. 

—No seas pendeja. ¿Qué nos va a hacer? 

—¿Te acuerdas que los señores dijeron que las cosas se habían puesto color  de  hormiga?  Pues  averigüé  que  el  tal  Mauro  apareció  muerto  junto con  su  gente.  —Adolfo  puso  los  ojos  en  blanco—.  Él  estuvo  ahí.  Que  te platique. 

—Esa sí es una buena idea. 

Los dos lo miraron. 

—Qué  vaina. Quiero desayunar tranquilo. —No era algo que pudiera olvidar ni que quisiera recordar. 

—Anda. 

Emilio no habló hasta que se terminó el café y el pan. 

—A don Mauro no le gustó que Amara les dijera que ya no iba a haber negocio y creyó que secuestrándome iba a conseguir algo. Nos llevó a Billy y  a  mí.  No  escuchaba  razones  e  igual  que  usted,  menospreciaba  a  Amara por ser mujer. —Emilio se apretó el brazo izquierdo. No quería recordar. 



»Nos tenía en una bodega. —Sacó aire—. Ella llegó y se puso a repartir balazos.  Dejó  a  don  Mauro  al  último.  —Cerró  los  ojos.  La  imagen  de Amara cubierta de sangre y sonriendo vino a él. Un escalofrío le recorrió la espalda—.  Es  la  peor  escena  del  crimen  en  la  que  he  estado,  sangre  por todos lados, cuerpos regados por el piso. —Comer ese pan había sido mala idea, ahora tenía náuseas—. Ella le metió un plomazo en la cabeza mientras el don suplicaba. 

Lucía sí parecía un poco asustada. Adolfo soltó la carcajada. 

—Qué buena historia, pero dudo que lo haya hecho sola. Ya verán los dos que puedo con ella. 

—Solo un  agüevonado creería que usted es rival para Amara. 

—Ya verás, hermanito, ya verás. 

Emilio negó con la cabeza. 

—¿Usted ha matado o siempre manda a alguien a hacer el trabajo sucio? 

—volteó a ver a Lucía—. ¿Y usted? 

Ella no dijo nada, sin embargo, algo en su manera de mirar le parecía familiar. 

—¿Tú has matado a alguien, hermano? 

—No. Yo no le hago a esas  vainas. Le pregunto porque no creo que pueda jalar el gatillo cuando tenga a Amara enfrente. Como le dije a Lucía: ella es la hija del diablo y lo disfruta. 

Emilio se levantó. Adolfo lo imitó y lo abrazó. 

—Me alegra que te preocupes por mí, hermano. Ya verás que esa vieja no es nada de lo que debas asustarte. 

Emilio salió al jardín para tratar de calentarse con el sol. El recuerdo de esos ojos color sangre brillando en la oscuridad lo hizo estremecer. 



—¿Estás  bien?  —Lucía  puso  un  jarro  con  café  frente  a  él—Te  veías pálido hace rato. 

La bebida caliente y dulzona le cayó bien. 

—No me gusta recordar ese día. Tuve pesadillas un año después. 

—¿En serio es tan peligrosa? 

—Mató a un hombre a sangre fría cuando tenía seis años, ¿usted qué cree? —Le dio otro trago al café—. Hágame caso y no le toque un pelo a Aarón. Si desea conservar la vida, pues. 

—Eso no está en mis manos. Adolfo quiere asustarla. —Lucía suspiró—. 

Mira,  todos  sabíamos  que  meterse  a  Cempasúchil  era  peligroso,  pero  a  él siempre le ha valido verga. Es culpa de papá por consentirlo tanto. 

—Usted es lista. Vaya a buscar a Amara. Hable con ella. 



Los  días  empezaban  a  ser  monótonos.  No  había  nada  que  hacer  ahí. 

Seguía con dolor de estómago. 

—¿Se encuentra bien? 

—No, Gilberto. 

—¿Quiere comer algo? 

Emilio dejó que lo llevara al fondo de la finca, se sentó con los demás mientras le calentaban unas tortillas y le ofrecían unos frijoles. Le supieron a  gloria.  Todos  esos   culicagados  reían  como  si  sus  vidas  no  corrieran peligro. 

—¿No tienen otra música? Salsa o algo así, pues. 

Gilberto buscó una canción y la puso. 

—¿A usted le gusta  rumbear? 

  —¿Eso qué es? 

Emilio se levantó y extendió la mano. 

—Bailar, pues. 

Gilberto lo miró y luego vio a sus compinches. Después de un momento de duda, le dio la mano a Emilio y se pusieron a bailar. Notó el nerviosismo de su compañero al mirarlo a los ojos. El fiscal sonrió. 

—Debería enseñarnos a bailar, señor. 

— Ey, igual así nos levantamos a unas morras. 

—Cuando gusten, pues. 



Estuvo un buen rato bailando y enseñándoles a los demás, hasta que vino alguien  de  la  casa  grande  a  decirle  que  los  patrones  lo  llamaban.  Se despidió de todos y le susurró a Gilberto en el oído que lo esperaba por la noche. Los Romero estaban sentados a la mesa. 

—¿Todavía no afloja la pinche vieja esa? 

— Ey. No hay manera. 

—Debe haberla. Habrá que quitarle a su marido un rato, a ver si sigue de terca. 

—Está bien  calote, ¿quién lo va a levantar? ¿Y si Emilio tiene razón y la regamos? 

—¿Sigue con esa  vaina? No sea  güevón. Deje en paz a Aarón. 

Adolfo se reacomodó en el asiento. 

—¿Qué me va a hacer? 



—Depende de lo que usted le haga a su marido. 

—Todos  tenemos  un  punto  débil  —.  Adolfo  rio—.  Suele  ser  esa personita especial a la que amamos y por la que pagaríamos el precio que sea necesario. 

A la mente de Emilio vino la voz de Aarón: «Sé que Amara pagaría cualquier precio». Y lo más probable era que por su marido pagaría el doble sin dudarlo, pero ella era de las que preferían cobrar y su moneda favorita era la sangre. 

—Deje esa  vaina por la paz. No es buena idea. Además, el cartel ya no existe, pues. 

—Quiero la sortija de nuestro padre, Emilio. Ni siquiera sé por qué estás tan cómodo con que ella lo tenga. 

—¿Solo el anillo? 

—Papá también tenía una finca, ¿no? 

—No, que yo sepa. —«El Refugio. Eso era algo que Amara no les iba a dar  nunca»—.  Sigo  insistiendo  en  que  era  más  fácil  tocar  a  la  puerta  y presentarse que hacer todo este mierdero, pues. 

—Te digo que exageras. En cuanto vea en riesgo a su maridito va a darme lo que quiero. 

—Meterse con Aarón es más peligroso que encender un fósforo en una habitación  que  huele  a  gas.  No  diga  que  no  se  lo  advertí.  Amara  no  va  a reaccionar como usted quiere. 

—Adolfo tiene razón, ella solo necesita el estímulo adecuado. 

—¿Usted también? 

¿Cómo les explicaba que no iban a obtener nada? Ese anillo valía para ella  más  que  cualquier  cosa  en  el  mundo,  y  por  Aarón  era  capaz  de incendiarlo todo si era necesario. 
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—Amara no es como usted cree, ya se lo dije. Toque a su marido y olvídese de cualquier oportunidad de negociar o de salir con vida. 





Amara pasó toda la mañana buscando algo acerca de los Romero. Emilio había dicho que venían de un lugar cercano a Tecualilla. No tenía tiempo de ir  allá  a  averiguar  las  cosas  en  persona,  así  que  contactó  a  alguien  de  La Ciénaga,  una  de  las  comunidades  autónomas,  para  ver  si  ellos  podían ayudarla. Continuó investigando en la red. 

La familia Romero era una de las más ricas y poderosas de la región. 

Había noticias acerca de su poderío como ganaderos. Entre todas las notas encontró  una  interesante:  dos  integrantes  involucrados  en  problemas  de narcotráfico. Siguió rastreando en periódicos y noticieros hasta que dio con ellos: Adolfo y Lucía eran los más jóvenes de la familia. Él era el clásico niño  rico,  con  su  coche  deportivo  y  mucha  impunidad.  Todo  lo  que  don Pablo despreciaba. Todo lo que les explicó que les costaría la libertad. 

Adolfo había tenido un altercado con otro niño rico y estúpido. ¿Por eso quería migrar a Cempasúchil? Amara torció la boca. ¿Qué demonios iba a hacer con ese pendejo? Encontrar cosas de Lucía fue más complicado. Era prácticamente  invisible,  salvo  por  su  coche  de  63,000  dólares.  Era  lógico que a Adolfo lo siguieran muchachitos que solo pensaban en dinero fácil. 

Fue a ver a don Hilario. Necesitaba hablar con él de un par de cosas y era mejor  que  Billy  no  estuviera,  aunque  ver  a  Ana  le  ayudaría  un  poco  a animarse. Él la recibió en los establos. 

—¿Y mi yerno? 

—Haciendo un encargo. 

—Es una lástima. —Don Hilario terminó de cepillar al animal blanco que tenía enfrente—. ¿A qué debo la visita? 

  —¿Conoce usted a la familia Romero, de allá de Sinaloa? 

Don Hilario le dio el cepillo a uno de sus empleados. 

—¿Los que quieren meterse al negocio ahí donde no pueden? 

—Esos meros. Pues están tratando de metérseles acá y parece que a nadie le importa. 

—¿Acá? ¿De qué hablas, muchacha? 

—El pendejo que dice ser hijo de don Pablo. ¿Sabe qué es lo peor? —

Sacó la tableta y se la pasó a don Hilario para que viera la casa desde donde les habían llamado—. Hay gente de don Mateo y de don Pancho ahí metida. 

Don Hilario la miró y revisó la tableta. Se la devolvió sin decir nada. 

—¿Crees que Mateo y Pancho? 

—De don Mateo no estoy segura. De don Pancho, creo que es el pendejo ese que se me puso al brinco el otro día. 

—¿Marcos? ¿Su sobrino? 

—Justo él. 

—¿Por qué haría algo así? 

—Poder, don Hilario. Aunque son unos  culicagados que no entienden el negocio y mucho menos el poder. 

—Cómo me recuerdas a Pablo. Deberías ir a las reuniones para que no se te quieran subir a las barbas. 

—Tiene razón. ¿Cuándo va a ser la próxima? 

—La siguiente semana. Yo te aviso. 
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Amara se quedó mirando los caballos. Ahí en la finca la vida parecía tan calmada. 

—¿Qué espera de Billy? Él y yo dejamos todo esto del negocio para poder llevar una vida tranquila y porque esa mierda que venden ustedes no nos gusta. 

—Yo entiendo. También estoy variando el negocio. Casi todo lo que tiene que ver con la coca y la mota lo llevan Pancho y Mateo. Los demás vamos diversificando  un  poco.  —Don  Hilario  suspiró—.  La  verdad  quisiera  que Billy se encargue de lo que va a heredar Ana. Puras cosas legales. 

—Está bueno. 

Los dos se quedaron en silencio mirando el paisaje. 

—Deberías hablar con Pancho. 

—No quiero remover el avispero, ya si usted le dice yo no puedo hacer nada. 





Algo  había  pasado  que  ese  par  estaban  más  contentos  de  lo  normal. 

Julián sonrió. El brazo le dolía menos y ya no sentía la cabeza pesada ni el pensamiento lento. Además, su mejor amigo estaba muy contento. No podía pedir nada más ese día. 

—¿Me perdí de algo? —Soltó después de que Ricardo se alejó de la fiscalía. 

—No…

Se acercó a Xavier, él desvió la mirada. 

—Está bien. No me cuentes. 

  —Luego, ¿te parece? 

Julián asintió. 

—¿Es bueno o muy bueno? —Hacía mucho que no veía esa risa nerviosa y  ese  gesto—.  Lo  segundo,  supongo.  —Lo  abrazó  por  los  hombros—. 

Luego me platicas. 

Bruno les mostró todos los avances que había. No eran la gran cosa. 

Tenían un perímetro de lugares a cuarenta y cinco minutos de la casa desde donde habían llamado a Billy y Amara. Podían empezar a rastrear por ahí. 

—El auto, Bruno. Quizás deberíamos buscarlo por el área. 

Tenían tantas cosas y nada útil para encontrar a Emilio. Romo y Duarte tenían unas cuantas pistas acerca de las piedras de Casa Vargas. 

—¿Entraron a la antigua casa de Emilio? 

Xavier lo puso al corriente de todo lo que había pasado. Un mensaje lo interrumpió. 



Las  piedras  van  al  mismo  lugar  que  Emilio.  Dime  que  tienes  algo  útil.  Hay  que devolverlas lo más pronto posible. Cosas de Inframundo. 



—Odio  las  cosas  de  Inframundo  —Xavier  se  quitó  el  saco—,  solo complican todo. 

—¿Hace calor o me está dando fiebre? 

—Lo primero. Mientras no sea por las dichosas piedras. 

—¿Por qué lo dices? 



—Algo  que  dijeron  Billy  y  Amara.  Que  su  nana  les  dijo  que  eran mágicas. 

—Bruno, regula la temperatura del edificio, sobre todo del anfiteatro. 

Julián exhaló. El dolor del hombro se movió hacia su cabeza. Xavier miró su teléfono y se acercó con una pastilla y un vaso de agua. 

—Ricardo me acaba de recordar que tienes que tomar tu medicina. 

—Te tengo mucha envidia. 

—¿Por? 

—Seguro que a ti te trata mil veces mejor que a mí. 

Xavi se puso rojo. El dolor empezó a ceder. La voz de Rodríguez sonó desde el otro lado de la puerta. 

—Capitán, lo buscan. 

Xavier abrió y la mamá de Emilio entró. Los miró y se sentó. Julián alcanzó a ver la mirada que intercambiaron Rodríguez y Xavi. 

—Verónica. 

—¿Tienes noticias de mi hijo o has estado perdiendo el tiempo con tu amiguito? 

Tuvo el impulso de defenderse, de decirle que estaba lesionado. «No le hagas  caso»,  había  dicho  Billy.  Julián  respiró  profundo.  «Solo  es  otro pariente alterado, no es nadie especial». 

—Estamos trabajando en eso. Sabemos que su hijo se encuentra bien y tenemos una idea aproximada de dónde podría estar. 

—¿Cómo sabes que está bien? 

—Hubo contacto de las personas que se lo llevaron. 

  —¿Contacto? 

—Hablaron con Billy y Amara. 

Las uñas de Verónica golpearon el escritorio. 

—¿Y qué esperan esos dos para darles lo que quieren y traer a mi hijo de vuelta? ¿Por qué no intervienen ustedes? 

«A los demás que nos lleve la chingada mientras su hijito adorado esté bien». 

—No es tan sencillo. Estamos siguiendo un protocolo. 

Verónica golpeó la mesa con la mano. 

—¿En serio? A mí me parece que estás perdiendo el tiempo. 

Siempre era lo mismo con los familiares, ya estaba acostumbrado a esos comentarios. No había manera de que cambiaran de opinión. 

—Estamos trabajando. 

—¡Yo creo que te importa poco que mi hijo esté desaparecido! ¡Tú estás muy  contento  divirtiéndote  con  tu  amiguito!  Ni  siquiera  porque  es  tu pareja…

—Eso no tiene nada que ver, señora. —Julián apretó el puño. 

—¡Tiene todo que ver! 

—Mi relación personal con su hijo no tiene nada que ver con mi trabajo. 

—El  dolor  en  el  hombro  volvió—.  Mis  mejores  elementos  están ocupándose del caso y avanzamos lo más rápido que podemos. 

—¡Mentiroso! 
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—Señora  —Xavier  puso  su  mano  en  el  hombro  de  Verónica—,  voy  a tener que pedirle que se vaya. 

—¿Qué demonios te pasa? No me voy a ir de aquí. 

—¿Es usted criminalista? De otra manera, su presencia no nos ayuda en nada. Por favor, si quiere que encontremos a su hijo, debe dejarnos trabajar. 

Verónica los miró a ambos y salió de la oficina murmurando un montón de  amenazas.  Julián  se  levantó  de  la  silla.  Apenas  pudo  llegar  al  sillón. 

Tenía el cuerpo tan tenso que creyó que los dientes se le iban a romper. No supo  en  qué  momento  volvió  Xavier.  Solo  escuchó  su  voz  al  tiempo  que sentía su mano en la espalda. 

—Suéltalo. —Lo abrazó. 

Las lágrimas salieron sin que pudiera contenerlas. Ahora entendía por qué Billy había dicho que la ignorara. 

—¿Ya te sientes mejor? 

—Un poco. 

Xavier le tocó la frente. 

—Deberías irte a mi departamento a descansar un rato. 

—Solo dame unos minutos y podemos continuar. 

—No te exijas demasiado. Deberías seguir de incapacidad y lo sabes. No le hagas caso a la señora. 





Antes  de  salir  del  box  decidieron  ir  por  unos  tacos  cerca  del  gimnasio. 

Ricardo no estaba muy contento con la idea, pero lograron convencerlo. 

  —Solo un par, ¿ okay? Julián debe alimentarse bien. 

Con Aarón fue un poco más complicado, había que esperar a Amara que iba a ir a buscarlo. 

Todos reían del comentario absurdo de Braulio acerca del cambio abrupto del  clima.  Xavier  ni  siquiera  supo  qué  lo  hizo  reaccionar.  Probablemente fue escuchar la primera detonación. 

—¡Abajo! 

Obligó a Aarón a agacharse. Se cubrieron con las jardineras. Xavier sacó la  pistola  y  abrió  fuego.  ¿Cuánto  tiempo  había  pasado?  Los  otros  no dejaban de disparar. Respiró profundo y volvió a apuntarles. Tiró del gatillo tres  veces  seguidas  antes  de  agazaparse  de  nuevo.  Julián  estaba  pidiendo apoyo.  En  medio  del  tiroteo,  Xavier  escuchó  una  motocicleta.  Se  asomó. 

Sus atacantes arrancaron mientras alguien más los baleaba. Aarón trató de levantarse, mas no lo dejó. Los demás estaban en el suelo, cubriéndose la cabeza con los brazos. 

—¿Están bien? 

Todos  asintieron.  Aarón  se  asomó  cuando  dejaron  de  escucharse  las detonaciones. 

—Era Amara, ¿verdad? 

—Creo. 

Xavier se acercó a Ricardo y a Julián. 

—¿Estás herido? 

—No es grave, pero sí doloroso. 

—Es el tacto aumentado —dijo Aarón. 



De nuevo el pinche Vega no llegaba. Xavier revisó el lugar. Todo estaba lleno de casquillos, sin embargo, no fue eso lo que llamó su atención. En la banqueta había una bolsa de tela y salía sangre de ella. 

—No quiero saber qué hay ahí adentro —dijo Julián al acercarse. 

—Yo tampoco. 

El ruido de motocicleta volvió. Xavier se paró frente a Julián y sacó la pistola. Para su suerte, era Amara. Se acercó a ellos y miró la bolsa. 

—¿Todos están bien? 

—Ricardo está un poco herido. 

—Los demás, asustados —remató Julián. 

Amara asintió y dejó el casco sobre la motocicleta, juraría que traía unas gotas  de  sangre  encima.  Aarón  y  Ricardo  estaban  tranquilizando  a  los demás. 

—¡Preciosa! 

Aarón se levantó y fue hacia Amara. Ella lo tomó del rostro. 

—¿Estás bien? 

—Sí. 

Se abrazaron. Ricardo y Xavier se miraron. Julián lo empujó hacia su enamorado. 

—Estoy bien, no te preocupes. 

—Joder. ¿Dónde demonios está Vega? 

—Ya entiendes por qué hice lo que hice la otra vez. 



Julián  asintió  y  volvió  a  llamar.  No  podían  moverse  de  ahí  hasta  que llegaran. 

—Vamos a los autos para que se sienten. 

Había tres coches disponibles. Ni Ricardo ni Julián se veían muy bien, así  que  Xavier  abrió  la  puerta  del  lado  del  copiloto  y  reclinó  un  poco  el asiento  para  que  Ricardo  se  acomodara  mientras  Julián  se  adueñaba  de  la parte trasera. Aarón se acercó con una botella de agua y un maletín. Braulio hizo alguno de sus comentarios fuera de lugar y aligeró el ambiente. Amara apareció  con  un  vendedor  de  tamales,  de  esos  que  andan  en  su  triciclo. 

Repartió atole de cempasúchil entre todos. 

—¿Y si pedimos que nos traigan los tacos? 

No parecía mala idea. Julián tomó su medicina y se recostó. Cuando todos estuvieron tranquilos e instalados, Aarón, Amara y Xavier se sentaron en la banqueta. 

—¿Van a estar bien? 

—Sí. Es el dolor, ambos necesitan descansar. 




Amara y Aarón los acompañaron a la casa. Ella apretó los labios y salió casi de inmediato. Después de un rato, Billy entró y escucharon el motor de la motocicleta. 

—¿Adónde va? 

—A arreglar un asunto. 

—¿Por qué no fuiste con ella? 

—Me  mandó  a  cuidarlos.  —Billy  se  acercó  a  la  cocina—.  Está preocupada por ti y estar acá tampoco le ayuda mucho. —Se tocó la nariz para indicar que hablaba del aroma. 

—¿Qué asunto fue a arreglar? 
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—De esos que prefiere que no te enteres. 

Aarón aventó el cucharón que tenía en la mano al fregadero. Billy lo miró. 

—Sabes que si algo te pasa ella se va a poner mal. Está buscando una manera de protegerte sin exponer a más gente. 

—¡Carajo! ¿Tú no puedes hacer algo? —Todos sus músculos se tensaron. 

—Sabes bien que no. Si ella ordena, yo tengo que obedecer. Así funciona esto. El único que podría hacer algo es Fermín, aunque no te guste la idea. 





Amara salió de la casa para esperar a Billy y porque no quería percibir el aroma  de  Fermín.  Se  sentó  en  la  banqueta  y  golpeó  el  cemento  con  los dedos.  ¿Sabrían  también  dónde  trabajaba  Aarón?  ¿Qué  podía  hacer  para evitar que lo lastimaran? 

—La banqueta no tiene la culpa. 

—Pinche Billy. Estás viendo la tempestad y no te hincas. 

—Aarón va a estar bien. 

—Vamos adentro. 

Billy abrió la puerta y metió el Mustang en la cochera de la casa de al lado. 

—Verónica fue a reclamarme por no ceder para que le devuelvan a su bebé. 

—No me extraña. 

  El teléfono que Amara le había quitado a uno de los pendejos que disparó en el gimnasio sonó. Era un mensaje. 



Te veo en Café Meztli en media hora. 



Billy y ella se miraron. Amara se montó en la moto. 

—Te acompaño. 

—No. Quédate aquí por si acaso. 

—¿Segura? 



Antes  de  llegar  hizo  que  Bruno  barriera  el  lugar.  No  había  nada sospechoso ni en el café ni en casa de su querido ladrón. Sacó aire y dejó la motocicleta  frente  a  la  cafetería.  Entró  y  fue  a  la  barra.  Cerró  los  ojos mientras esperaba. Alcanzaba a escuchar los cuchicheos de las meseras al fondo,  los  choques  de  los  trastes  en  la  cocina.  Las  conversaciones  de  los comensales.  Todo  olía  a  café,  mas  no  detectaba  el  aroma  de  la  comida. 

Torció  la  boca,  eso  no  era  normal.  La  puerta  se  abrió,  el  taconeo  que  se acercaba logró que todo se quedara en silencio. La mujer usaba un perfume dulce que combinaba bien con su piel. 

—¿Qué te parece si nos sentamos en mi mesa? 

Sonreía, pero era una de esas sonrisas de aeromoza. Sacudió un poco los hombros. 

—Preferiría que fuera otra mesa. 

Fueron al fondo. Contrastaban mucho. Lucía con su vestido naranja y su abrigo  negro,  sus  enormes  aretes  de  oro  y  su  cabello  bien  peinado,  casi como  si  la  hubieran  sacado  de  una  película  de  los  años  cincuenta.  Amara

con  su  ropa  negra  de  motociclista,  el  cabello  amarrado  en  una  cola  de caballo. Hasta sus tonos de piel eran distintos. 

—¿Qué  chingados quieres, Lucía? —dijo al sentarse. 

—No creí que fueras tan impaciente. —El dueño de la cafetería dejó una taza de té frente a ella—. Yo solo quiero llevar la fiesta en paz. 

—Entonces devuélveme a mi hermano y lárguense de mi ciudad. 

—No es algo que yo pueda hacer. 

—¿No puedes o no quieres? 

—Eso depende de Adolfo. —Lucía hizo la taza a un lado e inclinó el cuerpo hacia Amara—. ¿No puedes darle lo que quiere? 

En medio de todo el cóctel de aromas percibió uno que podría ser útil: olía  similar  a  Emilio.  De  la  misma  manera  en  que  él  olía  parecido  a  don Pablo. 

—¿Y qué quiere? 

—El cartel. 

—No puedo darte algo que no existe. —Amara sonrió. 

—¿No puedes o no quieres? —Lucía le devolvió la sonrisa. 

—El cartel de Cempasúchil murió con Pablo Vargas. 

—No te creo. 

—¿Qué hacen aquí? ¿El ganado ya no les da suficiente dinero? 

—Es un capricho de Adolfo. 

—Si él es el que decide, ¿qué hago hablando contigo? 



Los músculos de Lucía se tensaron un poco. 

—Solo quiero resolver esto de manera pacífica. 

—¿Me vas a devolver a mi hermano? 

—Tienes que darme algo a cambio. 

—No puedo darte lo que no existe. 

Lucía suspiró y se levantó. 

—Supongo que ninguna piensa ceder. Es una pena. 

Amara dejó que se fuera. 

Pasó al taller de Barrientos antes de volver a su casa. Con el escáner detectaron un dispositivo extraño. Lo quitaron, pero Amara lo conservó. Le serviría para algo. En cuanto llegó le marcó a Aarón. 

—¿Estás bien, preciosa? 

—Sí. 

—¿Dónde estás? 

—En casa. —Se dejó caer en el sillón. 

—Voy para allá. 

—No. Quédate en casa de Fermín. Me están siguiendo. Ahí estás seguro. 

—¡Preciosa! 

—Aarón, por favor. —Respiró profundo intentando controlar la voz. —

Necesito que te quedes allá. —No iba a poder contenerse—. Hablamos en Inframundo. 



Aarón la esperaba en el pilar. Amara lo abrazó y él le dio un beso en la mejilla. Se quedaron así un rato. Caminaron en silencio al jardín de encinos blancos.  Banfen  le  dijo  que  la  esperaban  en  el  jardín  norte.  Exhaló  y  fue hacia allá. Umuthi colgaba del gran encino como si fuera un murciélago. En cuanto la vio, empezó a hablar. 

—El clima va a estar inestable hasta que vuelvan las piedras. ¿Ya las encontraron? 

—No. ¿Por eso hace tanto frío ahorita? 

Umuthi asintió. 

—Cuando éramos niños no estaba el clima tan raro. 

—Las piedras se encontraban en el terreno en ese entonces. 

Amara asintió. Se había olvidado por completo de las pinches piedras. 

Umuthi cerró los ojos. 

—Creo que ustedes tienen que hablar. 

Emilio estaba atrás de ella. 

—¿Cómo está? 

—Mal. Hubo una balacera afuera del gimnasio. 

—Ese Adolfo es un  agüevonado. No entiende, pues. 

—Hablé con la tal Lucía. No confíes en ella, Emilio. Oculta algo. 

—Lucía no es el problema, pues. 

—No es tu amiga. Ella te secuestró. 

—¡Qué  vaina con usted! 

—¿Qué le has dicho de mí? 

  —Nada más que los puede matar si quiere. 

—Ya no hables de mí con ella, ¿entendiste? 

—¿Qué le pasa? 

Amara sacó aire y puso los ojos en blanco. ¿No había escuchado lo de la balacera? 

—¿Por qué no les da lo que piden? 

—¿Quieres que les dé el cartel? —Lo empujó—. ¿Quieres que a diario haya  balaceras  en  la  ciudad?  ¿Muertos?  ¿Daños  colaterales?  ¿Niños drogándose? ¿Que les dé El Refugio y puedan violar a las mujeres que he rescatado? ¡No la chingues, Emilio! ¡No les voy a dar ni madres! 

—No  jodás, Amara, no  jodás. 

—Es lo que me estás pidiendo. Justo de lo que me deshice cuando murió papá. Hazme caso y no confíes en ella. 

—No, pues. ¿Qué hago entonces? Me pongo a pelear con ellos, ¿o qué? 

—Haz lo que te dé la chingada gana, pero si lastiman a Aarón porque se te fue la lengua te juro que tú y yo vamos a tener muchos problemas cuando regreses. 

Salió del jardín y volvió a buscar a Aarón. Estaba sentado junto a Fermín, ambos  hablaban  tranquilamente.  Amara  sonrió,  aunque  en  el  fondo  tenía ganas de llorar. 

—¿Interrumpo? 

—No. —Fermín se movió un poco y dio una palmadita sobre el espacio que había quedado entre ambos—. Aquí siempre hay lugar para ti. 

Era bueno ver a Fermín tan recuperado, aunque en el mundo de arriba no pudiera perderse en sus hermosos ojos. 

  —Nunca te había visto así. 

—Me haces falta. Tengo miedo de que le hagan daño a Aarón, de que acabe igual que tú…

Ya no pudo contener las lágrimas. Los dos la abrazaron al mismo tiempo y por un instante se olvidó de todo. 
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diez

La voz de Ana era lo único que lo ayudaba a mantener la cordura en esos días.  Tenía  muchas  ganas  de  verla,  pero  le  aterraba  la  idea  de  que  la lastimaran. Exponerla al peligro era algo a lo que no estaba dispuesto. 

—¿Billy? ¡Billy! ¿Me estás escuchando? 

—Perdón, me distraje. 

—Sigues pensando en lo de Emilio, ¿verdad? 

—Sí. No dejo de pensar en que pude hacer algo. Aunque supongo que Amara tiene razón, no lo puedo cuidar de él mismo. 

—Billy…

—Ya se me pasará. Me decías de tus hermanos. 

La risa de Ana era tan dulce. 

—No hablaba de los míos, sino de la tuya. 

—¿De mi hermana? 

—Vino a platicar con papá. A decirle que no te quiera meter de nuevo en sus negocios. 



—Pinche Amara. 

—Mi papá estaba bien contento con eso. 

Billy miró el reloj. 

—Me tengo que ir. Voy a visitar a un amigo al hospital. 

—¿Vas solo? 

—Voy con Aarón. 

—Con cuidado, Billy. Te quiero. 

—Y yo te quiero a ti, Ana. 

Billy jaló la camisa y bajó al comedor. Todos andaban en camiseta, a pesar de tener el aire acondicionado al máximo. Primero fueron a casa de Aarón para que se cambiara. Su paliacate no iba a durar seco mucho tiempo si  seguía  sudando  así.  Desde  ahí  agarraron  rumbo  a  las  cuevas.  Algo  le decía que lo mejor era dejar el coche en El Escarlata, pero no se hizo caso. 

El calor lo tenía medio turulato. En la subida, los interceptó una camioneta. 

—¡Mierda! 

Dio el volantazo, si lograba esquivarlos y volver hacia El Escarlata, podía tener refuerzos. Otro coche les bloqueó el paso. 

—Billy…

—Voy  a  tratar  de  detenerlos.  Tienes  que  correr  hacia  las  cuevas  y esconderte ahí. 

—No, cuñado. 

—Si te pasa algo, Amara se va a poner mal y lo sabes. 

De la primera camioneta salieron cuatro tipos bien armados. Se veía que estaban más entrenados que los de la otra vez. Le hizo un movimiento con
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la cabeza a Aarón, volvió a negarse. 

—Anda, deja de hacerle al cuento. —Abrió la puerta y le disparó a uno directo a la cabeza—. ¡Ahora! 

Aarón salió corriendo y Billy comenzó un tiroteo para darle tiempo de escapar. Le dio a un segundo en la cabeza y a los otros dos en las piernas. 

Cinco  más  se  unieron  a  la  fiesta.  Dos  fueron  tras  Aarón.  Ellos  se convirtieron en sus objetivos, no podía dejar que lo alcanzaran. Una bala le atravesó  el  brazo,  el  dolor  subió  de  golpe  hasta  su  cerebro.  Sacó  aire  y siguió  disparando.  Otro  proyectil  lo  hirió.  Estúpido  dolor  y  estúpido  tacto aumentado.  Respiró  profundo  y  cambió  el  cargador.  Uno  de  los  tipos alcanzó  a  Aarón  al  mismo  tiempo  que  dos  balas  atravesaban  a  Billy.  Las piernas ya no le respondieron y cayó al suelo. Disparó una vez más antes de que un plomazo le quitara la pistola de la mano. Marcos se acercó a él. Billy lo miró a los ojos mientras sacaba el arma y la ponía sobre su frente. 

—¡No! —La voz de Aarón llenó el camino—. Déjalo vivo. Venían por mí, ¿no? 

Marcos lo empujó. Todo estaba borroso. Billy escuchó el disparo, pero no sintió nada. 





Subió lo más rápido que pudo cuando recibió la noticia. Billy estaba en el suelo,  había  demasiada  sangre  en  el  piso.  Amara  empujó  a  Rodríguez  y caminó hacia su hermano. 

—¿Billy? 

Se  hincó  tratando  de  contaminar  la  escena  lo  menos  posible,  aunque sabía que eso era imposible. Se agachó, el corazón de su hermano apenas se escuchaba. 



—No, no, no. ¿Billy? —Se levantó el parche y vio a una mariposa blanca elevarse—. No te lo lleves, por favor… —Una lágrima cayó encima de la tierra y la sangre de Billy—. No te lo lleves…

La huella de Xolotl apareció frente a ella. No lo pensó. Devolvió a la mariposa al pecho de su hermano y lo cubrió con su propio cuerpo. Sintió la garra  del  dios  atravesar  su  espalda.  Uno  de  los  compañeros  de  Aarón  se acercó. 

—Necesito que te alejes para llevarlo al hospital. 

Apenas podía caminar. Le costaba trabajo respirar. La cabeza le punzaba. 

¿Dónde estaba Aarón? 

—Amara. —Xavier la obligó a alejarse—. No deberías estar aquí. 

—Déjame. 

—No es buena idea. —La abrazó. 

Amara cerró los puños. Empezó a reír, a pesar de que de sus ojos salían lágrimas. 

—Por favor, Xavier. 

No la soltó. Ella se obligó a respirar. No se sentía así desde que Santino había  roto  su  promesa  de  llevarla  al  museo  de  Antropología.  «Respire, m’ija»,  le  había  dicho  don  Pablo  mientras  trataba  de  clamarla.  No  podía controlar la risa ni las garras creciendo. 

—¡Déjame! 

Miedo. El dulce, dulce olor del miedo. 

—Cálmate. —La voz de Xavier sonó más firme de lo normal—. Si te tranquilizas podemos volver. La verdad es que te necesitamos. 

Amara respiró profundo y sujetó el anillo de Fermín, que aún traía al cuello, hasta que consiguió controlar la risa. 

  —Jiménez, pásame un poco de agua y unos guantes. 

Xavier la ayudó a limpiarse las manos. 

—¿Segura que estás bien? 

Lo miró a los ojos y él pasó saliva. Amara se puso los guantes y el lente. 

—Dos coches. Les cerraron el paso. Billy trató de regresar y se topó con el otro vehículo. —Había cinco cuerpos en el suelo—. Pinche Billy. —Le costaba  mantenerse  tranquila,  la  sangre  de  su  hermano  en  la  tierra  y  las huellas que indicaban una persecución no la dejaban pensar—. Aarón huyó hacia acá…

Amara caminó hacia la derecha. Cerró los ojos y olfateó. ¿Lo habría logrado?  No  había  rastro  de  su  aroma.  Solo  pólvora,  sangre,  gasolina.  De nuevo le costaba respirar. Valiente sabueso. Había una mancha de sangre en el  piso  junto  a  algo  brilloso.  Era  el  anillo  de  bodas  de  Aarón.  Xavier  lo levantó y lo puso en la mano de Amara. 

—Está bien si no puedes hacerlo. 

—Se lo llevaron… —los ojos se le llenaron de lágrimas. Amara respiró profundo y se limpió la cara con la mano—. El Mustang, se lo acaban de arreglar…  —Metió  el  anillo  de  Aarón  junto  al  de  Fermín,  intentando recuperar  la  calma—.  Esto  sí  fue  planeado.  No  hay  cámaras.  Es  un  buen lugar. 

Xavier asintió y trató de llevarla lejos. 

—Todavía no. 

—Amara. 

—¿Puedes hacer que se alejen un poco y que se callen? 

Xavier hizo lo que le pidió. Ella cerró los ojos. No buscaba nada en especial, solo necesitaba pensar. 

  —Xavier, busca las llantas. —Se golpeó la frente con los dedos—. Deben ser cuatro tipos distintos, no cuentes la ambulancia. 

Amara escuchaba una respiración en las cuevas. Corrió hacia allá. No era Aarón,  no  era  su  dulce  aroma  a  cítricos.  Se  detuvo  un  instante:  sangre. 

Sonrió  y  continuó.  Encontró  al  tipo  escondido  detrás  de  una  roca.  Intentó dispararle,  pero  ella  le  arrancó  la  pistola  de  un  rasguño.  Lo  sujetó  del cuello. 

—¿Para quién trabajas? 

—¡Vete a la verga! 

Amara sonrió y apretó un poco. 

—¿Qué pasó con el otro? —Las garras crecieron más. 

—Teníamos órdenes de llevárnoslo. 

—¿Adónde? 

—No te importa, pinche vieja. 

Había  recuperado  el  valor  pronto.  Amara  dejó  crecer  sus  garras.  Los pasos de Xavier se acercaron. El tipo la empujó y la sangre llenó sus dedos y sus fosas nasales. Antes de que pudiera detenerlo se clavó un cuchillo en la garganta. 

—Odio a los tipos leales. Es difícil sacarles información. 

Xavier la obligó a salir. Cerró los ojos por la luz. Su teléfono sonó en ese momento. 

—Bruno…

Amara contestó, era la voz de Adolfo. 

—Dame el anillo de mi padre y te regreso a tu marido. 
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El pitido que hace el teléfono al colgar casi la deja sorda. 

—¡Maldito Adolfo! Pero está muy pendejo si cree que va a lograr algo. 





Emilio  entró  a  la  casa  por  un  poco  de  agua.  La  voz  monótona  de  la conductora  del  noticiero  lo  llevó  hasta  la  sala.  En  la  pantalla  se  veían imágenes medio borrosas de Ciudad Cempasúchil. 

«El empresario Guillermo Vargas fue víctima de un atentado esta mañana mientras  iba  con  el  boxeador  amateur  Aarón  Salazar,  quien, presumiblemente, fue secuestrado. El hermano del fiscal se encuentra en el hospital y no se han dado declaraciones acerca de su estado de salud…». 

El vaso de agua resbaló de su mano. 

—Billy…

Adolfo y Lucía voltearon a verlo, él con una gran sonrisa. 

—La misión fue todo un éxito. 

Una onda de calor recorrió el cuerpo de Emilio, se acercó a Adolfo y le dio un puñetazo en la cara. 

—¿Un éxito? Casi mata a mi hermano, ¡ agüevonado de mierda! 

Adolfo apretó los labios. 

—Yo soy tu hermano. 

—¡Billy es mi hermano! 

Lucía se paró en medio de los dos. 



—Emilio, tranquilo. 

—¡No me pida que me calme! ¡Mi hermano está en el hospital y yo estoy atrapado aquí con ustedes! 

Emilio empujó a Lucía y salió. Tenía que escapar, ir con Billy. La risa de esos  culicagados  de  mierda  lo  detuvo.  Fue  hacia  ellos  y  tiró  todo  lo  que tenían en la mesa. Se levantaron y sacaron sus pistolas. 

—¡Bajen eso! —Adolfo se acercó—.¿Qué demonios te pasa? 

—¡Me pasa que usted es un hijueputa! Le dije que no tocara a Aarón y no solo va y lo secuestra, sino que llena de balas a Billy. 

—Con eso la dichosa Amara nos va a dar lo que queremos. 

—Lo único que va a obtener de ella es plomo y sangre —lo señaló—, y usted va a poner la sangre. 

Adolfo lo jaló y lo llevó de nuevo hacia adentro. 

—Hablas de ella como si fuera un ser sobrenatural. 

—¿Quiere que le diga qué es Amara? 

—Nada me haría más feliz. 

—Amara  es  una  bestia  que  el  viejo  encontró  cuando  era  pequeña,  la alimentó  y  cuidó.  Se  dio  cuenta  de  que  necesitaba  ponerle  una  cadena porque  era  demasiado  peligrosa.  Billy  era  la  cadena  que  la  sujetaba  a  la realidad, al menos cuando niños; pero la bestia creció y necesitaba más…

—¿Qué demonios estás diciendo? 

—Le estoy diciendo que Pablo Vargas vio que su dulce princesa era tan peligrosa  que  necesitaba  que  alguien  la  contuviera.  Una  de  esas  personas está en cama, incapaz de despertar y usted —volvió a empujarlo—, usted en su increíble estupidez acaba de mandar a uno de los que podía controlarla al hospital y se llevó quién sabe a dónde a su marido. No hay nadie que pueda

frenarla  y  hay  que  ser  un   agüevonado  de  mierda  para  creer  que  puede obtener algo de ella. 

Emilio  se  apretó  la  cabeza.  No  le  preocupaban  ellos,  le  asustaba  la montaña de cadáveres que iba a dejar mientras buscaba a su marido, porque no le quedaba duda que esa iba a ser su prioridad. Salió de nuevo. Amara…

Una parte de Emilio estaba aterrada, si ella creía que había sido su culpa, él iba a pagar el pato. 

—Señor…

—¿Qué quiere, Gilberto? 

—¿Qué le pasó? Está llorando…

—Mi hermano… casi lo matan…

Gilberto lo abrazó un momento. 

—Vamos a la cocina por un té para que se tranquilice. 

Emilio dejó que lo llevara. Cuando reaccionó estaban en su habitación. 

—Bébase el té. Yo le cuido el sueño para que baje a ver a su hermano —

susurró Gilberto como si temiera que alguien lo oyera. 



Fermín estaba sentado junto a Billy. Se levantó en cuanto lo vio llegar. 

—Aquí está Emilio. 

El nahual del ladroncito siguió acostado junto a los dos nahuales de Billy. 

—Billy…

—Va a tardar un poco en hablar. —dijo Banfen desde algún lugar del encino—. Todavía está muy sedado. 

—Va a estar bien, ¿verdad? 
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—Sí. 

Emilio recargó la cabeza en el pecho de Billy. 

—Perdóneme, debí hacerle caso y quedarme en Ciudad de México. 

Salió, no podía estar ahí, ver así a Billy lo iba a poner mal. El ladroncito se le acercó. 

—¿Estás bien? 

—Déjeme en paz. 

Se quedó ahí sentado sin decir nada. 

—Si ya está despierto, ¿por qué no sube? 

—Como estoy débil aún, el desbalance con el fuego me podría hacer daño.  —Fermín  apretó  los  puños—.  Espero  que  el  grandulón  esté  bien porque si no…

Había preocupación en sus palabras. 

—¿Usted y Aarón son amigos? 

—Algo así. El grandulón me cae bien y es la persona más importante para Amara. 





A Xavier le costó mucho convencer a Amara para que fuera al hospital y se alejara de la escena. Julián se quedó trabajando con los demás mientras él la acompañaba. Estaba helada y casi transparente. Su ojo se veía más rojo de  lo  normal.  Le  mandó  un  mensaje  a  Ricardo.  Iba  a  necesitar  refuerzos, tarde o temprano. 

  Amara no quiso que la revisaran, aunque era obvio que se encontraba en estado  de  shock.  Solo  se  acercaron  para  llevarlos  a  una  sala  especial  que parecía más un cuarto de hotel y avisar que Billy había entrado a cirugía. 

—Necesitas descansar. 

—No. 

No estaba seguro de si lo que veía en sus ojos era dolor o ira reprimida, pero le dio escalofríos. 

—Voy por algo para que bebas. 

Xavier detuvo a uno de los médicos en lo que le preparaban el té. 

—Necesita un tranquilizante. 

—No se lo va a tomar y no hay manera de obligarla. 

—¿Una inyección? 

—Si usted la inyecta…

—Solo deme algo con qué calmarla. 

El  médico  desapareció  y  Xavier  subió  con  un  té  extraño.  Amara  lo olfateó antes de beberlo. 

—¿Desconfías de mí? 

—De ti no. —Le dio un trago y se sentó—. Esos desgraciados…

Xavier  no  veía  a  Amara  con  muchas  ganas  de  entregar  el  cartel  de Cempasúchil.  Parecía  dispuesta  a  matar  al  primero  que  se  le  atravesara  y eso  lo  preocupaba  aún  más.  ¿Cómo  iba  a  controlarla?  Cuando  hirieron  a Fermín  se  había  puesto  muy  mal  y  ahora  que  no  estaban  ni  él  ni  Billy despiertos  y  Aarón  estaba  desaparecido,  no  quería  imaginar  lo  que  iba  a pasar. El teléfono lo distrajo. 

  —Ricardo acaba de llegar. Voy por él. 

Amara asintió. ¿En qué estaría pensando? Ricardo estaba hablando con el mismo  médico  con  el  que  Xavier  había  platicado.  En  cuanto  el  doctor  lo vio, le dio un dardo. 

—Si logra ponerle esto en el cuello, se va a dormir casi de inmediato. En cualquier otro lado va a tardar en hacer efecto. 

Xavier guardó el dardo. 

—¿Eso que te dieron es para ella? 

—Está muy mal y no quiere descansar. —Dio un par de pasos hacia la habitación—. Vamos. No quiero dejarla mucho rato sola. Me da miedo que destroce algo. 

Amara  seguía  sentada,  mirando  al  infinito,  tomando  con  la  mano  la cadena con anillos que colgaba de su cuello. 

—Hola, Amara. 

Ricardo le tocó la frente. 

—¡Estás  helada!  —Estaba  entre  asustado  y  preocupado—.  Deberías recostarte un poco. 

—No. 

Ricardo la tomó de la mano para hacer que se levantara

—Anda te ayudo. 

Amara lo empujó, pero perdió el equilibrio. Xavier la sujetó. 

—Llévala al baño. —Ricardo señaló la puerta del fondo. 
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En cuanto entraron, Amara fue al retrete y vomitó. Xavier se quedó a su lado hasta que terminó y la ayudó a levantarse. Mientras ella se mojaba la cara y se enjuagaba la boca, él le bajó al retrete. 

—¿Te sientes un poco mejor? 

Asintió. Era la primera vez que podía ver su ojo derecho sin el parche: estaba negro, al menos la mitad. Xavier la abrazó y le clavó el dardo. 

—Lo siento. Es por tu bien. 

—Pin-che Xa-vi-er. 

—¡Ricardo! 

Él abrió la puerta y cargó a Amara. La dejó en la cama y, antes de taparla, le quitaron las botas, las pistolas y la camisa. Xavier le aflojó el sujetador y sacó  las  dos  cadenas  que  llevaba  al  cuello.  Aparte  de  las  sortijas  que siempre traía con ella, ahora cargaba el anillo negro de Fermín y la argolla de matrimonio de Aarón. 

—Me va a matar cuando despierte —dijo al dejarlos sobre la mesita. 

Ricardo lo abrazó. 

—¿Por qué estás tan asustado? 

—No me digas que no sentiste su sed sangre. 

—¿En serio crees que ella…? 

—La vi cuando hirieron a Fermín. Estoy seguro de que esto es mil veces peor. 





En  cuanto  Billy  apareció  en  la  cama,  Fermín  corrió  hacia  el  pilar.  Lo único que tenía en la cabeza era despertar. Amara lo iba a necesitar, porque si su hermano estaba en Inframundo, eso quería decir que Aarón…

Uno de los guardias azules lo detuvo. Tenía que esquivarlos de algún modo.  Un  grito  lo  hizo  volver  a  la  realidad  mientras  un  hombre  se  hacía pedazos al intentar cruzar. Una lluvia de luz dorada lo obligó retroceder. 

—Es lo que pasa al atravesar. —Le susurró Banfen—. Regresa. 

La mujer-árbol lo esperaba junto a Billy. 

—¿Qué fue eso? 

—La diosa Xantico está enojada y eso desestabiliza la conexión entre ambos mundos. Correr hacia el pilar en tu condición es suicidarte. 

Fermín exhaló y se sentó junto a Billy. Uno de los nahuales de Amara se acercó y él comenzó a tararear una canción. El coyote se echó a sus pies, mas  la  serpiente  no  estaba  quieta.  Emilio  llegó  un  poco  después.  Debió enterarse por las noticias o algo así. ¿Amara bajaría hasta la noche? 

No pasó mucho tiempo antes de que la viera. Arrastraba los pies y se veía aturdida. Iba sin fijarse en nada. 

—¡Amara! —Ella levantó la vista y él le sujetó el rostro—. ¿Estás bien? 

—Xavier  me  inyectó  algo…  —Recargó  su  cabeza  en  el  hombro  de Fermín y él le acarició el cabello. 

—¿Billy? 

—Está dormido. —La llevó hacia el gran encino. Emilio se acercó y ella se tensó—. Él no tiene la culpa. Vamos adentro. 

—Te necesito de vuelta. Te necesito o me voy a volver loca…

Fermín la abrazó con fuerza. 



—No  puedo  subir.  Pero  aquí  voy  a  estar  para  cuidarte,  aunque  sea  a través de tus nahuales. 

Ya no hablaron más. Se quedaron abrazados frente al gran encino. 

—Quiero ver a Billy. 

Amara se hincó junto a su hermano y lo tomó de la mano. Fermín se quedó detrás de ella. Un niño con cabeza de cráneo apareció. Al ladrón se le erizó el cabello. 

—Niña. ¿Cuándo entenderás que no debes ser tan irresponsable? 

—Gracias por mantenerlo con vida. 

–Sabes que era suficiente con sangre y lágrimas, ¿cierto? No creo que a ellos les haga mucha gracia lo que hiciste. 

El esqueleto desapareció y Fermín se frotó los brazos. Amara apoyó la cabeza cerca de la de Billy y le susurró algo. El ladrón la ayudó a levantarse y la llevó a otro de los árboles para que se recostara. 

—¿Cómo que Xavier te inyectó algo? 

—Sí… para que me durmiera. 

—Tal vez deberías descansar aquí también. —Fermín se acostó a su lado y la abrazó—. No te enojes con Xavier, lo hizo por tu bien. 

—No lo defiendas. 

—Solo hizo lo que yo habría hecho. 

Fermín adivinó el puchero que ella hacía. 

—Él no es tú. 

—Prométeme que vas a dejar que Xavier te ayude. 
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—Te lo prometo. 





Xavier no dejaba de dar vueltas alrededor de la cama. Ricardo lo sujetó y lo obligó a sentarse. En cuanto la puerta se abrió se levantó. 

—Están buscando a la señora. 

—Yo voy. 

El  muchacho  llevó  a  Xavier  con  una  mujer  delgada  y  morena  y  un hombre que tenía una vibra similar a lo que el coreano suponía que era don Pablo. 

—Buenas tardes. Me dicen que buscan a Amara. 

El señor lo miró. 

—¿Y tú quién  chingados eres? 

—Xavier Flores. 

—¿Trabajas con Amara? 

—¡Papá! Perdona. Vinimos porque escuchamos que Billy —se le quebró un poco la voz. 

—¿Eres la novia de Billy? Vengan. —Xavier caminó en medio de ambos

—. Disculpen, no les pregunté sus nombres. 

—Soy Hilario Dávalos y ella es mi hija, Ana. ¿Por qué no vino Amara a recibirnos? 

—Estaba demasiado alterada y tuve que darle un tranquilizante. 

El señor soltó la carcajada. 

  —No traerás un cempasúchil tatuado, pero sí que trabajas para ella. 

—¿Perdón? 

—Eres el tipo de hombre del que le gusta rodearse a Amara: bonito y con los huevos bien puestos. 

Xavier sonrió disimuladamente. 

—Papá, compórtate. 

En cuanto entraron a la habitación, Ricardo se levantó. El señor Hilario se sentó. 

—Déjense de ceremonias. ¿Se sabe algo de Billy? 

—Sigue en cirugía. 

—¿Y Aarón? 

—Solo que es cosa de los Romero y que en la ciudad hay uno de sus conocidos.  Al  rato  pienso  revisar  las  evidencias  para  ver  qué  más información podemos obtener. 

—Los Romero. Ese par de muchachitos nada más vinieron a agitar las aguas. ¿Y de mi ahijado saben algo? 

—Hay gente vigilando un par de casas. Aunque ahora la prioridad va a ser Aarón. Emilio está más seguro. 

Un enfermero tocó a la puerta. 

—El señor Vargas acaba de salir de cirugía. Esta noche lo vamos a tener en observación y mañana lo pasamos a la habitación del señor Vega. 

—Gracias. ¿Habría posibilidad de que la señorita lo vea? 

—Solo ella y solo cinco minutos. 
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Ana se fue con el enfermero. 

—¿Desde cuándo trabajas para Amara? 

—Supongo que desde que llegué a Cempasúchil. 

Don Hilario lo miró y le puso una mano en el hombro. 

—La vas a tener complicada. Espero que te escuche porque ya sé que a mí no me va a hacer caso. Nunca lo ha hecho, igual que Pablo. 

Ana volvió y se dejó caer en el sillón. 

—Mi Billy… se sentía mal por no poder proteger a Emilio y ahora le pasa esto. 

—Supongo que se van a quedar aquí. 

—Supones bien, muchacho. 

—Voy a pedir que les preparen una habitación en este piso. 

Xavier salió.  Sibal, ¿qué demonios iba a hacer? 





Aarón cerró los ojos para concentrarse. Si había un momento en el que necesitaba  mantenerse  en  calma  y  conectado  a  la  naturaleza,  era  ese. 

Controlar sus pensamientos le costó trabajo, un par de calles, al menos. Sus sentidos  no  iban  a  darle  una  ubicación  exacta,  pero  sí,  la  energía  de  la ciudad. Pocos podían percibir las diferencias energéticas que a veces eran muy sutiles. La imagen de Billy en medio de un charco de sangre vino a él. 

Agitó la cabeza para alejar el pensamiento y respiró profundo. 



Se  detuvieron  después  de  dar  tres  vueltas  alrededor  de  la  zona  de invernaderos. 

—Apúrense a cargar eso para que nos vayamos a la bodega. 

—No hables tan alto. 

—¿Y qué si nos escucha? ¿Qué va a hacer su mujercita? ¿Matarnos? 

Aarón sonrió con amargura. Matarlos. Justo eso. Una corriente eléctrica le recorrió la espina dorsal. Esa energía que lo rodeaba era similar al poder de un dios, aunque en menor escala. ¿Acaso estaban subiendo las piedras al mismo  vehículo?  La  energía  lo  golpeaba  y  no  lo  dejaba  concentrarse. 

Dieron  más  vueltas,  mas  ya  no  pudo  ubicar  bien  las  zonas.  Lo  único  que sabía era que seguía en la ciudad. 

Después de que el vehículo se detuvo, le cubrieron la cara con un saco polvoriento y lo llevaron a una habitación pequeña. Lo ataron a una silla y le  dieron  un  par  de  golpes.  Cualquiera  de  sus  compañeros  en  el  gimnasio pegaba con más fuerza, incluso los novatos. 



Apareció  en  el  jardín  de  encinos  blancos.  Fermín  y  Amara  estaban acostados y ella dormía plácidamente. 

—Hola, grandulón. 

—¿Cómo está? 

—Angustiada, aterrada, enojada. Ven. Te cambio el lugar. 

—¿Seguro? 

—Por supuesto. Le va a hacer mucho bien despertar y que estés tú. 

Intercambiaron lugares con mucho cuidado

—No sé qué hizo. Apareció un niño esqueleto y le dijo que era suficiente con lágrimas y sangre. 

  —Demonios.  —Tocó  su  espalda,  aunque  no  necesitaba  hacerlo  para saber lo que sucedía. 

—¿Qué pasa? 

—Creo que intercambió un pedazo de su alma por la de Billy. 

Fermín  hizo  una  mueca  y  se  alejó.  De  algún  modo  él  entendía  lo peligroso  que  era  todo  eso.  Aarón  respiró  profundo.  Tenerla  entre  sus brazos lo estaba relajando. Amara se reacomodó un poco y abrió los ojos. 

—¿Aarón? 

—Hola, preciosa. 

Su voz se escuchaba algo cansada. Se enderezó y lo besó. 

—¿Estás bien? 

—Un poquito abollado, pero nada de qué preocuparse. 

—¿Cómo que un poquito abollado? 

—No es nada. 

Se miraron a los ojos. 

—¿Sabes dónde estás? 

—No. Estoy desubicado. Se detuvieron cerca de donde secuestraron a Emilio y subieron las piedras, creo. Era una energía fuerte y furiosa. Sé que es una bodega y una discoteca o algo así. 

—¿Estás herido? 

—Estoy bien. 

—Te voy a encontrar pronto, te lo prometo. 

  —No hagas locuras. 

—Voy a hacer lo que sea necesario. 
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Lo  primero  que  hizo  Amara  al  despertar  fue  buscar  la  cadena  con  los anillos  de  Aarón  y  Fermín.  No  la  traía  puesta.  Se  enderezó,  Xavier  y Ricardo estaban dormidos en la salita. La ropa que le habían quitado estaba sobre una silla y toda su joyería, en una mesita. Pasó al baño a arreglarse y salió con cuidado a tomar un poco de aire. La cabeza le punzaba, a pesar del descanso que había tenido. Aun así, se sentía lúcida. 

Volvió  a  entrar,  sobre  la  mesita  de  centro  había  un  par  de  hojas  con anotaciones de Xavier. Una en particular llamó su atención: checar qué auto usaron para transportar a Aarón. Llegaron en dos coches, se lo llevaron en un  tercero.  Ella  tenía  la  misma  teoría,  pero  no  esperaba  que  fuera  tan sencillo. Este secuestro parecía hecho por alguien que sabía cómo se hacían las  cosas.  Dejó  las  notas  en  su  lugar  y  se  apretó  las  sienes.  Tenía  que encontrar las estúpidas piedras. Tocaron a la puerta. El olor a cigarro delató a don Hilario. Amara salió para hablar con él en el pasillo. 

—¿Cómo amaneciste? 

—Tan bien como se puede amanecer. 

—Ana está en la habitación con Billy, lo bajaron hace rato con tu novio o lo que sea ese tal Fermín. 

—¿Se van a quedar aquí? 



—Yo tengo que ir mañana a una reunión con los demás. Por si tú también quieres venir. 

Amara asintió. Tenía que arreglar un par de cosas con el tal Marcos. 

—¿Crees que el muchacho este le pueda echar un ojo a  m’ija? 

—¿Xavier? Sí. 

—Yo decía el otro, el que no trabaja para ti. 

—¿Ricardo? Me parece que es su día libre. 

—¿Qué piensas hacer? 

—Ir por mi marido y luego por Emilio. Que caiga quien tenga que caer. 

—No hagas cosas drásticas. 

—No  me  dé  sermones,  don  Hilario.  Usted  y  los  viejos  van  a  estar seguros, no se preocupe. Si no le importa quiero ver a Billy. 



Ana se levantó en cuanto la vio entrar y la abrazó. Cuando se separaron la tomó de las manos y la miró a los ojos. 

—Yo  me  voy  a  encargar  de  que  ellos  dos  estén  bien  cuidados  y atendidos. Tú solo ocúpate de traer de vuelta a tu marido. 

—Gracias, Ana. 

Amara sonrió. Sabía que nadie podría cuidarlos mejor que ella. Se acercó a Billy. A pesar de las heridas se veía bien. En cuanto trajera las piedras de vuelta era probable que despertara. Se levantó y fue a la cama de Fermín. 

Dejó  la  mano  cerca  de  la  suya  mientras  le  daba  un  beso  en  la  frente.  Él acarició sus dedos. 

Aarón, las piedras, Emilio. Demasiado que hacer. 
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Ricardo y Xavier la interceptaron en el pasillo. 

—Vamos a tu casa por ropa para que te quedes con nosotros. 

—No tengo tiempo para eso. 

—No te estoy preguntando, Amara. —Xavier le bloqueó el paso. 

—¿Quién te crees que eres para darme órdenes? 

Él tenía miedo, aun así no se movió. 

—No es orden, pero estás loca si crees que voy a dejar que te quedes en esa casa rumiando cosas sin sentido. 

—A Aarón no le gustaría que estés sola en un momento como este. Y

como  amigo  suyo  es  mi  deber  cerciorarme  de  que  te  encuentres  bien  —

remató Ricardo. 

Amara resopló. Había hecho una promesa y tenía que cumplirla. 





Amara y Xavier llegaron después de la junta. Julián suponía que ella iba a  estar  en  su  propia  oficina,  aunque  era  bueno  tenerla  ahí.  Amara  se acomodó en el sillón y se quitó el parche. El despacho de inmediato quedó a media luz. 

—Xavier, ¿has rastreado el coche que te dije el otro día? 

—Sí, no ha vuelto a aparecer en las cámaras después de que los siguió, lo localizamos  cerca  de  la  casa  que  me  dijiste  el  otro  día  y  lo  último  que tenemos es cerca de Cuautla. 

Amara se levantó y aventó la camisa de franela en el sillón. Revisó las evidencias con mucho cuidado. Devoraba cada imagen, buscando algo que

le diera una buena pista. Había demasiadas huellas, casquillos y marcas de llanta como para obtener algo decente, por no hablar de la sangre. 

—Esto lo hizo alguien más, pero que está en contacto con los Romero. 

De otro modo ese pendejo no me hubiera marcado. 

—¿Sabes algo de Aarón? 

—Sigue en la ciudad. Anoche me dijo que se habían detenido cerca de donde fue lo de Emilio a recoger algo. 

—¿No sabe dónde está? 

—Una bodega que al parecer usan como antro clandestino. 

Julián se levantó y encerró un par de áreas en el mapa. 

—Eso reduce nuestro campo de búsqueda. 

Amara respiró profundo y sujetó la cadena donde colgaban los anillos de sus  dos  amores.  Julián  no  la  había  visto  hacer  eso  desde  que  volvió  a  la ciudad. 

—Pinches  güeyes. Más les vale no ponerle un dedo encima. 

Un escalofrío le recorrió la piel a Julián. Xavier se frotó los brazos a pesar del calor que hacía. 

—No tengan miedo. 

—Es que deberías verte cuando hablas. 

— Sibal, ¿qué pasa con el clima? —Xavier se quitó el saco—. Anoche estaba helando y ahora el calor está insoportable. 

—Son las pinches piedras. —Amara exhaló—. ¿Tienen algo? 

—Una coincidencia de huellas dactilares. 



Bruno puso la imagen de inmediato. 

—Ese desgraciado. 

—¿Estás seguro de que el resultado está bien? 

—Sí, capitán. Además, coincide con la identificación antropométrica. 

La puerta se abrió antes de que Xavier pudiera preguntar qué pasaba. 

—Verónica, estamos trabajando. —Amara ni siquiera volteó a verla. 

— M'ija, más respeto. 

—Déjala, Santino. Siempre ha sido una maleducada, pero es culpa de Pablo por consentirlo tanto. —Verónica señaló hacia las luces—. ¿Por qué están casi a oscuras? 

—Porque  la  luz  me  lastima.  —Amara  movió  una  mano  y  Bruno desapareció  toda  la  información  de  los  paneles—.  ¿Qué  hacen  aquí?  —

Volvió a ponerse el parche y la habitación se iluminó. 

—Verónica me dijo que la trataron mal el otro día. 

Amara miró a sus dos compañeros y luego a la mamá de Emilio. 

—Dudo que Julián o Xavier fueran groseros con ella. 

—No me dieron respuestas y me corrieron de aquí. 

Amara se paró frente a su papá y frunció la nariz. 

—¿Por qué no le explicas los protocolos, Santino? —Levantó un dedo—. 

No  se  puede  dar  información  que  no  tenemos  —alzó  otro—,  y,  que  esté aquí, no ayuda al proceso, a menos que sepa algo que no haya mencionado antes. —Miró a Verónica y se talló la nariz—. Ya le había dicho que iba a traer  a  Emilio  de  vuelta,  ¿qué  no?  —Se  irguió  y  de  ella  brotó  un  aura extraña—. Así que déjese de  vainas y deje que nosotros nos encarguemos del asunto, pues. 

  Amara salió. Santino respiró profundo y Verónica se sacudió. 

—A veces me asusta cuánto se parece a Pablo. 

—A mí también. —Santino los miró—. ¿No hay nada? 

—Muchas  cosas  que  apuntan  en  diferentes  direcciones,  señor.  Ahora estábamos trabajando en eso. 

Verónica se paró frente a Julián. 

—¿No deberías poner más esfuerzo? Estás buscando a tu…

—Señora —el pelirrojo hizo una mueca y se tocó el hombro—, yo no debería trabajar en el caso por mi —bajó la voz—relación con su hijo. Que es algo que nadie sabe aquí, así que le suplico que no vuelva a mencionarlo, a menos que quiera meterlo en problemas. 

Verónica parecía bastante indignada, pero no respondió. Santino se limitó a asentir. 

—Los dejamos trabajar, entonces. 

Julián se dejó caer en el sillón en cuanto salieron y se apretó el puente de la nariz. 

—¡Joder! 

Amara entró y se sentó junto a él. 

—De por sí ya tenía dudas, no creo estar dispuesto a soportarla. 

—No tienes que hacerlo. 

Julián se limpió el rostro y se separó de su amiga. Ahora que lo pensaba, Santino  no  había  mencionado  nada  acerca  de  Aarón.  ¿Por  eso  se  había salido Amara? 



—¿Por  qué  se  sorprendieron  con  los  resultados?  —dijo  Xavier regresando la conversación al caso. 

—Es el dueño del café. ¿Qué sabes de él, Julián? 

—Hace  dos  meses  cambiaron  de  administración.  Es  muy  amable,  el servicio mejoró mucho. 

—¿Hace cuánto que Lucía aparece ahí? 

—Tres meses. 

—¿Van a esa cafetería desde antes de ser novios? 

—Sí. Una vez a la semana. No teníamos un día o una hora, hasta hace poco. 

—¿Y Lucía siempre aparecía a la hora que estuvieran? 

—A veces la encontrábamos. Hasta que empezamos a tener un horario más estable. 

Amara asintió como respondiendo a sus propios pensamientos. 

—Habrá que hacerle una visita a ese tipo. 

—¿Qué tipo de visita? 

—Tranquilo, no voy a dejar nada que sea problemático para ti. 

—Eso me asusta más, Amara. 

—Será cuando regrese. Mientras podrían investigarlo un poco. 

—¿Adónde vas? 

—A resolver unas dudas. Los veo en la otra oficina. 

Amara se fue. Julián se recargó en el respaldo del sillón. 

  —Llevan tres meses vigilándonos y nosotros sin darnos cuenta. ¡Joder! 

Somos unos estúpidos. 

—No te culpes. 

—Bruno, los antecedentes de ese tipo, por favor. 

Los paneles de la oficina se llenaron de información: Tobías Hernández. 

Nacido en Sinaloa, aunque había pasado toda su vida en Ciudad de México. 

Alguna vez lo atraparon por posesión de drogas, pero quedó libre. 

—Bruno, ¿desde aquí puedes llamar a H? 

—Preferiría hacerlo en la oficina de Amara o el estudio de F, oficial Flores. 

—Vamos, capitán. 

—¿Qué pasa? 

—Ahorita te explico. 

Xavier miró a Jiménez y Rodríguez. 

—Oigan, les cambiamos la patrulla un rato. 

—¿Y eso? 

—Creemos que nos están siguiendo. 

—Chale, para que nos jodan a nosotros. 

— Sibal, Jiménez. Solo queremos hacer una diligencia tranquilos y, si los siguen a ustedes, comprobamos si es cierto. 

—O  nomás andan de paranoias. 

—Dale pues. —Jiménez le aventó las llaves. 

  Ellos se fueron primero. Xavier manejó rumbo a casa de Fermín. Nadie los seguía. En cuanto entraron, le pidió a Bruno que hiciera la llamada. El Hipster apareció en un panel. 

—Señor X, no se enoje si no sueno contento de verlo. 

—No se preocupe, señor H. Seguro esperaba a nuestro querido F. 

El Hipster sonrió y asintió. 

—Le tengo noticias de un negocio. Unas piedras que pidió un tipo loco de  allá  de  Sierra  Gorda.  Que  dice  que  son  mágicas.  Pero,  ¿para  qué  me hablaba? 

—¿Conoces a este sujeto? 

—Es rival de nuestro amigo. Siempre le quiere ganar los negocios. ¿No me diga que ya tiene las piedras? 

—Eso creo. ¿Podrías darme información acerca de ellas? 

—Ya la envié. Junto con algo que le puede servir a la patrona. 

—Gracias. 

—Nos vemos Sr. X. 

El  hombre  desapareció.  Julián  miró  a  Xavier  mientras  Bruno  hacía aparecer la información. 

—¿Qué demonios fue eso? 

—Un colaborador de Amara. —Se encogió de hombros—. Vamos a ver qué encontró. 

Las  piedras  pertenecían  al  templo  de  fuego  y  durante  un  tiempo estuvieron  en  la  iglesia,  hasta  que  hubo  un  saqueo  en  1920  y desaparecieron.  Según  los  ladrones,  las  dejaron  en  lo  que  ahora  era  Casa
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Vargas, pero nadie las encontró. Dijeron que se habían puesto tan calientes que era imposible tocarlas. 

—No entiendo, ¿cómo pudieron moverlas Billy y Amara cuando eran niños? 

—¿De qué hablas? 

—Ellos me dijeron que encontraron las piedras, las metieron a la cocina y se las dejaron a su nana para el fogón. 

—Igual porque no querían llevárselas. 

—Su nana les dijo que eran piedras mágicas y resultó cierto. 

—Al menos ahora sabemos algo más. 

—¿Crees que las tuvo en la cafetería? 

—Tal vez. 

—Ese cambio de temperatura debería ser notorio, ¿no te parece? 





Emilio salió de su habitación. La luz del día lo hizo cerrar los ojos. Le ardían. Agitó la cabeza y fue hacia la segunda construcción de la finca. 

—Perdonen, no debí tirarles sus cosas ayer. Estaba  aleteado porque mi hermano está en el hospital. 

Todos  lo  miraron  con  extrañeza  y  dijeron  que  no  había  problema. 

Gilberto le ofreció asiento. 

—Yo lo entiendo —dijo uno de los más grandes—, así me puse también cuando  me  enteré  que  se  había  muerto  mi  jefecita  y  pos  ni  cómo  ir  al

velorio. 

—¿Quiere comer? El menso este hizo chilorio. 

—¿Y a qué sabe esa  vaina? 

—Dale un taquito para que la pruebe. 

—Qué cosa más  berraca —dijo Emilio después de la primera mordida. 

—Habla re gracioso. 

Desayunó  con  ellos:  chilorio,  salsa  recién  hecha  y  café  de  olla.  ¿Así almorzaban  Amara  y  Billy  cuando  andaban  en  la  finca?  Los   culicagados estaban  parlanchines  ese  día.  Le  contaron  cómo  habían  terminado  ahí:  la mayoría buscaba dinero fácil. Unos cuantos habían caído en esa vida para ayudar a sus familias o pagar alguna deuda. 

—¿Y usted? 

—Prefiero no hablar de eso, señor —respondió Gilberto. 

Emilio lo miró, mientras uno sacaba la grabadora. No tuvo tiempo de protestar. Lucía apareció, envuelta en un abrigo. 

—¿Puedes venir? 

—No tengo ganas de hablar con usted o con su hermano. 

—Emilio. 

Él se levantó al percibir la ligera amenaza en la mirada de su captora. 

«Ella  no  es  tu  amiga»,  odiaba  que  Amara  siempre  tuviera  razón.  Se despidió de los muchachos y la siguió. 

—¿Qué quiere? 

—A Adolfo no le gusta que te juntes con esos  cuachalotes. 
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Emilio se encogió de hombros. 

—No quiero verle la cara a su hermano, y no estoy seguro de querer verla a usted. 

—Lo de Billy no fue cosa nuestra. 

—Ajá. 

—En serio, Emilio. Todo esto del secuestro lo hizo un tipo que desea ser socio de Adolfo. 

—Usted me quiere ver la cara, ¿o qué? —Aventó una piedra contra la barda—. De todos modos no importa. Ustedes dos están jodidos. 

—Adolfo solo quiere lo que le corresponde. 

—El viejo no le hubiera dejado el cartel. Le dejó a cada uno lo que podía manejar. 

—Eso no lo sabes. 

—Conozco a mi padre más que ustedes, y creo que de  culicagados eran igual que ahora, y el viejo jamás lo habría aceptado. 

Emilio se cruzó de brazos. Un socio. A Amara no le iba a dar gusto eso, aunque probablemente ya lo sabía. 

—Creí que tú y tu papá no tenían una buena relación. 

—Nada de eso importa. ¿Cómo dicen ustedes? Ya valieron verga. 

Emilio se levantó y volvió con los muchachos. Igual podía averiguar algo útil que contarle a Amara. 



 

Amara  quedó  de  verse  con  uno  de  los  hombres  de  confianza  de  Billy afuera  de  la  R.N..  Le  dio  el  localizador  para  que  él  se  fuera  rumbo  a Amecameca mientras ella iba a Los Girasoles. 

En el camino se reunieron con el hijo y el yerno de don Hilario. Cada uno llevaba diez hombres. Ella iba sola porque no quería involucrar a Xavier en esas cosas. No había necesidad de meterlo ahí. 

Los señores la miraron. Sudor, alcohol, cigarro y miedo. 

—Amara. Bienvenida. 

—Gracias,  don  Humberto.  —Se  sentó  junto  a  don  Hilario—.  Don Pancho, ¿y su sobrino? 

—¿Marcos? Ni idea. El muy cabrón se largó con unos treinta hombres y no he sabido nada de él. 

Sacó la tableta y se la pasó para que viera las fotografías de los tipos que había matado Billy. 

—¿Reconoce a alguno? Ahí márquele con el dedo. 

Don Pancho miró la tableta y marcó cuatro veces antes de devolverla. 

—¿Qué es esto? 

Amara dejó el dispositivo sobre la mesa. 

—Son los hombres que Billy pudo matar antes de que lo llenaran de plomo y se llevaran a mi marido. 

Miedo. El aroma más fuerte venía de los que estaban parados detrás de los  viejos.  Don  Benito  tomó  la  tableta  y  miró  las  fotografías.  Luego  se  la pasó a don Mateo. 

—¿Sospechas de alguien? 



—De los Romero y algunos  culicagados que trabajan para ustedes y se les quieren salir del huacal. O ya se les salieron. 

Don  Mateo  miró  a  su  gente  e  hizo  una  mueca  mientras  le  pasaba  la tableta a don Humberto. 

—¿Y qué propones? 

—Más bien venía a avisarles que voy a sacar a ese grupito de circulación. 

La gente de don Mateo estaba nerviosa. Amara escuchó una pistola rozar con  el  cuero  de  la  funda.  Se  levantó  y  fue  hacia  ellos.  Tomó  al  tipo  del cuello. 

—No  estoy  de  humor  para   chingaderas.  ¿Por  qué  sacas  la  pistola, pendejo? 

—No tengo por qué contestarte, pinche vieja. 

—¿Sabes quién soy? 

—Una pinche vieja loca que se cree dueña de lo que no es suyo. 

—Don Mateo. 

—Haz lo que tengas que hacer. 

—¿Y eso qué es? 

—El cartel. 

Amara hizo crecer sus garras un poco y le mostró el anillo que llevaba en la otra mano. 

—Cempasúchil es mío, Cempasúchil soy yo. —Cerró el puño y un poco de sangre le salpicó la cara—. Meterse en mi ciudad y con mi gente es algo que no perdono. 



El tipo cayó al suelo. Sangre, miedo, sudor. Amara se limpió la mano en la camisa del muchacho de al lado y volvió con don Hilario. 

—Don Pancho, queda el asunto de su sobrino. 

—Si él se llevó a tu marido, chíngatelo. Si no, llévalo a mi finca y yo me encargo de él. 

Amara tomó la tableta. 

—¿Por  qué  tenemos  que  hacerle  caso  a  ella?  —dijo  otro  de  los muchachos—. ¿No nos conviene más aliarnos con los Romero? 

Los señores la miraron. 

—Tú quiébrate a quien tengas que quebrarte —dijo don Mateo. 

—Que estos niños aprendan que no nos conviene que se venga a meter alguien más a nuestra zona —remató son Humberto. 

Amara sonrió y caminó hacia los muchachos. 

—Si te crees tan chingón, ven a quitarme el anillo. 

Nadie se movió. El corazón del que había hablado se aceleró. Caminó hacia él. 

—¿Qué esperas? 

Ni siquiera pudo aguantarle la mirada, así que lo tomó del rostro. 

—Yo sé que no me conocen y se creen los muy vergas, pero quiero que les  quede  bien  claro:  si  a  mí  se  me  da  la  gana,  todos  ustedes  se  van  a  la chingada. —Le clavó la uña en el cuello—. ¿Entendido? 

Los  muchachitos  asintieron.  Amara  volvió  a  su  lugar  saboreando  el miedo y la sangre. Don Humberto dio un par de golpes en la mesa. 

—Ojalá que recuperes pronto a tu marido. 

  —Si alguno sabe algo. 

—No te preocupes. En cuanto sepamos algo te avisamos. 

Amara salió a tomar aire. Controlarse estaba siendo más difícil de lo que esperaba. El olor del miedo, la sensación cálida de la sangre sobre su mano. 

Se le aceleró el corazón solo de recordarlo. «Dame más», dijo la vocecita en su cabeza. Respiró profundo. «Ese monstruo se llama ira,  m'ija y usted tiene que controlarlo y no al revés». Se recargó en la puerta para esperar a don Hilario y observarlos a todos. 



Volvieron a la R.N.. Don Hilario se quedó en su habitación y Amara fue a la de Billy y Fermín. Ricardo se levantó en cuanto la vio. Se acercó y tocó su rostro. 

—¿Estás bien? 

Fue un gesto dulce y amoroso; sin embargo, ella lo empujó al instante. 

—¡Déjame! 

Ricardo intentó tocarla de nuevo. 

—Te dije que me dejaras. 

Las  manos  le  temblaban,  se  le  aceleró  la  respiración  y  sus  garras crecieron.  Amara  se  encerró  en  el  baño.  Las  manos  le  volvieron  a  la normalidad mientras se tranquilizaba. Todo el cuerpo le dolía. 

—Amara, ¿puedo pasar? 

—Sí, Ana. 

Ana se hincó junto a ella. 

—Dios. Anda, vamos a lavarte esas manos y la cara. 



Amara  asintió,  era  como  escuchar  a  Nana  María.  Dejó  que  la  llevara hacia  el  lavabo  y  le  lavara  las  manos.  Ana  tomó  una  toalla  de  papel  y  le limpió el rostro. 

—Listo. Ya no hay sangre. Deberías ir a casa con Ricardo para que te prepare algo de comer. 

—Tengo miedo, Ana. No estoy segura de poder controlarme. 

—Me tienes a mí y al chico fuerte y al chico guapo. Claro que no somos los originales, pero estamos aquí para ayudarte. 

Ricardo tenía un rasguño en la cara. 

—Perdona. 

—No te preocupes. No debí tocarte con tanta familiaridad. —Extendió la mano—. Vamos a casa. Necesitas descansar y alimentarte. 

—Necesito…

—Xavier  y  Julián  van  a  ir  a  comer.  Te  informarán  lo  que  haya  que informarte. 

Amara dejó que la llevara, aunque una parte suya quería salir corriendo y quemarlo todo. 

—No  te  preocupes.  Yo  no  sabría  qué  hacer  si  estuviera  en  la  misma situación. 

—Buscarías y buscarías hasta encontrarlo vivo o hallar un cadáver. Es lo que  hacen  los  familiares.  A  eso  me  dedico,  a  rastrear  gente  desaparecida. 

Creí que entendía, ahora sé que  no era así. 

—¿Puedo abrazarte? 

—No creo que quieras hacerlo, pero sí. 

—Mierda. 
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—Te dije. 

La abrazó con más fuerza. 

—Aquí estamos los cuatro para ayudarte. 





Ricardo  no  había  entendido  por  qué  Fermín  insistió  en  que  le  diera cempasúchil a Amara hasta que ella entró a la casa y se abalanzó sobre las flores. Engulló un par antes de beberse el té para dormir. Las manos aún le temblaban. ¿Cómo podía tener tanta ira dentro? Agitó la cabeza y continuó picando la carne. Puso música a bajo volumen y se dedicó a cocinar. 

Xavier y Julián llegaron una hora después. Ricardo se limpió las manos y se acercó a ellos. El coreano tocó su rostro, justo donde tenía los rasguños. 

—¿Qué te pasó? 

—Amara. —Ricardo puso su mano sobre la de Xavier—. No es grave, no te preocupes. 

Julián caminó hacia la cocina pretendiendo que no los veía. 

—No toques nada. 

—Solo quería ver qué preparaste. 

—Comida para exorcizar demonios. —Ricardo volvió a la cocina. 

—¿Por qué te lastimó Amara? 

—Llegó  llena  de  sangre  y  la  toqué  justo  como  acabas  de  hacer.  Yo entiendo que sobrepasé un límite. 

—¿Dónde está? 
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—Dormida. Nunca había sentido tanta rabia acumulada, como si tuviera un demonio dentro. 

Amara  bajó  cuando  terminaron  de  poner  la  mesa.  Se  veía  un  poco demacrada. Julián corrió a abrazarla. Intercambiaron unas cuantas palabras antes de separarse. 

—No sé qué haríamos sin ellos —dijo Julián en voz alta. 

—Yo sí, pero no es agradable. 

Ricardo los llamó a la mesa. Amara devoró la sopa. 

—Voy a extrañar mucho esto. 

—¿Qué Julián? 

—La  comida  tan  rica.  La  plática…  —negó  con  la  cabeza  y  guardó silencio. 

—Puedes venir a cenar cuando quieras —dijo Xavier. 

—Preocúpate por eso cuando vuelvas a tu departamento, Julián. 

El pelirrojo miró a Amara buscando un poco de ayuda. 

—¿Averiguaron algo? 

—En la mesa no. Pueden hablar allá arriba o en la sala. 

—Sí, señor. 





Subieron  a  lo  que  en  algún  momento  se  convertiría  en  una  oficina, biblioteca o cuarto de tele. Amara se sentó en el taburete y los miró. 

  —¿Qué pasó? 

—El Hipster dijo que te tenía información. También nos ayudó un poco con lo de las piedras. Según él, Tobías era rival de negocios de Fermín. 

Amara giró la cabeza buscando algo. Torció la boca y dio un par de palmadas. Una voz metálica le dio la bienvenida. 

—¿Todavía no la programan? —Xavier negó con la cabeza—. Despliega paneles para revisar información. 

Un par de placas de cristal se desplegaron detrás de ella. Xavier conectó su  tableta.  Aparecieron  notas  acerca  de  tres  secuestros,  las  fichas  de  la policía,  llamadas  y  mucha  información  no  oficial.  No  se  sabía  a  ciencia cierta  quién  era  responsable  de  los  crímenes,  todos  los  casos  se  habían resuelto  sin  la  ayuda  de  la  fiscalía.  Las  llamadas  las  tenían  con  dos personas:  Adolfo  y  Lucía.  Amara  reconoció  sus  voces  al  escucharlas.  En todas las ocasiones él era el malo y ella, la buena. Había una conversación entre  el  secuestrado  y  su  familia  donde  aseguraba  que  lo  trataban  bien. 

Usualmente, eran hombres y lograban convencerlos de darles lo que Adolfo pedía: un negocio, ganado, dinero. 

—Policía bueno, policía malo. 

—Algo así. 

Continuaron leyendo. Los tres secuestrados aparecieron muertos, incluso el que había jurado que lo trataban bien. 

—¿Crees que lastimen a Emilio? 

—Mientras no les dé lo que quieren, no. Por extraño que parezca. ¿Algo que nos ayude con lo de Aarón? 

—Pudimos rastrear la camioneta en la que se lo llevaron. 

—Entró a una especie de agujero negro donde no hay cámaras ni nada por el estilo. 

  —Pero redujimos el área de búsqueda a una décima parte. 

—Y si la teoría de Xavi es cierta, podríamos matar dos pájaros de un tiro…

—¿Qué teoría? 

—Creo que podemos ubicar las piedras con lecturas de calor. Bruno ya está trabajando en eso. 

—Confío en ustedes. 



Cenaron antes de salir. Amara insistía en que Xavier se quedara o que no comiera  mucho  para  que  no  fuera  a  vomitar.  Su  comentario  no  era  nada alentador, aunque algo le decía que lo hacía para que la dejara sola. 

Amara acercó el oído a la puerta antes de forzarla. Tobías se encontraba al fondo inclinado sobre una mesa. Se aproximaron con cuidado. Tenía un montón de cuadros en el piso y la iluminación del cuarto daba mucho que desear, cosa que explicaba por qué Fermín le ganaba todos los encargos. No parecía estar trabajando en las piedras. 

—Buenas noches. 

Se levantó tan alterado que Xavier sintió pena por él. 

—¿Qué hacen aquí? 

Amara se acercó y lo obligó a sentarse de nuevo. 

—Queremos hablar contigo. Si no me haces enojar todo va a ir bien. 

Tobías la miró. Amara levantó la pintura en la que estaba trabajando. 

—Unos días atrás robaron unas piedras de mi casa y la evidencia nos trajo hacia ti. 



—¿Piedras? No sé de qué habla. Yo solo soy un pobre restaurantero. 

—Claro. Por eso todos estos cuadros, ¿no? 

—En serio, yo…

Amara tomó una navaja que estaba en la mesa y la clavó cerca de la mano de Tobías. 

—Las piedras que sacaste de Casa Vargas. 

El tipo pasó saliva. El ojo de Amara que no estaba cubierto con el parche brillaba demasiado en medio de esa semi oscuridad. 

—No están aquí. 

—¿Dónde están? 

—No lo sé. 

Amara lo sujetó del rostro y Tobías comenzó a temblar. 

—¿Cómo que no sabes? 

—Las tenía escondidas aquí cerca, pero ayer vino un tipo por la mañana y se las llevó. 

—¿Y ese tipo trabaja para los Romero? 

Tobías apretó los labios. Amara hizo crecer sus garras un poco. 

—Según él trabaja con ellos, aunque tu manera de plantearlo es más adecuada. Es todo lo que sé, en serio. 

Amara acercó su cara a la de Tobías y olfateó un poco. 

—¿Desde cuándo trabajas para ellos? 



—Tres  o  cuatro  años.  Solo  he  tratado  con  la  señorita  Lucía.  Ella  me ofreció venir acá y no me pareció mala idea. 

Tobías temblaba y estaba a punto de orinarse encima. 

—¿Dónde tenías las piedras? 

—En el estacionamiento del centro comercial. Adentro de una camioneta negra.  De  ahí  se  las  llevaron.  Esas  cosas  pesaban  mucho  y  quemaban cuando las tocaba. Le dije a la señorita Lucía que no se iba a poder hacer el negocio con esas, que necesitábamos unas falsas, pero ella insistió. 

—Una cosa más, ¿cómo se llama el tipo que se llevó las piedras? 

—No sé. Es moreno, alto, medio gordo y traía una herida en la mano derecha. Es lo que recuerdo. —Amara tronó la boca. Tobías juntó las manos en ademán de súplica—. No le vaya a decir a la señorita Lucía que hablé con usted. Si se llega a enterar me mata. 

—Yo  no  pienso  platicar  con  ella.  Es  más,  si  me  ayudas  con  más información puedo dejar que te quedes con el café cuando me deshaga de toda la peste que está en mi ciudad. 

Amara lo soltó y caminó hacia Xavier. 

—La señorita Lucía quiere las piedras para ella. Dice que quien las tenga va a ser una persona muy poderosa. 

—¿Sabes dónde está? 

—Sé que tienen una finca cerca de Cuautla, escondida en un cerro. 



Fueron  al  centro  comercial.  No  había  manera  de  entrar  al estacionamiento  sin  ser  detectado  por  las  cámaras  o  detenido  por  algún vigilante.  Amara  bajó  por  la  rampa.  Buscaron  entre  los  pocos  coches  que quedaban  hasta  que  encontraron  una  camioneta  negra  llena  de  polvo  y huellas.  Amara  se  puso  el  lente  y  la  escaneó  con  Bruno.  Buscó  si  había cámaras cerca y mandó un mensaje. Apretó los labios. 

  —Mañana habrá que asegurar esta camioneta. 

—Sí, señora. Creí que ibas a ponerte más violenta. 

—Lo soy con quien tengo que serlo. La cabeza que quiero no es la suya. 

—Amara, deja que yo lo busque. 

—No vas a evitar los muertos. 

—Ya lo sé. Tienes que enviar mensajes, pero deja que yo me encargue de algo, ¿sí? 

—Ya te dije que confío en ti. —Amara sujetó los anillos—. Ojalá tengas razón. 

Xavier vio algo de luz en su mirada que volvió a ser sombría casi al instante. El coreano suspiró. De algún modo, esa Amara medio contenida lo asustaba más que la que había visto con Lucas. 
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doce

Emilio volvió a desayunar con los muchachos. Eran bastante parlanchines y le contaron más acerca de ellos. Uno dijo que a Gilberto y otros dos los habían levantado. Los únicos sobrevivientes de esa vez. 

—Los patrones nunca hablan con nosotros. 

—Yo estoy acostumbrado a ser jefe de policías y a interesarme por mis subordinados. De este mundo sé muy poco, pues. 

Todos rieron. Emilio exhaló mientras ellos soltaban sus preguntas acerca de ser policías. Lucía se acercó. 

—Alisten todo para que salgamos. Emilio, por favor. 

—¿Adónde vamos, pues? 

—A pasear y a llamar a Amara. 

—Con tanta llamada, los va a encontrar pronto. 

Lucía sonrió. 

—Anda un poco perdida, ¿sabes? Creí que habías dicho que era la  chaca, pero parece que no. 

—¿Y usted cómo sabe? 

  —Digamos que la tengo bien vigilada. 

Emilio tuvo que contener el impulso de decirle que Amara ya se había dado  cuenta.  Se  limitó  a  asentir  y  a  esperar  a  que  los   culicagados prepararan  todo,  incluida  la  bolsa  para  cubrir  su  cabeza.  Miró  el  reloj cuando el coche de Lucía entró por la puerta. 

Tardaron  veinticinco  minutos  en  llegar  a  la  casa  desde  donde  iban  a llamar. Era un poco más pequeña que la otra y estaba más arreglada. 

—Déjeme hablar con ella. 

—¿Para qué? 

—Necesito saber cómo está Billy, pues. No se  amure, ¿qué le puedo decir si no sé nada? 

Adolfo hizo una mueca y le dio el teléfono para que lo desbloqueara. 

Amara apareció en la pantalla. La toma estaba cerrada, como si no quisiera que vieran dónde se encontraba. 

—¿Dónde está Emilio? 

Su  voz  sonaba  extraña,  como  aquella  vez  que  casi  lo  ahorca  en Inframundo. El fiscal se asomó, a pesar de la negativa de Adolfo. 

—Acá estoy. ¿Cómo está Billy? 

—Ha tenido peores días. 

—¿Y usted? 

Adolfo lo empujó. 

—Ahora sí me vas a dar el cartel, ¿cierto? 

Amara soltó la carcajada. 



—Estás pendejo. Ya te dije que no puedo darte lo que no existe. 

—¿No te preocupa lo que le pueda pasar a tu marido? 

Ahí estaba, el ojo rojo lleno de ira. Los tres retrocedieron. Ni Lucía ni Adolfo pudieron ocultar su reacción. 

—No  te  atrevas  a  tocarle  un  pelo,  ¿oíste?  Si  eres  listo  me  lo  vas  a devolver y te vas a regresar a tu tierra. Si no, tú y yo nos vamos a ver las caras muy pronto. 

—Si algo le sucede, será solo tu culpa. —la voz de Adolfo tembló un poco—. Tienes hasta pasado mañana para darme lo que quiero. —Colgó y respiró profundo. 

Emilio negó con la cabeza

—Es usted un  agüevonado. Ustedes dos siguen sin creerme que Amara los puede matar sin parpadear, ¿verdad? 

—Tú le tienes demasiado miedo. 

—Yo he visto de lo que es capaz. Yo sé por qué el viejo la quería tanto. 

Pero  usted  siga  aferrado.  A  mí  qué  más  me  da  si  Amara  les  mete  un plomazo en la cabeza o les arranca las entrañas con las garras. 

Emilio  se  alejó  de  ellos.  No  se  veía  gran  cosa  desde  las  ventanas  y tampoco  podía  quedarse  mucho  tiempo  ahí  sin  que  sospecharan  algo. 

Alcanzó a ver a dos personas sentadas en la tiendita de enfrente. Esperaba que fueran gente de Amara. 

—Parece que la tienes en un pedestal. —Adolfo lo hizo volver al centro de la habitación. 

—Ya le dije lo que tenía que decirle. Haga lo que quiera. Luego no se esté quejando. 

Amara no se veía bien. No la había visto en Inframundo, así que no sabía cómo estaba, mas lo imaginaba y el plazo de Adolfo solo iba a empeorar las
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cosas. 





Las  manos  le  dolían  al  igual  que  la  quijada.  Pinche  Adolfo  de  mierda, 

¿quién  se  creía  que  era?.  Amara  respiró  profundo  cuando  el  olor  de  su propia  sangre  le  llenó  la  nariz.  «Cálmate».  Tres  días  contando  el  que acababa  de  empezar.  Tres  pinches  días  o  dos.  Cerró  los  ojos.  ¿Dónde chingados  estaban  Los  Patos?  Ya  se  habían  tardado  mucho  en  aparecer. 

Amara se levantó y fue al baño a enjuagarse las manos. 

—Mensaje de Santino —dijo Bruno—. ¿Quieres que lo lea? 

—Sí. 

— M'ija, ¿dónde andas? Quiero hablar contigo. 

—Dile dónde estoy. 

Era el primer mensaje que le enviaba desde lo de Aarón. 



 No te hagas ilusiones. 



—Viene para acá —dijo la inteligencia artificial. 

Amara exhaló y revisó el área que habían encontrado Xavier y Julián. 

Ese solía ser el inicio de la zona industrial antes de que la mandaran más al sur. Usó la vista satelital. Todavía había muchas bodegas. 

—Bruno, revisa la red de vigilancia en esa zona, ¿están conectadas las cámaras? 

—En seguida. 



Se  apretó  las  sienes.  El  dolor  a  media  testa  no  la  dejaba  pensar  con claridad. 



 ¿Por qué haces esto? 



Amara agitó la cabeza y siguió revisando la zona. 



 Sabes que hay una manera más sencilla. 



Apretó la quijada. No quería escuchar esa voz interna. 



 Hay que destruir todo, casa por casa, hasta que encuentres a Aarón. 



Amara  negó  con  la  cabeza  y  sujetó  los  anillos.  Necesitaba  algo  que  le quitara el dolor, algo que callara esa voz. Se dio masaje con las yemas de los dedos intentando recordar cuál era la medicina que debía tomar. 

—Están desconectadas. 

—¿Puedes conectarlas sin que se den cuenta? 

—Yo no, pero uno de tus aliados sí. En seguida me pongo en contacto con él. 

Bruno era lo único que la mantenía anclada a la realidad en ese momento. 

Amara  se  mareó  al  levantarse.  Se  sujetó  de  los  muebles  para  llegar  a  la puerta y abrir. La luz del sol la deslumbró y cerró los ojos. Junto al olor de la colonia de su padre entró el del perfume de Verónica. 



 Te lo dije. 



Respiró profundo. 

  —¿Qué quieren? 

De nuevo se apretó las sienes, ¿por qué no cerraban la maldita puerta? La luz la lastimaba aun a través del parche. 

—¿Estás borracha? 

¿Desde cuándo la voz de Verónica era tan chillona? 



 Desde siempre. 



—De haber sabido que venías, hubiera tomado un poco para soportarte. 

—Amara. 

Santino siempre dispuesto a defender a todo el mundo. 



 Menos a ti. 



—¿A qué vinieron, papá? 

Los aromas combinados eran tan poco armónicos: cigarro, colonia barata, perfume caro, sus malditas feromonas.  Dioses, qué ganas de vomitar. 

—¿Estás buscando a Emilio? 

 Emilio, Emilio. Siempre el pinche Emilio…



 Toda la vida, siempre él antes que tú. 

 Cállate. 



—¿No la ves? Ni siquiera le importa encontrar a mi hijo. 

  El calor se expandía como una oleada desde el pecho de Amara hacia sus extremidades. Cerró los puños. 

—Tienes toda la razón. Emilio es la última de mis prioridades en este momento. 

—¿Por qué? 

—Porque nunca le ha importado —contestó Verónica. 

Las  garras.  Amara  escuchaba  sus  huesos  crujir  mientras  rompían  el músculo. 

—¿No  han  visto  las  noticias?  —Miró  a  su  padre—.  ¿Nadie  te  ha preguntado acerca de lo que ocurre en la ciudad, papá? ¿O se la han pasado cogiendo desde que Emilio desapareció? 

Verónica levantó la mano. Se movía tan lento que a Amara no le costó nada de trabajo agarrarla de la muñeca. Apretó hasta que vio el dolor en sus ojos y Santino la obligó a soltarla. 

—Estás siendo cruel, Amara. 

Verónica se paró detrás de él. 

—¿Yo estoy siendo cruel, papá? —Lo empujó, ensuciando su traje con sangre—. ¿Quieres que te diga qué es cruel? 

Ambos retrocedieron, su padre protegiendo a Verónica. Miedo. Amara lo saboreó. 

»Secuestraron a mi marido hace tres días, casi matan a Billy y mi padre no me ha buscado. No se ha preocupado por saber si duermo o como o si estoy bien. —Lo señaló con el dedo lleno de sangre y tejido roto—Crueldad es que vengas aquí a preguntarme por Emilio cuando Aarón está en peligro. 

No logró contener la risa, ojalá pudiera apretarles el cuello o sacarles el corazón. Su cuerpo empezó a temblar mientras agitaba la cabeza para alejar

esos pensamientos. Amara sujetó los anillos de sus dos amores, algo debía hacer para anclarse a la poca cordura que le quedaba. 

»Ni siquiera sé por qué pensé que sería distinto. A ustedes dos lo único que siempre les ha interesado es el hijo que nunca tuvieron juntos. Emilio siempre ha sido más importante para ti que yo. 

No podía controlar la risa. 



 Vamos… solo estira las manos y deja que yo me encargue del resto. 



»Pero  yo  entiendo.  —Se  apretó  el  puente  de  la  nariz—.  Lidiar  con  la pequeña asesina es difícil, si lo sabré yo. 

La mano que tenía libre le temblaba. 



 Sangre. Déjame probar su sangre. 



Amara agitó la cabeza. 



 Cállate. 



Amara…



—¡Lárguense! 

¿De quién era esa otra voz? ¿Se estaba volviendo loca? 



 Vamos, déjame sacarles las entrañas. Se lo merecen. 



Amara…
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¿Por qué seguían ahí? 

—¿No escucharon que se fueran? 

Apenas podía respirar. Se clavó las garras en el costado mientras apretaba los anillos con la otra mano. 



¡Amara! 





No quería dejar a Amara sola, así que fue a su oficina. Encontró la puerta abierta y entró. 

—¡Lárguense! 

Ricardo miró a Santino y a Verónica. 

—¿No escucharon que se fueran? 

No esperó a que salieran, se acercó a Amara y la sujetó antes de que cayera al piso. La levantó y la llevó al sillón. Agitó la cabeza, las manos le temblaban  y  el  calor  de  la  sangre  de  Amara  lo  hacía  desear  más.  Ambos señores seguían parados en el mismo lugar. 

—¿Por qué siguen aquí? 

Ricardo los empujó y los obligó a salir. Azotó la puerta y corrió al baño a mojarse la cara. ¿Qué demonios había sido eso? Aventó el envase de jabón líquido  al  suelo.  El  sonido  del  cristal  rompiéndose  lo  hizo  volver  a  la realidad. Se mojó el rostro de nuevo y salió. 

Cerró y se sentó en el suelo, abrazándose las rodillas. Respiró profundo y esperó un poco para tranquilizarse. Tenía que revisar las heridas de Amara, 

mas le daba miedo volver a tocarla. La puerta se abrió después de un rato. 

—¿Ricardo? 

Xavier corrió a abrazarlo. Él se aferró al cuello de su amado. 

—¿Estás bien? 

—Ahora sí. 

—¿Qué pasó? 

—No sé. Llegué, estaban los padres de Amara y Emilio. Ella… nunca había sentido tanto dolor e ira al mismo tiempo. Tanta sed de sangre. 

Julián se acercó con un vaso de agua. Ricardo bebió todo el contenido y se levantó. 

—Tenemos que llevarla a casa, pero no quiero tocarla. 

Xavier subió y volvió con dos cobijas. Entré él y Julián la envolvieron para que Ricardo la cargara. 



Ricardo dejó a Amara en la cama. Tomó aire y le quitó las botas. Xavier le quitó la camisa. Tenía los brazos llenos de sangre y la camiseta se veía húmeda. La levantó con cuidado. 

Julián y Ricardo bajaron a preparar la cena en lo que Xavier limpiaba las heridas de Amara. 

—¿Estás bien? 

—Tengo frío. Ella está helada y… no consigo procesarlo todo. Necesito tomar algo caliente. 

Xavier bajó cuando ya habían preparado el chocolate. Traía la cadena de los anillos en la mano, estaba llena de sangre. 



—¿Por qué se hace esto? 

—Es  un  ancla.  De  niña,  cuando  se  enojaba,  solía  sujetar  un  dije  de mariposa que le había regalado su mamá —respondió Julián. 

—Tengo que ir a la casa de Fermín. —Xavier dejó los anillos sobre una servilleta para que no ensuciaran la mesa. 

Volvió con una bandeja, tres botellas y un par de paños y se puso a limpiarlos. 

—Capitán, tengo información que les va a gustar. 

Tanto Xavier como Julián miraron a Ricardo, él exhaló y asintió. Por lo que escuchó, Bruno había reconectado unas cámaras. Había un montón de bodegas y mucho movimiento. 

—Bruno, ¿revisaste las cámaras en infrarrojo? 

—Por supuesto, oficial Flores. 

Bruno puso una imagen de Casa Vargas. La cocina tenía un patrón muy específico. Julián lo encontró en una de las bodegas. 

—Correo para el señor X. 

—Ábrelo. 

Eran  las  propiedades  asociadas  a  los  Romero,  compras  de  equipo, entregas. 

—Por fin. 

Bruno encimó ambos mapas. El café Meztli, tres bodegas en el área sin cámaras y un par de casas. 

—Deberíamos ir a verificar la zona. 

—¿Tú y yo? 
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—Sí. 

—¿Ir a dónde? —Ricardo se paró frente a ellos y dejó el trapo en la mesa. 

—Ir hoy a ver el lugar. Pasar desapercibidos

—Pasar desapercibidos, ¿ustedes? ¿No se han visto en un espejo? —

Ambos policías se miraron—. Es peligroso. ¿Y si los descubren? 

—No va a pasar nada, te lo prometo. 

Ricardo torció la boca y volvió a la cocina. 





Amara  abrió  los  ojos.  Estaba  en  los  brazos  de  Fermín.  Se  aferró  a  su cuello y respiró profundo. 

—Tengo miedo…

Él siguió cantando como solía hacer en el mundo de arriba. Su voz en el oído de Amara la fue tranquilizando de a poco. 

—¿Ya te sientes mejor? 

—Sí. ¿Sabes cómo llegué aquí? 

—Estaba tratando de calmar a tus nahuales y apareciste. —Fermín le dio un beso en la mejilla—. ¿Qué pasó? 

—Mi papá… Estuve a punto de perder el control. 

Volvió a besarla y le acarició el cabello. 



—Aquí  no  puede  dañarte.  —Se  recostaron  en  el  pasto—.  Descansa  un poco.  —Amara  recargó  la  cabeza  en  el  pecho  del  ladrón—.  No  tengas miedo de lo que eres. 

—Temo no poder controlarme. 

—Sé que puedes hacerlo. 

—Solo tengo tres días… —No pudo contener el llanto. 

—Confía en Xavier y Julián. 



Fermín le dio un beso antes de mandarla de vuelta al mundo de arriba. 

«Recuerda  que  Aarón  y  yo  te  amamos»,  fue  lo  último  que  escuchó.  Lo primero que hizo al despertar fue buscar los anillos de sus dos amores. No los tenía puestos. 

A Amara le tomó un momento ubicarse. No traía la misma ropa tampoco. 

El costado le dolía más que la cabeza. En el buró solo estaban los anillos que le había dado don Pablo. El suelo se sentía bien en sus pies descalzos. 

Bajó las escaleras con cuidado. 

Julián  y  Xavier  hablaban  acerca  de  ir  a  algún  lado.  Ricardo  estaba molesto, movió algo en la cocina y caminó hacia la sala. 

—Es difícil vivir con alguien que está acostumbrado a exponer la vida a cada rato. 

—¿Está mal que me preocupe? 

—No. Pero no puedes evitar que lo haga. 

Ricardo la miró. 

—¿Qué haces levantada? 

Amara rio y, a pesar del dolor corporal, sintió un gran alivio. 



—Tengo hambre. 

Ricardo le ofreció el brazo y la llevó al comedor. Xavier y Julián quitaron todo lo que tenían encima de la mesa y sonrieron. 

—Toma.  —Xavier  extendió  la  mano—.  Los  limpié.  Espero  haberlo hecho bien, porque solo vi a Fermín hacerlo una vez. 

—Gracias. 

—Creo que ya encontramos el lugar. 

—¿En serio? 

—Hoy vamos a ir a revisar para estar seguros. 

Amara asintió y miró a Ricardo. 

—Tengan cuidado, ya no viven solos. 

Xavier se sonrojó y Julián soltó la carcajada. 

—Es una misión de reconocimiento. Tranquilos. 

Ricardo llevó la comida. Estaba más serio de lo normal. 

—No hablen de eso en la mesa. Ya se los había dicho. —Dejó un plato de caldo frente a Amara—. Necesitas algo para calentarte. No es como el que te preparó Fermín el otro día, así que espero que te guste. 

—Gracias. —El calor del caldo llenó su cuerpo y el sabor entre dulce y salado  explotó  en  su  lengua—.  Está  delicioso,  Richie.  Sabe  parecido  a  lo que Fermín me prepara. 

—Esa era la idea. 

—¿Qué pasó? —Julián la miró con preocupación. 



[image: Image 65]

—Mi padre, que escogió el peor momento para recordarme que su hijo favorito es Emilio. —Obviamente no sabían qué decir—. No se preocupen, tampoco es que no lo supiera, solo fue el pésimo  timing: justo acababa de hablar con el idiota de Adolfo. —Sacó aire y se encogió de hombros. 

—Vamos a encontrar pronto a Aarón, no te preocupes. 

—Tenemos qué. Solo quedan tres días y ya perdí uno. 





Antes de salir, Amara los hizo disfrazarse utilizando parte de la colección de  ropa,  lentes  y  pelucas  de  Fermín.  Julián  se  convirtió  en  un  hombre  de cabello negro y ojos oscuros que vestía ropa de playa. Xavier ahora usaba lentes  y  tenía  el  cabello  largo.  Eso  dejó  a  Ricardo  más  tranquilo,  aunque ellos dos no se sentían tan a gusto. 

La zona tenía más vida de la que esperaban. En una de las tres bodegas de los Romero había un antro clandestino. Entraron sin problemas, todo se veía neón y brillante con la luz negra. 

—¿Qué encontraríamos si echamos un poco de luminol? 

—Joder, Xavi. 

Ninguno de los dos tenía olfato aumentado, así que no podían arriesgarse a  tomar  nada.  Pidieron  algo  y  recorrieron  el  lugar  con  las  bebidas  en  la mano. Había mucha gente joven. Julián torció la boca. Si a ellos les vendían droga, tenían que desmantelar su operación antes de que empezara o de que fuera  demasiado  tarde.  Todo  parecía  normal.  Unas  chicas  los  detuvieron para bailar. Una de ellas intentó besar a Xavier, pero él se giró. Le quedó la marca de labial en el cachete. Se disculpó y se alejaron. 

—Tu novio se va a enojar. 



Xavier se sonrojó y le dio un buen golpe. Dijo algo en coreano que Julián prefirió  no  averiguar  qué  significaba,  antes  de  meterse  a  un  pasillo.  Su amigo fue detrás de él. Escuchó una voz que le preguntaba qué hacía ahí. 

Xavier habló en coreano y el tipo se molestó. 

—¡Aquí  estás!  Llevo  rato  buscándote.  —Julián  miró  al  hombre  que estaba ahí—. Perdón, iba al baño. Está tan borracho que se perdió. Ya hasta habla en otro idioma. 

—No quiero verlos de nuevo en esta zona. 

—Lo siento. 

Julián llevó a Xavier al baño para seguir con el juego de la borrachera. Se quedaron ahí un rato y guardaron un poco de las bebidas. Le quitó las llaves y  salieron  de  la  bodega.  Hicieron  el  cambio  a  la  patrulla  en  un  puesto  de tacos y fueron a la fiscalía. 

—Quítate eso que te van a regañar. 

Xavier se miró en el espejo. Tomó una servilleta y se limpió. En lugar de tirarla, la metió en una bolsa. 

—De todos modos ya vio todo, ¿no? 

Dejaron la evidencia y Julián pidió un análisis prioritario. Camino a casa se detuvieron a comprar atoles. 

—¿Qué pasó el otro día? 

—Me pidió que me fuera a vivir con él. 

—¿Como  roomies o en otro plan? 

Xavier se puso colorado. 

—Otro plan. 

—¿Por qué no me querías decir? —Julián le dio un empujoncito. 

  —No me lo termino de creer, eso es todo. 

—Te mereces un buen hombre. 

Xavier sonrió y se quedaron un rato en silencio. 

—¿Cómo vas con Emilio? 

—No sé. Quisiera que fuera menos… físico. 

—Creo que él es demasiado rudo para lo que te gusta. 

—Joder,  Xavi.  —Suspiró—.  No  me  siento  cómodo.  Yo…  ni  siquiera debería pensar en esto ahora que él está… —Se apretó el puente de la nariz y se limpió los ojos. 

—Entiendo, pero deberías preocuparte por ti. 



En  cuanto  bajaron  del  auto,  Xavier  lo  abrazó.  El  cuerpo  se  le  aflojó  y Julián sintió alivio. Se separaron al escuchar la voz de Ricardo. 

—¿Están bien? 

—Sí. 

—Perdona —le revolvió el cabello—, nos hemos enfocado en Amara y te dejamos un poco a la deriva. 

—No te preocupes. Con que me hicieran compañía es más que suficiente. 

—Ya verás que en cuanto Aarón esté aquí, recuperar a Emilio va a ser más sencillo. 

—Gracias. 

Amara estaba sentada en la sala, mandando mensajes y revisando lo que tenían, en especial los mapas de las bodegas y las imágenes de las cámaras. 

Estaba muy concentrada, sin embargo, dejó todo en cuanto se acercaron. 

—Mañana hay que hacer el operativo. 

—Sí, pero me tienes que dejar resolver este asunto primero. 

—Amara…

—Julián, hay cosas que no entiendes y está bien. Yo tengo que hacer lo que  tengo  que  hacer  para  evitar  que  las  balaceras  sean  cosa  diaria  aquí. 

¿Estamos? 

Julián asintió. No tenía más opción. 

—¿Y qué vamos a hacer? 

Los tres miraron a Xavier

—Yo voy a ir con Los Patos, tú no sé. 

—No vas a ir sola. 

Amara sacó aire. 

—Si piensas ir conmigo me tienes que obedecer en todo y vas a tener que dejarme  en  algún  momento  porque  voy  a  hacer  cosas  que  un  policía  no debería saber. 

—Está bien. —Xavier se cruzó de brazos—. ¿Quiénes son Los Patos? 

—Amigos de la infancia. 

—¿Cómo? 

—Hijos  de  los  sicarios  que  trabajaban  con  don  Pablo.  Billy  y  yo jugábamos con ellos. Son nuestro equipo de élite, si quieres llamarlos así. 
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trece

Amara y Xavier fueron a la oficina después de pasar al hospital. Billy y Fermín  se  veían  bien,  pero  hasta  que  las  piedras  volvieran  a  su  lugar  no podían subir. Doña Lupita esperaba en la puerta. Entraron juntos. La mujer miró la sangre en el piso y el sillón. 

—¿Si va a aguantar el aroma del cloro, patrona? 

—Espero. 

Doña  Lupita  se  puso  a  limpiar  al  tiempo  que  tarareaba  una  cumbia. 

Xavier la miró. 

—¿En serio no le importa la sangre? 

—Está acostumbrada. 

Mientras esperaban a Los Patos pusieron en orden toda la información. 

Según lo que habían averiguado, el antro abría a las ocho de la noche. Lo mejor era actuar alrededor de las seis. 

El timbre sonó a las diez. Doña Lupita se asomó y abrió la puerta. Solo entraron Los Patos. Amara se levantó y los saludó. 

—Xavier. Te presento a Hugo, Paco y Luis. 

—Mucho gusto. ¿Por eso es el apodo? 

  — Ey. —dijo Hugo—. En cuánto supimos lo de Billy vinimos  pa'ca. 

—¿Todos? 

—El Meli llega al rato, pero si necesitas más gente…

—No. Nosotros doce somos suficientes. 

—¿Doce? —Barrieron a Xavier de arriba a abajo—. ¿El chinito también va a jugar? 

—Soy mitad coreano, mitad mexicano. 

—Ah bueno. El coreano. 

Los cuatro se sentaron frente a los paneles. Amara señaló la bodega. 

—Anoche, en Inframundo, Aarón me confirmó que está aquí. Escuchó a Xavier hablar en coreano y dio un par de golpecitos en el suelo. 

—Te dije que no lo había imaginado. 

—Entonces la intención es atacar esa bodega. —Luis señaló el mapa. 

—Las tres al mismo tiempo. —Amara marcó las otras dos—. Ya saben, sin dejar evidencias para que luego la policía haga su trabajo. 

—Cuatro para cada bodega, ¿entonces? 

—Sí.  Manteniendo  las  bajas  al  mínimo.  Hay  poca  gente  en  realidad. 

Como veinte personas en estas dos bodegas y unas treinta en la principal. 

Xavier va a entrar a hablar con el jefe para distraerlo lo suficiente en lo que nosotros nos encargamos de lo demás. 

—¿Los va a deslumbrar con su belleza? 

—Claro. Ni siquiera ustedes dejan de mirarlo. Su mejor arma es que la gente lo subestima por ser guapo. Además, él va a jugar al policía corrupto. 
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—Eso sí que suena a algo que harías tú, patrona. 

—¿Cuánto tiempo? 

—Una media hora. Tenemos una ventaja: son gente de distintos grupos, no están acostumbrados a trabajar juntos. 

—Eso va a estar bueno. 

—Entonces cero muertos. 

—En la medida de lo posible. Ya veremos después si hay que matar a alguien. 

—¿Cómo nos dividimos? 

—Hugo, Xavier y yo vamos juntos. Paco y Luis lideran los otros dos equipos. 

Continuaron haciendo planes un rato más para poder coordinar todo con Julián. 





Xavier no quiso ver el mensaje de Ricardo para no ponerse más nervioso. 

Exhaló y se acomodó el cuello de la camisa. 

—Tranquilo. Solo tienes que hablar. 

—¿Y si me equivoco? 

—Sé que no lo harás. —Amara le dio un golpecito en el hombro—. Eres mi as bajo la manga. 

Se veía como la mujer segura de siempre, no había rastros del cansancio de los otros días. Aunque no tenía ningún sentido aumentado, Xavier sabía

que esa tranquilidad era peligrosa. 

Uno de los hombres de la bodega tomó su radio al ver la patrulla. El coreano  se  arregló  chaqueta  y  caminó  hacia  el  portón.  Sacó  la  charola  y cerró  los  ojos  un  momento  para  recordar  las  palabras  y  el  tono  que  solía usar Garduño cuando la usaba. La puerta se abrió un poco. Xavier dejó que el brillo de la placa hablara por él. 

—Buenas. ¿Está tu jefe? 

Escuchó  algo  de  ruido  antes  de  que  la  puerta  volviera  a  abrirse.  La bodega se veía sombría sin las luces neón. 

—Su pistola. Es mera precaución. 

Xavier dejó el arma en la barra y entró. Había diez hombres, incluyendo al  jefe  que  se  encontraba  al  fondo,  en  una  de  las  mesas  VIP.  Lo  invitó  a sentarse con un movimiento de mano. 

—Creí que venía a verme un gendarme —dijo mientras lo barría con la mirada. 

—Yo soy policía. —Xavier se sentó frente a Marcos. 

—Creí que los polis de acá no hacían tratos con gente como yo. 

—Yo no soy de aquí —sonrió—, y uno se trae algunas malas mañas. 

—¿Y cómo nos encontraste? 

—No puedo decirte, solo agradece que fui yo y no otro. 

—¿Quieres un pedacito del  bisne? 

—El problema es que el negocio en esta ciudad lo maneja alguien más. 

—¿Trabajas para ella? —se cruzó de brazos. 

—Solo le facilito algunas cosas. 

  —¿Qué propones? 

—Sé que tienes aquí a su esposo. Si se lo devuelves puedo convencerla de  que  te  perdone  la  vida  y  que  te  deje  seguir  con  —Xavier  señaló  la bodega— esto. 

«No prometas lo que no puedes cumplir». 

—¿Y cómo vas a hacer eso? —Marcos golpeó la mesa con los dedos. 

—Necesito llevarle a su marido. Un cabello suyo vale más que tu vida y la de todos tus hombres. 

—¿Y si le mando tu cabeza? 

—No vas a conseguir nada. —Xavier inclinó la cabeza un poco y sonrió

—. Tienes dos opciones: me lo das a mí y conservas tu vida o esperas a que ella  venga  por  él  y  —señaló  la  mano  de  su  interlocutor—,  esa  venda  me dice que no quieres lo segundo. 

Marcos  se  levantó  y  puso  las  manos  sobre  la  mesa  tratando  de intimidarlo. 

—¿Quién te crees que eres, pendejo? 

—Nadie. Solo recuerda que matar a un policía no te conviene nada. 

—Pinche chino, hasta crees que voy a hacerte caso. 

—Entonces ella va a venir por ti. —Xavier lo miró a los ojos y extendió las manos entre las de su interlocutor—. Te estoy dando una salida. 

—Vete al diablo. 

—Chingada madre, no lo dejan a uno ser bueno. 

Xavier movió las manos rápido para golpearlo a la altura de los codos y que la cara de Marcos se estrellara contra la mesa. Sacó la pistola pequeña

que Amara le había dado y se la puso en la cabeza. 

—Diles que traigan a Aarón y que bajen sus armas. 

—Pinche chino de mierda. 

Xavier levantó a Marcos del cabello y lo miró a los ojos. 

—Soy coreano, pendejo. —Le azotó la cara contra la mesa y le quitó el seguro a la pistola. 

—¡Traigan al  güey ese! —gritó. 

Bien podía ser una trampa, pero no le quedaba más que confiar en la patrona.  La  bala  entró  en  su  brazo  izquierdo.  Otra  detonación  lo  hizo voltear. Amara, Hugo y Flor estaban en la puerta. 

—Sus armas al suelo, ¡ahora! 

Otro disparo los hizo obedecer. 

—Te dije que era mejor por las buenas —le susurró. 

Amara se acercó a la mesa. Tomó al tipo del cabello y lo levantó. 

—Hola, Marcos. 

—Mi gente va a venir por ti, pinche vieja. 

—¿Cuál? Ya no tienes a nadie que venga a rescatarte. —La sonrisa de Amara  hizo  estremecer  a  Xavier—.  Traigan  a  los  demás  y  tú  ve  por  mi marido. 

El coreano obedeció. Cuando nadie lo veía, exhaló. 

—Aarón…

Unos golpes le indicaron el camino. El boxeador estaba amarrado a una silla. Con la cabeza señaló hacia la puerta. El guardia le puso la pistola en la

nuca. 

—Quieto ahí, pinche chino. 

Aarón parpadeó como si supiera lo que estaba pensando. Xavier hizo la cabeza para atrás y lo golpeó la nariz. 

— Sibal. Que soy coreano. 

Conectó  tres  golpes  con  la  derecha  antes  de  poder  darle  un  jab  a  la quijada que lo tiró al suelo. Se acomodó el saco y soltó a Aarón. Tenía un par de moretones en la cara. 

—¿Cómo estás? 

—Entumido y abollado. 

Le  dio  un  masaje  rápido  como  los  que  usaban  en  el  gimnasio  para calentar los músculos y ayudar a la circulación. 

—Gracias, Xavier. ¿Y Amara? 

—Allá afuera y no le va a gustar lo que le hicieron a tu cara. 

Aarón se recargó en su amigo. Caminaba lento y con cierta pesadez. 

Amara  estaba  sentada  frente  a  Marcos  cuando  regresaron  a  la  zona principal.  Se  levantó  y  fue  hacia  ellos.  Xavier  volvió  a  la  mesa.  Marcos tenía un cuchillo enterrado en la mano. 

—¿Quién te hizo eso? —La voz de Amara resonó en toda la bodega. 

Caminaron  hacia  donde  estaban  los  hombres  que  habían  capturado. 

Aarón resopló y señaló a dos. Sin que Amara dijera nada, Paco los alejó del resto. 

—¿Quiénes te secuestraron? 

Él indicó a otros cuatro que también fueron separados. 
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—Había una bala cerca de la cabeza de Billy. ¿Quién fue? 

Aarón señaló a Marcos y luego a uno de los que lo habían secuestrado. 

—Él desvió la pistola. 

—Coreano, agarra tu arma y llévate a mi marido a un lugar seguro. 

—Sí, patrona. 



En cuanto subieron a la patrulla, Xavier sacó aire. 

—¿Te duele mucho? 

—¿Qué? 

Aarón señaló su brazo. 

— Sibal. Ricardo me va a matar. 

—¿Estás bien? 

—Supongo que cuando se me baje la adrenalina voy a sufrir. 





Tenían poco tiempo para actuar y para que Xavier no estuviera en peligro debían hacer todo en silencio. Amara respiró profundo y dio la orden para que  el  operativo  comenzara.  Se  aprovecharían  de  la  falsa  sensación  de superioridad  de  esos  muchachos  que  bebían  y  se  drogaban  en  lugar  de vigilar los alrededores. No les tomó mucho someterlos. Sus propios vicios los tenían desarmados. 

—Carajo, creí que iba a ser más divertido. 

—Son niños jugando a ser lo que no son, ¿qué esperabas? 

  —Eso sí. 

Amara alcanzaba a escuchar a Xavier. El muy cabrón lo hacía bastante bien.  Al  parecer,  los  demás  tuvieron  un  poco  más  de  acción,  aunque  no mucha. Empezaba a sentir lástima por todos ellos, tan borrachos y drogados que no tenían idea de lo que estaba pasando. Hugo, Flor y ella se acercaron a la puerta. 

—Chingada madre no lo dejan a uno ser bueno. —Era raro escuchar a Xavier hablar de esa manera, Amara sonrió imaginándose lo que su amigo acababa de hacer—. Diles que traigan a Aarón y que bajen sus armas. 

—Pinche chino de mierda. 

—Soy coreano, pendejo —otro golpe seco. 

Hugo le dio un codazo en la costilla. 

—Mira, el Coreano salió más cabrón que bonito. 

—Te dije. 

Flor abrió la puerta con cuidado. Alguien le disparó a Xavier. Rosa tiró hacia  el  lugar  de  donde  había  salido  la  bala.  La  detonación  vino acompañada de un grito de dolor. 

—Sus armas al suelo, ¡ahora! —Amara levantó la voz lo suficiente para que la escucharan todos. 

Nadie se movió y Flor volvió a disparar. 

—Te dije que era mejor por las buenas… —susurró Xavier. 

Amara se acercó a la mesa, tomó al tipo del cabello y lo levantó. Tenía la cara llena de sangre. Xavier seguía viéndose bien a pesar de todo. 

—Hola, Marcos. 



—Mi gente va a venir por ti, pinche vieja. 

—¿Cuál? Ya no tienes a nadie que venga a rescatarte. —Amara sonrió

—.Traigan a los demás y tú —miró a Xavier—, ve por mi marido. 

Amara  se  sentó  frente  a  Marcos  después  de  dejar  la  camisa  sobre  el respaldo de la silla. Hugo ya le había quitado la pistola y la puso cerca de ella. 

—¿Van a jugar al policía bueno y el policía malo? 

—El único policía aquí es él. —Sonrió mientras le enterraba un cuchillo en la mano—. Aparte de mi marido, tienes unas piedras que se robaron de Casa Vargas. ¿Dónde están? 

—No te voy a decir nada. 

Amara exhaló y levantó el cuchillo para volvérselo a enterrar. 

—¿Seguro? —Silencio—. Ojalá no te hubieras salido del redil. Dime dónde  están  las  piedras  o  en  lugar  de  clavar  voy  a  tener  que  empezar  a cortar. 

Amara  escuchó  los  pasos  de  Xavier  y  Aarón.  Se  levantó  después  de enterrarle  el  cuchillo  de  nuevo  y  fue  hacia  ellos.  Su  marido  tenía  dos moretones en el rostro. 

—¿Estás bien? 

—Sí, preciosa. 

—¿Quién te hizo eso? 

—No es nada, en serio

—Aarón… —Amara levantó la voz—. ¿Quién te hizo eso? 

Él resopló y negó con la cabeza. Después de un rato, asintió resignado y caminaron  hacia  donde  estaban  los  hombres  que  se  habían  revelado  a  sus

jefes. Aarón señaló a dos. Paco los alejó del resto. 

—¿Quiénes  te  secuestraron?  —Indicó  a  otros  cuatro.  Paco  repitió  el proceso—. Había una bala cerca de la cabeza de Billy. ¿Quién fue? 

Aarón señaló a Marcos y luego a uno de los que lo habían secuestrado. 

—Él desvió la pistola. 

Amara acarició el rostro de su esposo. Tenía tantas ganas de besarlo y abrazarlo, mas ese no era el lugar. 

—Coreano, agarra tu arma y llévate a mi marido a un lugar seguro. 

—Sí, patrona. 

Mientras esperaba a que se alejaran, buscó una pistola en el piso. 

—Meterse en mi ciudad tiene consecuencias. Secuestrar a mi marido es de esas cosas que deberían haber pensado mejor. —Le disparó en la cabeza a uno de los que habían separado—El precio que hay que pagar por eso es alto.  —Otros  dos  tiros—.  Espero  que  los  que  queden  con  vida  entiendan bien  la  lección.  —Los  cuerpos  cayeron  uno  sobre  el  otro—.  Las  piedras, Marcos. 

—¡Vete a la chingada! No te voy a dar ni madres. —Amara bostezó al tiempo  que  se  sentaba  de  nuevo  frente  a  él—.  Te  crees  mucho,  pero  los Romero te van a dar una lección. 

—¿Sí? —Sacó el cuchillo de su mano y le acarició la mejilla con él—. 

Háblame de ellos. ¿Qué te prometieron? 

Marcos no habló hasta que sintió la punta del cuchillo enterrándose en su piel. 

—Adolfo me prometió a su hermana y la mitad del negocio. 

—Y tú eres tan pendejo que le creíste. —Amara se levantó—. Quien me diga dónde encontrar las piedras va a tener más oportunidades de vivir. 

  Un par de muchachitos hablaron al mismo tiempo. 

—Ya no están aquí. 

—Se las llevaron en la mañana. 

Amara movió la cabeza y Luis los jaló. Miró la hora y volvió donde estaba Marcos. 

—No  tengo  mucho  tiempo  para  jugar  contigo.  —Sacó  el  Smith  and Wesson. 

—Si me matas vas a tener problemas con mi tío

—Ya me las arreglaré con él. —Le acarició el rostro con el revólver—. 

Casi matas a mi hermano. 

—No puedes…

—Yo tengo un trato con Emilio de no ir por ahí dejando muertitos —puso el arma en la mesa—, pero tú y tu pinche jefe le hicieron daño a mi familia y el que se mete con mi familia no queda vivo para contarlo. 

Amara levantó la pistola de Marcos y le disparó en la frente. Aventó el arma a la mesa después de limpiarla y guardó su revólver. 

—Ya saben qué hacer con los demás. —Amara fue con los muchachitos

—. Esperen, ustedes trabajaban con el pendejo de Raúl, ¿no? 

—No hemos sabido nada de él. 

—Recibimos un mensaje diciendo que nos aliaramos con estos tipos. 

—¿Saben a dónde se las llevaron? 

—Vino un muchacho y se las dimos. 



[image: Image 69]

—Dijo  que  venía  de  Cuautla  y  me  dio  un  papel,  dizque  con  una dirección. Está en mi chamarra. 

Amara revisó el bolsillo y sacó el papel. 

—Déjalos amarraditos como regalo a la policía. 

—Sí, patrona. 

—Ustedes no saben nada de lo que pasó. Cuando despertaron ya estaban aquí y tienen muchísimas ganas de cooperar, ¿entendido? 

—Sí, señora. 





Xavier apenas podía manejar. Aarón lo obligó a detenerse en cuanto se alejaron lo suficiente de las bodegas. 

—Déjame revisar esa herida. 

La bala había salido. Aarón rompió un pedazo de su camisa y apretó la lesión. No podía hacer más en ese momento. 

—¿Te sientes bien? Si quieres puedo manejar. 

—No debería dejarte, pero me duele mucho. 

Aarón condujo hasta la farmacia más cercana y bajó por un poco de ibuprofeno para Xavier. Esperaron un momento en lo que le hacía efecto la medicina para que volviera al volante. 

En  cuanto  entraron  a  la  R.N.,  Aarón  pidió  ayuda  a  través  de  los comandos  de  la  inteligencia  artificial.  De  inmediato  llegaron  tres enfermeras y los llevaron a un consultorio. Aarón entró al escáner mientras Diego revisaba la herida de Xavier y lo curaba. 

  —¿Tomaste algo? 

—Le di ibuprofeno para que disminuyera el dolor y pudiera manejar. 

—Perfecto. 

—Puede recibir una micro dosis de PM. 

—Al rato se la programo. Ambos tienen que permanecer hoy aquí. —

Diego se levantó y verificó los resultados del escáner—. Estás mejor de lo que esperaba. De todos modos necesitas algo de suero y descanso. 

Dejaron  a  Xavier  en  su  habitación  antes  de  suministrarle  la  PM.  Su colega llevó a Aarón al cuarto contiguo. 

—¿Mi cuñado? 

—Tu cuñado. —Diego le pidió que lo siguiera—. Sabes, nunca creí eso de que tu esposa y su hermano tuvieran un pacto con alguna entidad, pero…

—¿Tan mal está? 

—Debería estar muerto. 

En cuanto Aarón entró, Ricardo y Ana se levantaron. 

—¿Y Xavier? 

—En la habitación. Tiene una herida de bala en el brazo. Nada grave. 

Ricardo hizo una mueca. Aarón se acercó a la cama de Billy y saludó a Ana. 

—Amara me contó. Muchas felicidades. 

—Gracias. 



Tanto Fermín como Billy se veían bien. En cuanto el pilar se estabilizara podían volver sin problemas

—Te  agradezco  mucho  que  los  cuidaras,  Ana.  Vas  a  quedarte  en cempasúchil, ¿cierto? 

—Así es. Billy me dijo que ya tenía una casa. 

—No dudes en pedirnos cualquier cosa. 



—Me da gusto que ya estés aquí. —Richie lo abrazó y le dio un par de golpes  en  la  espalda  en  cuanto  salieron  de  la  habitación—.  Tengo  una maleta para ti. 

Ricardo miró a Xavier y sacó aire. Aarón le dio una palmadita en el brazo. 

—Mejor vete acostumbrando. 

—¿Es complicado? 

—Depende del caso. 

—Amara me pidió que trajera esto. —Le dio una maleta. 

—Gracias. 

Dejó a Ricardo contemplando a Xavier mientras dormía. ¿Cuántas veces había hecho lo mismo? 

Nunca le había parecido el agua tan agradable al tocar su piel. Comió y terminó el suero. No podía dormir, a pesar de la inyección. 

La puerta se abrió. Amara tenía un poco de sangre en el rostro. Aarón se acercó. Ella rodeó su cuello con los brazos. 

—¡Amor! 



—¡Preciosa! 

La tomó por la cintura y la levantó. Acarició su cabello. La besó. Lo único que quería era tocarla. 

—Creí que no iba a volver a verte, Amara. 

—¿Dudaste de que iba a ir por ti? 

—Estaba seguro de que irías por mí. Solo que les dieron la orden de matarme hoy por la noche. 

No  dejó  que  respondiera.  Volvió  a  besarla.  Ya  no  quería  hablar,  solo deseaba sentir su piel. Metió las manos bajo su camiseta en lo que caminaba hacia la cama. Ella se quejó y él se detuvo. 

—Demonios. ¿Te lastimé? 

—Me mordiste el labio. 

—Lo  siento.  —Volvió  a  acariciar  la  piel  de  su  esposa—.  ¿Y  estas heridas? 

—Larga historia. 

Aarón la abrazó y la besó de nuevo. 

—Tenemos tiempo. 

—¿No vamos a…? 

—Prefiero esperar un poco más. Me muero por hacerte el amor, pero no quiero lastimarte. 
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catorce

Gilberto  y  Emilio  se  recostaron  bajo  uno  de  los  árboles  después  de desayunar.  El  clima  había  cambiado  abruptamente  y  ya  no  hacía  frío, aunque la temperatura era cercana a la de Cancún. 

—Oiga, el otro día que fui a Cempasúchil me decían que la señora esa es muy  fufurufa. 

—¿A qué se refiere con eso? 

— Berraca, diría usted. 

—Sí. ¿Quién le dijo eso? 

—Unos morritos a los que fui a dejarles un mensaje. Estaban cagados del miedo. Que no querían meterse en broncas con ella. 

—¿Qué más le contaron? 

—Dijeron que era como la descripción literal de Blanca Nieves, pero que en lugar de las mejillas lo que tiene del color de la sangre son los ojos. Que se paró frente a ellos y les dijo que ella era el cartel. 

Emilio sonrió al recordar eso. Gilberto sacó aire y miró al cielo. 

—Tuve que llevar órdenes de que mataran al secuestrado. ¿Cree que su hermana lo haya encontrado antes? 

  —Espero porque si no, se va a desatar el infierno. 

—¿Cree que me quiera dar trabajo? —susurró. 

—No lo sé. No le gusta que  culicagados como usted anden en malos pasos. 

—¿Qué no es jefa de un cartel? 

—Lo que era el cartel de Cempasúchil murió con el viejo y eso fue lo mejor que pudo suceder. 

Emilio se cubrió los ojos. No había hablado con Amara desde la llamada. 

¿Estaría  bien?  ¿Habría  quemado  toda  la  ciudad?  Solo  esperaba  que  ya hubiera encontrado a su marido y al malparido que casi mata a Billy y le hubiera dado su merecido. 

—¿Está preocupado por su hermana? 

—Un poco. 

—Los patrones están acostumbrados a que la gente les cumpla rápido los caprichos, ¿sabe? Pero ella no da el brazo a torcer. 

—Así es Amara. Mi papá le dijo que ella era la que mandaba y no va a aceptar que sea de otra manera. 

Volvieron a quedarse en silencio. 

—¿Qué  demonios  haces  aquí?  —Adolfo  pateó  al  muchacho  en  las costillas—. Vete a preparar el coche, pinche huevón. 

Emilio notó la ira en la mirada de Gilberto. Eso no era bueno para el negocio. Recordaba que el viejo le había dicho que esa era la razón por la que no servía para eso. «O es muy blando o muy duro, y ninguna de esas dos cosas sirve, ni aquí ni en ningún lado». 

—Qué  vaina con usted, ¿por qué lo trata así? 

  —No te vayas a  engrir con ese  aguachile. 

—Hable de manera que lo entienda, pues. 

—Es  un  criado  y  no  deberías  estar  hablando  con  él  como  si  fueran grandes amigos. 

—¿Según quién? 

—Sabes que lo que digo es cierto. 

—¿Qué quiere? 

—Que veas cómo la tal Amara nos entrega lo que le pedimos. 

—Siga soñando, pues. 

—¿Sabes algo que yo no? 

—Crecí con ella. —Emilio se levantó—. ¿Y Lucía? 

—Nos está esperando. 



Le  molestaba  usar  la  bolsa  en  la  cabeza,  pero  no  tenía  más  remedio. 

Emilio sacó aire, al menos podía intentar obtener algo de información. 

—¿A qué vino acá? 

—Vine por lo que es mío. 

—Qué  vaina con usted. —Siempre la misma cantaleta—. Cree que acá va a tenerlo más sencillo? ¿Que los viejos lo van a aceptar así de fácil? 

—Los viejos ya no entienden el mundo. Por suerte, hay gente dentro de sus propios grupos que sí. 

—Es un  agüevonado, ¿sabe? 

  —No te preocupes, todo va a salir como debe. 

—¿Y qué piensa hacer conmigo? 

—Nada. Eres mi hermano. Me encantaría que me ayudaras a reconstruir el imperio de nuestro padre. 

—No, pues. Esa vida nunca ha sido para mí. 

—Solo necesitas hacerte de la vista gorda, señor fiscal. 

Por fin decía lo que quería. 

—Así que eso era. 

—Ya lo haces con ella, ¿no? 

—No. Hasta donde yo sé, Amara se dedica a buscar gente desaparecida y nada más. 

—¿En serio? 

—Ya le dije que el cartel murió con el viejo. Billy se dedicó a los bienes raíces  y  Amara  siguió  su  carrera  de  investigadora  privada.  Puede preguntarle a los antiguos socios de mi padre. 



Lucía tenía cara de pocos amigos. 

—¿Qué te pasa? 

—Marcos no contesta. 

—Vuelve a llamar y tú desbloquea el teléfono para que hablemos con Amarita. 

Emilio obedeció. Amara tardó en responder. De nuevo no podía verse bien  en  dónde  estaba.  Se  veía  muy  tranquila,  demasiado.  Sonrió,  fue  un

gesto rápido. Ya tenía a Aarón con ella. 

—Hola, Amara. ¿Cómo está Billy? 

—Mejor. ¿Y tú? 

—Aburrido. A ver si ya viene por mí. 

Adolfo carraspeó para llamar su atención. Emilio puso los ojos en blanco y retrocedió. 

—Buenas. ¿Ya estás lista para darme el control del cártel? 

Lucía daba vueltas por la habitación. 

—No entiendo por qué tanta insistencia, ¿sabes? 

—Y yo no entiendo cómo sigues manteniendo esa actitud cuando estás en clara desventaja. 

—¿Desventaja? 

Lucía apretó los labios. Era obvio que algo no estaba bien. 

—Tengo a tu marido, ¿recuerdas? 

—Quizás deberías conseguirte socios más competentes, ¿sabes? 

—¿De qué hablas? 

Amara sonrió. 

—Dile a tu hermana que Marcos no le va a responder, a menos que use una  ouija. Por cierto. Lucía, ¿sabías que tu hermano le prometió a ese idiota que podía quedarse contigo? 

Lucía se detuvo en seco. Adolfo y ella se miraron de una manera extraña. 

Se cambió de habitación y llamó de nuevo. Esta vez sí le respondieron. 



—Ve a buscar a Marcos. ¡Rápido! 

Emilio conocía bien esa sonrisa. Cada palabra que estaba saliendo de su boca tenía un propósito. 

—Tienen suerte de que Marcos no haya cumplido su orden de matar a mi marido.  Si  lo  hubiera  hecho  tengan  por  seguro  que  se  habría  desatado  el infierno.  No  es  que  no  vaya  a  aparecérseles  el  diablo,  solo  que  no  voy  a llevar a todos mis demonios. —Amara se acercó al teléfono un poco más—. 

No te preocupes, Emilio, pronto voy a ir por ti. —Miró a Adolfo—. Y más te vale que lo encuentre en buenas condiciones. 

Colgó. Lucía volvió y se sentó junto a ellos. Se miraron de nuevo. Emilio tenía ganas de decir: se los dije, mas no era muy prudente. Fue el teléfono el que rompió el silencio. 

—Las  bodegas  están  aseguradas  por  la  policía.  Según  me  contó  uno, encontraron siete muertos. No hay señales de Marcos por ningún lado. 

—¡Mierda! ¿Cómo supo? 

—No, pues. A mí no me vean, ¿cómo le iba a decir algo a Amara si estoy encerrado acá? 

—Tiene razón. 

—¿Entonces? 

—No es una persona común, se los he tratado de decir, pero ninguno escucha, pues. 

Lucía golpeó los brazos de la silla con sus uñas. 

—Hay  que  regresar.  No  creo  que  sepa  dónde  estamos.  Tenemos  una ventaja. 
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Adolfo  se  descolocó  tanto  que  Amara  sintió  un  poco  de  lástima.  No mucha, claro, a final de cuentas era parte del plan. Se sentó en el sillón y miró  las  fotografías  de  los  casos  que  no  había  podido  resolver.  Gilberto López. ¿Sería el mismo? Un mensaje la distrajo. Era del equipo de Cuautla. 

Incluía  una  fotografía  del  muchacho  al  que  le  habían  sembrado  el localizador.  Era  él.  Estaba  golpeado  y  se  veía  enfermo.  Fermín  también mencionó eso, entre otras cosas, como que Emilio estaba asustado y por eso no  quería  acercarse  a  ella.  El  timbre  la  hizo  volver  a  la  realidad.  ¿Sería Xavier? Negó con la cabeza. Ricardo no lo iba a dejar salir de casa. Antes de  llegar  a  la  puerta,  Amara  percibió  el  aroma  combinado  de  Los  Patos. 

Sonrió y abrió. 

—Buenas, patrona. 

Hugo entró seguido de Paco. 

—Trajimos cerveza. 

—Y botana. 

Amara cerró la puerta detrás de Luis. 

—Todos los señores cumplieron su parte —dijo Hugo antes de dejar la bolsa que traía sobre la mesa. 

No le sorprendía, ninguno quería otro grupo en el área compartiendo operaciones o compitiendo por el negocio. Amara fue a la cocina por unos platos para que vaciaran la chatarra como cuando eran adolescentes. Nada más faltaba Billy. 

—¿Ya te llamaron? 

—Acabo de colgar. No se esperaban lo de Marcos. 



—¿Y el coreano? —Paco le pasó una cerveza. 

—En su casa. Su novio no lo dejó venir a trabajar. 

Todos rieron. Sabían bien que eso solía pasar de cuando en cuando. 

—No quedó muy herido, ¿o sí? 

—No mucho. De todos modos no estoy segura de quererlo metido en esto. 

—¿Cómo? 

—Si es  requete bueno. 

—Ya lo sé. Solo no quisiera involucrarlo en estas  chingaderas. 

—Necesitamos alguien que regrese a Emilio, ¿no? 

No  la  iban  a  dejar  en  paz  con  eso  y  seguro  Xavier  iba  a  insistir  en acompañarlos. 

—No tengo idea de cuánta gente hay ahí. 

—Ahorita le llamo a los demás. 

—Allá en Cuautla tengo a siete personas. 

—Y con nosotros doce, seríamos diecinueve. 

—Por lo menos necesitamos otros seis, o igual no, pero más vale. 

Bruno  hizo  aparecer  un  mapa  en  uno  de  los  paneles.  Un  punto parpadeante brilló cerca de unos senderos turísticos. 

—Por  ahora  supongamos  que  ese  es  el  lugar.  Quisiera  estar completamente segura. 

—Nosotros nos encargamos de eso. 
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—Sirve que revisan si estos senderos nos ayudan a acercarnos. 





Lucía  cerró  la  puerta  del  auto  de  un  golpe.  No  hablaron  hasta  que  el coche se puso en marcha. 

—¿En serio le dijiste eso a Marcos? 

—No empieces. Solo era para que hiciera su trabajo. Obvio no iba a cumplir. 

—No te creo. 

El silencio volvió. Emilio oyó las dos puertas cerrarse después de que se detuvo el auto. Se quitó el saco de la cabeza. Estaba solo. Caminó hacia el fondo para buscar a Gilberto. Mientras iba por el pasillo, escuchó gritos y se dirigió a la oficina. 

—Te  vas  a  meter  en  problemas,  Adolfo.  —Lucía  abrió  la  puerta—. 

Emilio, ¿qué haces aquí? 

Trató de evitar que entrara, pero la empujó al ver a Gilberto en el piso. 

Adolfo  estaba  a  punto  de  golpearlo  con  el  fuete.  Lo  detuvo  y  le  dio  un empujón. 

—¿Qué le pasa? 

—Yo puedo hacer lo que quiera. 

—Entre más los conozco, más sé que el viejo no les hubiera dejado nada. 

Emilio levantó a Gilberto. Adolfo alzó el fuete y lanzó el golpe. 

—Adolfo, ¡no! 

  El dolor le recorrió el brazo, aun así, llevó al muchacho a su habitación. 

—¿Está bien? 

—Voy a estarlo. —Metió la mano en el bolsillo y sacó una pastilla—. Me la dio un aliado de su hermana. —Se la tragó y se quedó dormido. 

A  Emilio  le  preocupaba  un  poco  lo  que  los  Romero  estuvieran planeando, mas no tenía manera de saberlo. Salvo por un par de gritos de Adolfo, no había vuelto a escuchar sus voces. Ahora era cuando convenía el oído aumentado de Amara. Salió. Todos parecían igual de tensos. 

—Qué  vaina, ¿por qué tan callados, pues? —dijo al sentarse. 

—¿Es cierto que su hermana nos puede matar a todos? 

—De poder, puede. Mientras no se metan en su camino, quizás estén seguros.  —Una  corriente  de  aire  helado  remató  el  comentario—.  ¿Nunca han tenido un enfrentamiento con otro grupo? 

—No. Digo, uno sabe que cuando se mete a esto va a terminar muerto. 

—Es la primera vez que la vemos tan cerca. 



Después  de  muchos  días,  por  fin  coincidió  con  Amara  en  Inframundo. 

Estaba platicando con su ladroncito. Le dio un beso en la mejilla y caminó hacia Emilio. 

—¿Todo bien? ¿No se desquitaron contigo? 

—No. Pero sí con Gilberto. Luego se encerraron en el despacho y no han salido de allá. ¿Su ladroncito le dio mi mensaje? 

—Sí. Te dio el localizador, ¿cierto? 

—No. Se tomó una pastilla. 



—Debió  dejarlo  en  el  despacho  mientras  lo  golpeaban.  Es  bastante inteligente. 

—¿Usted lo conoce? 

—¿Recuerdas que hace unos años secuestraron algunas mujeres y que las encontré en la sierra? 

—Sí. 

—Bueno, él es el hijo de la mujer que me contrató. Tomó el lugar de su hermana  y  ayudó  a  las  chicas  a  escapar.  Nunca  pude  dar  con  él,  cuando llegamos, ya se habían ido. 

Emilio guardó silencio. ¿Por eso no quería decirle nada? ¿Por eso lo maltrataban? 

—Te lo estás cogiendo, ¿verdad? —Amara puso los ojos en blanco—. 

Pinche Emilio. ¿Cuánta gente hay ahí? 

—Unos veinte adentro, no sé afuera. 

—¿Algún nahual? 

—Un par que lo ocultan. Acá como que no les gustan los nahuales. 

—Calcularemos que hay cincuenta personas. ¿Armas? 

—Ametralladoras y pistolas. Siempre hay alguien en el techo, así que deben tener una de francotirador. Los  culicagados están asustados. 

—Quién les manda meterse donde no los llaman. 

—No, pues con la señora. 

—¿Qué? Si se metieron en esto sabían a lo que se arriesgaban. Sé que no lo entiendes, pero yo tengo que hacer lo que tengo que hacer. 



Emilio quería evitar otro episodio como el de don Mauro; sin embargo, parecía algo imposible. 

—¿Cuándo piensa venir? 

—Yo  creo  que  pasado  mañana.  Hay  que  preparar  todo.  Trata  de conseguirte una pistola. 

—Julián, ¿cómo está? 

—Bien. Xavier y Ricardo lo han estado cuidando. ¿No has hablado con él? 

—No ve que sin las piedras él no puede salir del pilar. 

—Tú podrías ir allá si te importara. Culero. 

—No, pues. Mi mamá está sola, ¿o qué? 

—Está con mi papá. —Amara hizo una mueca de desagrado. 

—¿Todo bien? 

—Un  mal  recuerdo.  No  importa.  Estábamos  hablando  de  Julián,  no cambies de tema, pinche Emilio. 

—Qué  vaina con usted. 

—Qué   vaina  contigo,  pendejo.  El  mundo  no  gira  en  torno  a  tus necesidades. Hasta me están dando ganas de dejarte con los Romero. 

Emilio soltó la carcajada. Ella jamás lo abandonaría por muy enojada que estuviera. 

—¿Ya descubrió si es cierto que Adolfo es hijo del viejo?. 

—Lo único que sé es que Lucía es su hija. 

—¿Está segura? 
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—Nunca me ha fallado el olfato, Emilio. 





Xavier  despertó  algo  adolorido  del  cuerpo.  La  luz  le  lastimó  los  ojos. 

Miró  por  la  ventana,  ya  era  tarde  para  ir  a  trabajar.  Ricardo  y  Aarón platicaban  en  la  cocina.  Xavier  vio  que  su  celular  estaba  en  la  mesa  del comedor como si supiera que era lo primero que iba a buscar al despertar. 

Apenas iba a tomarlo cuando escuchó su voz. 

—Desayuna antes. 

Xavier  caminó  hacia  la  cocina  haciendo  un  puchero.  Aarón  soltó  la carcajada. 

—No sé cómo lograste que Amara estuviera tranquila si Xavier se pone así. 

—Ni ella ni Julián trataron de manipularme. 

—No estoy haciendo eso. Solo quiero mi celular e ir al trabajo. 

—Creo que ha pasado demasiado tiempo con Fermín. —Aarón le dio una palmada en la espalda—. Gracias por cuidar a Amara. 

—No tienes que agradecerme. 

Ricardo lo abrazó por detrás con el pretexto de poner el plato frente a su novio. Aarón sonrió. 

—Desayuna. Tu jefe ya sabe que no vas a ir a trabajar, así que relájate. 



Xavier  quería  ir  a  la  oficina  de  Amara  y  hablar  con  ella.  Seguro  no  lo estaba contando en los planes de rescate. Exhaló y se dejó caer en el sillón. 

Una notificación en su celular lo hizo levantarse. 



El señor H llamará en cinco minutos. 



Fue hacia la puerta que unía su casa con la de Fermín. 

—¿Adónde vas? 

—Tengo que atender una llamada. Es importante y solo puedo hacerlo desde el estudio de Fermín. 

Ricardo torció la boca, pero ya no dijo nada. 

—Mejor  vete  acostumbrando,  Richie.  No  hay  manera  de  mantenerlos quietos. 

Xavier subió al estudio y esperó. La sombra de El Hipster apareció en la pantalla. 

—Buenas, señor X. 

—Señor H. Dígame que tiene buenas noticias. 

—Le estoy mandando los archivos. Hay un par de cosas extrañas que le van a interesar a la patrona. 

—Gracias, ahorita lo reviso. 

—Esos Romero tienen una historia interesante, son bastante ambiciosos. 

La muchacha es de cuidado. 

Los  archivos  llegaron  pronto.  Se  despidieron  y  Xavier  los  revisó. 

Acomodó  todo  en  los  paneles  que  tenía  Fermín  en  el  estudio.  La  voz  de Aarón lo distrajo. 

—No sabía que tenía esto aquí. Es completamente distinto a tu casa. 

  —Supongo que Billy la mandó construir pensando en Fermín. ¿Viniste por mí? 

—Sí. 

Xavier miró los paneles y resopló. 

—Espera  a  que  venga  Amara  y  ya  puedes  trabajar.  Es  normal  que Ricardo esté así. A todos nos pasa la primera vez. 



Amara  llegó  a  la  hora  de  la  comida.  En  cuanto  terminaron  de  comer, Xavier la llevó al estudio de Fermín. Ella respiró profundo y miró el lugar. 

Él señaló los paneles para distraerla un poco. 

—El  Hipster  dijo  que  había  un  par  de  cosas  extrañas  de  esas  que  te gustan. 

—¿Eso dijo? 

El coreano asintió y los dos se pusieron a revisar los archivos. Lucía era buena para ocultarse, todo lo que hacía era bajo distintos nombres. No había manera de vincularlos a ninguna de las propiedades que tenían en Ciudad Cempasúchil, aunque supieran que eran de ellos. De ese modo, lo que había pasado  era  responsabilidad  de  Marcos  y  compañía.  Hipster  también encontró sus operaciones financieras. 

—No entiendo. Si tienen buenos negocios en la bolsa, ¿cuál es su afán por meterse en las drogas? 

—Dicen que uno es hijo de don Pablo, ¿no? Quizás quieren tener una conexión con un padre ausente o algo así. 

—Pues qué pendejada. Arriesgarse a perder todos sus negocios legales por vender veneno. 

—Sabes bien que el veneno deja más dinero que lo otro. 



—Eso suena más lógico que los  daddy issues. 

Xavier la miró. Ella sabía de ese tipo de problemas más que él, pero no era inteligente mencionarlo. 

Por fin encontraron lo que Hipster había dicho: los exámenes de ADN. 

Estaban mezclados y los resultados no tenían nombre. Ambos eran hijos de la misma madre. 

—Bruno,  busca  las  pruebas  de  paternidad  que  Verónica  nos  obligó  a hacernos para compararlas con estas. 

—En seguida. 

—¿Creía que tú llevabas la sangre de su esposo? 

—Cuando algo se le mete en la cabeza, no importa cuán ilógico sea, sigue hasta que se estrella con la realidad. 

Continuaron con la lectura. La madre de los Romero había muerto diez años atrás, llevándose el secreto a la tumba. Lucía y Adolfo eran mellizos y, en  uno  de  esos  eventos  que  ocurren  uno  en  un  millón,  hijos  de  padre diferente. 

—Esta  es  la  casa  que  tenemos  vigilada.  —Amara  señaló  una  de  las propiedades que tenían los Romero en Cuautla—. Ahí luego entra el auto de Lucía. 

No había rastros de otra casa, ni nada por el estilo, aunque con el dinero suficiente,  los  registros  de  propiedad  podían  desaparecer.  En  uno  de  los paneles aparecieron los cinco estudios de ADN. Dos de ellos coincidían en parte. 

—Entonces sí eres su hija. 

No había una pizca de duda en sus palabras ni en su mirada. ¿Desde cuándo lo sabía? Xavier observó de nuevo los mapas. 



—Bruno, haz un análisis con infrarrojo en este lugar. Como el que hiciste en la zona de bodegas. 

Las mismas marcas de calor que habían aparecido antes, estaban ahora en el mismo lugar que un punto brillante parpadeaba. 

—Bien hecho, Xavier. 

Cuando volvieron a la casa, Julián ya estaba ahí. 

—¿Tienen algo? 

—Sí. Mi gente ya se está moviendo para Cuautla. 

—Quiero ir. 

Amara negó con la cabeza. 

—Por favor…

—Carajo. Van a llevar la cara cubierta y solo van a estar ahí para traer a Emilio de vuelta. ¿Entendido? —Ricardo la miró—. A mí no me veas. Yo no quiero involucrarlos, pero este par no me van a dejar en paz. 
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quince

Una de las recepcionistas bajó a buscarlo a las once de la mañana, le dio una nota y le dijo que la había llevado un niño. Julián miró el sobre y entró a  su  oficina.  Reconoció  la  letra,  era  la  misma  de  la  carta  con  la  amenaza sutil  a  Aarón.  La  hoja  tenía  una  dirección  y  una  hora.  «Ven  solo»,  era  lo único que decía. Apenas tenía tiempo de llegar. Tomó sus cosas y salió al estacionamiento. Se detuvo antes de abrir la puerta de la patrulla y fue a la calle. Paró un taxi y se subió. 

Xavier  le  marcó  un  par  de  veces.  Dudó  en  contestar.  No  quería involucrarlo. Julián exhaló y golpeó el asiento con los dedos. Miró el reloj, faltaban diez minutos y, aunque no estaba muy lejos, volvió a tamborilear. 

¿Y si no llegaba a tiempo? ¿Y si era una trampa? No importaba, necesitaba algo para poder encontrar a Emilio. 

Era  un  edificio  en  construcción.  Julián  se  puso  los  lentes  y  activó  a Bruno. Tenía un mensaje de Xavier. 



¿Estás loco? ¿Por qué te vas así? ¿Dónde estás? 

 Sibal... 



Julián entró. No había nadie en la construcción. 



—Bruno, escanea el lugar. 

Avanzó un poco más y miró el reloj. Era la hora. Un disparo lo hizo cubrirse  detrás  de  un  montón  de  ladrillos.  Otras  dos  detonaciones  le impidieron  moverse.  Buscó  una  manera  de  salir.  Con  mucho  cuidado  se dirigió hacia una columna. 

—¿Eso fue un disparo? 

—¿Xavi? 

Tuvo que ocultarse antes de caer en cuenta de que su amigo le habla por el comunicador de los lentes. 

—¡No dejen que se vaya! 

—¿Vivo? 

—Sí. 

Julián cerró los ojos y respiró profundo. Había visto luz a su izquierda, suponía que era una ventana o una puerta. Corrió hacia allá a pesar de los disparos y los gritos. Se recargó en una columna y esperó un poco antes de avanzar.  Un  par  de  metros  adelante  se  encontró  con  un  hombre  alto  y fornido que lo encañonó. 

—¿Adónde vas? 

Julián retrocedió. ¿Cómo podía librarse de él? El cañón lo hizo recular más. El sujeto sonrió y lo golpeó de nuevo en el hombro. 

—Ahora no hay quien te defienda. 

El tipo lo tomó por el cuello. Julián sujetó la mano que lo asfixiaba y pataleó  para  golpear  a  su  atacante  en  la  ingle.  El  hombre  gritó  y  lo  lanzó contra  una  de  las  paredes.  Todo  se  puso  borroso.  Julián  vomitó  al levantarse. El dolor le nublaba el pensamiento y la vista. 
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Julián  se  subió  a  un  taxi  y  no  le  hizo  caso.  Xavier  entró  corriendo  a  la oficina, tenía una corazonada, de las malas. 

—¿Saben adónde fue el capitán? 

Jiménez y Rodríguez negaron con la cabeza. 

—Creímos que fue a alcanzarte. 

— Sibal. A la patrulla, ya. Bruno, localiza a Julián y comunícame con Amara y Velázquez. 

—En seguida. 

Jiménez no dejaba de mirarlo por el retrovisor mientras manejaba. 

—¿Qué pasa? —La voz de Amara lo tranquilizó un poco. 

—Julián…

—¿Me llamaste, Flores? 

—¿Velázquez? 

—¿Gutiérrez? 

—Los llamé a ambos. El capitán salió de forma sospechosa, sin decir nada. Bruno les acaba de mandar la ubicación. 

—¿Cuánta gente necesitas que lleve? 

—Tres o cuatro. No quiero alarmar a nadie. 

—Nos vemos allá. 



Velázquez colgó. 

—Espera a que lleguemos, no hagas nada estúpido, Xavier. 

—Sí, señora. 

Por suerte no tuvo que aguardar mucho. Amara los dividió en equipos después de que Bruno localizara a Julián en el interior del edificio. Jiménez, Rodríguez  y  él  fueron  a  una  de  las  salidas  laterales.  Xavier  entró  con cuidado. El grito de dolor de Julián lo guio. El pelirrojo estaba en el suelo y un  hombre  fornido  parado  junto  a  él.  Xavier  disparó  y  corrió  hacia  su amigo. 

—Julián…

Lo levantó como pudo y lo llevó al exterior. 

—¿Xavi? 

—Sí. Vamos afuera…

Avanzaron un poco más hasta que otro hombre les cortó el paso. 

—Alto ahí. 

Xavier no tuvo tiempo de reaccionar. El tipo salió volando de una patada. 

—Deja en paz a los niños bonitos. 

Velázquez desapareció junto a su contrincante en medio de una nube de cemento. La luz del sol lo deslumbró un poco, Rodríguez lo ayudó a llevar a  Julián  hasta  la  patrulla.  El  pelirrojo  apoyo  la  cabeza  en  su  amigo  y  se resbaló. Xavier apenas pudo sujetarlo. 

—Julián… —Le tocó el rostro—.  Sibal, está helado. —Se quitó el saco y cubrió al pelirrojo. 

Aarón los recibió y se llevó a Julián. Xavier fue a la cafetería y pidió algo para tranquilizarse. Iba a la mitad de su bebida cuando Isaac apareció. 
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—¿Y Julián? 

—Quirófano. 

—¿Tan mal está? 

—No estoy seguro. Creo que se rompió el hombro. Ni siquiera sé cuánto ha pasado. 

Isaac lo sujetó de la mano. 

—¿Estás bien? 

Xavier no respondió y se levantó. Aarón lo detuvo. 

—Ya salió. —Miró a Isaac—. ¿Te puedes quedar con él? Necesito llevar a este muchacho al gimnasio. 

—Claro. No te preocupes. 

—Me quiero quedar. 

—No. Tú y yo nos vamos al gimnasio. ¿Sabes dónde está mi cuñado, Isaac? 

—Sí, el otro día subí. 

—Julián está en la habitación contigua. Nos vemos. 





Emilio se acercó a la segunda construcción, los mayores hablaban en voz alta, un poco alejados de los demás. Entre todo el ruido alcanzó a escuchar algo que llamó su atención y se dirigió al grupo de cinco personas. 



—Cuando traigan al pelirrojo le voy a pedir al patrón que me dé chance de echármelo. 

—Cállate. 

—¿Qué? 

Emilio empujó al que estaba hablando. 

—¿De qué pelirrojo habla? 

—Del que estaba con usted el día que lo trajeron. 

Ojalá le crecieran las garras como a Amara para destrozarle el cuello a ese idiota. Emilio lo golpeó con la taza de café que tenía frente a él. Tomó uno de los pedazos y amenazó al hombre. 

—Hable, a menos que quiera que lo deje sin ojos y sin huevos. 

—Hoy  fueron  por  él.  —Comenzó  a  reír—.  Si  quiere  lo  dejo  ver mientras…

Emilio le clavó el pedazo de taza en el ojo. Con que así se sentía Amara cuando la invadía el enojo. Le quitó la pistola al tipo y le apuntó. Gilberto lo alejó y escondió el arma. Todos lo miraron. Los Romero aparecieron. 

—¿Qué demonios pasa? 

Emilio se acercó y señaló a Lucía. 

—Dijo que no lo iba a involucrar. 

—¿Hiciste  todo  este  lío  por  uno  de  tus  policías?  —Adolfo  hizo  una mueca de asco—. Te gusta  engrirte con gente que no vale la pena. 

El radio que traía Lucía en la mano comenzó a pitar. Ella respondió. 

—¿Ya está? 



—Hola, Lucía. —Emilio sonrió al escuchar la voz de Amara—. No me agrada lo que quisieron hacer aquí. —Un disparo—. Te dije que los dejaras vivos. 

—A  quién  le  importa  la  vida  de  los  que  secuestraron  al  fiscal  —

respondió Velázquez a lo lejos. 

—Solo quería decirte que pronto los voy a ir a visitar. 

Lucía apretó el radio. Adolfo miró a Emilio que soltó la carcajada. 

—¿Qué es tan gracioso? 

—Si Amara está con Velázquez es porque no piensa dejar a nadie vivo. Y

los  muertitos  se  los  va  a  quedar  él  como  medallitas  por  su  excelente servicio. 

Emilio fue a su habitación y se miró al espejo. Tenía sangre en la cara. Se enjuagó y se tiró en la cama. Con que así se sentía. Negó con la cabeza. «Tú no eres un asesino». ¿Cuántas veces se lo había dicho Amara? También le había dicho que no confiara en Lucía. 

—¿Se puede? 

—Pase, Gilberto, 

Entró y cerró la puerta de nuevo. Tiró el contenido de la taza que llevaba en la mano antes de sentarse junto a Emilio y le dio el arma que le había quitado. 

—Mañana no voy a poder hacerle compañía, me toca estar en el techo. 

—Gilberto  sonrió—.  Algunos  están  asustados,  empiezan  a  decir  que  si usted se puso así y es tranquilo, seguro ella es el diablo. 

—Hacen bien en temerle, pues. 

—La patrona no debe tardar en llegar. No sé si el menjurje ese tenía algo. 

Tenga cuidado. 
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—Usted también. Sobre todo con el tuerto ese. 

—No se preocupe, si se me acerca, voy a hacer lo segundo que le dijo. 

Gilberto se levantó y salió. Lucía entró poco después. 

—¿Qué quiere? 

—Adolfo está muy enojado por todo el borlote de hace rato. 

—Usted me mintió y el pendejo ese me provocó. 

—¿Sabes algo acerca de Amara? 

—Ya le dije todo, ¿qué no? 





Xavier  y  Aarón  llegaron  juntos  al  gimnasio.  Ricardo  se  preocupó  al  no ver a Julián. Vio la noticia de una balacera en un edificio en construcción en la televisión, aunque no se decía nada acerca de los implicados. Xavier se cambió  y  salió  del  vestidor  sin  hablarle.  Aarón  lo  detuvo  cuando  quiso aproximarse. 

—Deja que se desahogue un poco. Día difícil en el trabajo. 

—¿Ellos estuvieron en la balacera? —Aarón asintió—. ¿Y Julián? 

—Se le terminó de romper el hueso. Isaac se quedó con él. 

No  le  gustaba  ver  a  Xavier  tan  alterado,  sin  embargo,  siguió  las indicaciones  de  Aarón.  Tenía  más  experiencia  saliendo  con  un  policía. 

Xavier fue el último en volver a los vestidores. Arrastraba los pies. Ricardo lo  abrazó.  Culpa,  angustia,  dolor,  enojo.  Con  razón  apenas  podía  con  él mismo. 



—Tranquilo. Vamos a casa a que comas y duermas. 

—Pero…

Ricardo sacó el teléfono y le marcó a Isaac. 

—Hola. ¿Cómo está Xavier? Se veía mal cuando se fue. 

—Más o menos. ¿Puedes quedarte con Julián? 

—Por supuesto. Ya estoy más que instalado. 

Xavier le dio un golpecito en el hombro. 

—Dile que lo abrace si puede. Eso le hace bien a Julián. 

Ricardo le pasó el mensaje a Isaac. Él rio y dijo que lo iba a intentar. 



Dejó a Xavier recostado en un sillón y fue a la cocina. 

—Nosotros nos encargamos —dijo Aarón mientras se arremangaba el suéter. 

—Tú también necesitas descansar, Richie. —Amara trató de alejarlo de la cocina. 

—No se preocupen, solo es calentar lo que traje del trabajo. 

Ambos lo miraron. Ricardo se puso a sacar ollas para evitarlos. 

—Richie.  —La  voz  de  Amara  le  dio  escalofríos—.  Has  sido  nuestro cuidador todo este tiempo. Es justo que descanses. 

—Estoy bien, Amara. En serio. 

—Quiero que Xavier y tú se vayan un fin de semana a algún lado a que los consientan. Fuera de la ciudad. 



—Pero…

—Además, para sus cumpleaños les queremos regalar un viaje, así que ve pensando a dónde. 

—No es necesario, Amara. 

—Los dos se lo merecen. Sin ustedes habría perdido la cordura. 

Xavier se quedó dormido en cuanto tocó la almohada. Ricardo suspiró y se  acomodó  a  su  lado.  Lo  abrazó.  No  quería  que  amaneciera  para  que  no volviera a exponerse, mas no podía evitarlo. 
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dieciséis

Se  detuvieron  en  la  carretera  con  el  objetivo  de  afinar  detalles  con Velázquez. Todo tenía que ser preciso a fin de evitar que algo saliera mal. 

Ninguno podía moverse hasta que ella diera la indicación, en especial ellos, así no alertarían a nadie en la finca. 

—Vas a dejar algo para que me divierta, ¿verdad, Gutiérrez? 

—Si obedeces, sí. 

Avanzaron con cuidado. Xavier y Amara fueron a la finca en auto. Según Emilio,  Gilberto  iba  a  estar  en  la  parte  alta  y  los  iba  a  cubrir  de  ser necesario.  No  sabían  si  había  alguien  más  involucrado,  así  que  no  podían confiarse demasiado. Cuando los demás estuvieron en posición, Xavier bajó del auto y tocó la puerta. 

—¿Por qué dejaron que ese coche se acercara? —era la voz de Adolfo—. 

¿Dónde están los guardias? 

—No sabemos, patrón. 

Xavier  volvió  a  tocar.  Desde  ahí,  Amara  podía  ver  el  rifle  de francotirador del que había hablado Emilio. 

—Desháganse de esos  aguachiles, rápido. 

La puerta se abrió y un par de muchachos salieron. 

  —Disculpen. 

—¿Qué quieren aquí? —Amenazaron a Xavier con un rifle. 

—Tranquilos.  —Levantó  las  manos—.  Queremos  hablar  con  sus patrones. 

Amara sonrió. Eran tan descuidados que habían dejado la puerta abierta. 

Salió del vehículo, traía nada más la camiseta para que todos pudieran ver el tatuaje en su brazo. Según Emilio, habían visto el suyo y le habían hecho preguntas al respecto. 

—Buenas. —Los dos tipos que amenazaban a Xavier retrocedieron—. Si me dejan pasar, puede que les perdone la vida. ¿Qué dicen? 

La  voz  de  Hugo  sonó  en  el  comunicador.  «Todos  los  de  las  bardas, neutralizados. El tipo del techo es nuestro aliado». Di un par de pasos hacia la puerta. Uno de los guardianes levantó el rifle. Le temblaban las manos. 

Amara negó con la cabeza y se paró frente a él. 

—Baja esa arma a menos que quieras que te arranque el cogote. 

El otro entró corriendo. Amara tomó del cuello al que tenía enfrente y se deshizo de él mientras Xavier le disparaba al que intentaba entrar. 

—Velázquez. Procede a la casa de abajo. 

Al  interior  los  recibió  el  caos.  Gente  corriendo  y  tratando  de  tomar posiciones. Disparos a la nada. Gritos. 

Pólvora, miedo y sangre. 

Amara sujetó los anillos de sus dos amores y respiró profundo. 

—¡Emilio! 

Le respondieron un par de balazos que fueron callados desde el techo. 



—¡Maldito traidor! 

—Quédate aquí, Coreano. 

—¿Segura? 

—No  quiero  que  tengas  más  pesadillas.  En  cuanto  aparezca  Emilio llévatelo.  Igual  a  él.  —Señaló  hacia  arriba—.  Tú,  el  del  techo.  Ven  acá. 

Recuerda. Protocolo de rescate. 

—Sí, patrona. 

Amara caminó al fondo, donde todos los hombres estaban resguardados, y disparó un par de veces. 

—¿Saben qué significa el tatuaje en mi brazo? 

Silencio. Con tantos aromas tan deliciosos iba a ser difícil controlarse. 

—¡Pinche vieja! Te crees mucho, ¿no? 

—Ya verás lo que te pasa cuando te agarremos. 

Amara sonrió mientras tomaba el pomo del arma de Billy. 

—Intenten atraparme, pendejos. 

Se acercó a ellos. Sacó el machete y rebanó. La sangre llenó sus fosas nasales y su corazón se aceleró. Ella no era tan buena como Billy, pero no pretendía cortar cabezas, solo divertirse un poco. Cuando terminó miró a los demás. El que la había amenazado había desaparecido. 

—Adolfo, Lucía. ¿No vienen a saludarme? 

Los más jóvenes estaban paralizados. 

—¿Qué esperan? ¿Van a dejar que una vieja los espante? 



Un disparo desde el pasillo la hizo voltear. Emilio llevaba una pistola en la mano y había un cuerpo frente a él. 

—¿Por qué tenía que tardarse tanto, pues? 

Amara se cubrió detrás de una pared y jaló a Emilio. 

—Deja de quejarte, pendejo. Si estás aquí es por tu culpa. —Le dio una palmada en el hombro. 

—Hágame  un  favor.  ¿Ve  al  tuerto  ese?  Métale  un  balazo  entre  los huevos. 

—¿Te hizo algo? 

—A Gilberto y pensaba hacerle al Coloradito si lo traían. Por eso acabó tuerto. 

Amara asintió. 

—Controlen  esto  —dijo  por  el  comunicador—,  dejen  algo  para  que Velázquez se entretenga. El tuerto y los Romero son míos. 

Gilberto estaba junto a Xavier. Mientras se acercaban a ellos, Emilio le indicó  dónde  podía  encontrar  a  los  hermanitos,  aunque  mencionó  que  no había visto a Lucía después del desayuno. 

—Llévatelos, coreano. 

—Sí, patrona. 

Amara entró a la casa, por un momento pensó en arrastrar el machete como en película de terror, pero si lastimaba la hoja o el filo, Billy la iba a regañar.  La  sangre  chorreaba  dejando  un  camino  de  pequeñas  manchas rojas. 

—Adolfo, ¿dónde estás? Ven a jugar conmigo. 

Olfateó al encontrar la puerta del despacho. Sonrió. 

  —Puedo oler tu temor, ¿sabes? 

Amara entró. El aroma del miedo la hizo sonreír. Adolfo tenía la pistola en la mano, la duda se reflejaba en su rostro. 

Disparó. 

La bala astilló la madera. 

—No deberías jugar con eso. Podrías terminar lastimado. —Amara se acercó y se sentó frente a él—. ¿No tienes alcohol? 

—Vete al infierno. 

—De ahí vengo. ¿No sabes que decían que papá era el diablo? 

—Él no es tu padre. 

—Tampoco el tuyo. —Sonrió mientras señalaba el anillo que colgaba de su cuello y el tatuaje—. Esto habla más que la genética. 

—Yo sí llevo su sangre. 

—Te equivocas. Tú eres hijo de José Romero. Lucía, por otro lado… —

Giró  buscándola,  momento  que  Adolfo  aprovechó  para  poner  la  pistola frente a su cara—. Por cierto, ¿dónde está Lucía? 

—Estás  guasiada, pinche vieja. 

Amara tomó el cañón de la pistola y lo puso en su frente. 

—Hágale. 

Adolfo no pudo jalar el gatillo y ella volvió a sonreír al tiempo que le quitaba el arma y la dejaba sobre la mesa. 

—Lucía. 



—Fue a cerrar el negocio de las piedras. 

—Si hubieras hecho caso cuando te dije que me devolvieras a Emilio nos hubiéramos evitado todo esto. —Amara sacó un revólver blanco y lo puso en  el  escritorio  junto  al  machete—.  Te  voy  a  matar  con  una  de  estas.  El arma de mi hermano o la del abuelo. —No había emoción en sus palabras. 

—No tienes que matarme. 

—Secuestraste a Emilio. Billy casi se muere por tu culpa, te llevaste a mi marido. —Acarició la hoja del machete—. Papá era muy estricto con una regla: nadie toca a la familia y el que lo hace, acaba muerto. 

Amara saboreó antes de acariciarle el rostro con la sangre coagulada. 

Sonrió y levantó el machete. La hoja cortó los brazos de Adolfo. 

—Eso es por Emilio. —Atravesó su pecho y el arma salió despacio, no le había tocado el corazón—. Eso es por Aarón y esto es por Billy. —Amara sonrió y le rebanó el cuello. 

Limpió la hoja del machete con el saco de Adolfo y guardó el revólver. 

La mirada de terror que él tenía le pareció más que satisfactoria. 

—No te preocupes. Pronto vendrá un dios de la muerte por ti. 

Amara  salió  y  guardó  el  machete.  Ya  no  se  escuchaba  ruido  afuera. 

Velázquez y los Patos ya tenían las cosas bajo control. 

—Ahí está el tuerto, patrona. 

—Velázquez. Todas esas cosas que pensabas hacerle a Flores, hazlas con él.  Que  sufra  lo  mismo  que  sus  víctimas  y  asegúrate  de  dejarle  esa porquería inservible antes de llevarlo a la cárcel. 

Velázquez soltó la carcajada. 

—¿Te hizo algo? 
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—Pensar que podía lastimar a mi mejor amigo. —El mulato dejó de reír. 

Había captado el mensaje a la perfección—. También piensa qué vas a decir acerca de Adolfo. Su cadáver está en el despacho. 

—Señora, por favor. Nosotros no tenemos la culpa. 

Amara  los  miró  y  se  acercó  a  ellos.  Ninguno  parecía  planear  nada extraño. 

—Llévate a estos cinco a la cárcel. Deshazte de los demás. Este lugar ya es cosa de Velázquez, vámonos. 





Xavier lo hizo subir al auto. Miró a todos lados antes de arrancar. Había algo distinto en él, algo que le recordaba a Billy y a Amara. 

—¿Patrona? 

—No  vine  en  calidad  de  policía.  —Aceleró  en  cuanto  salieron  de  la terracería y apretó el comunicador—. Velázquez, ya tengo al comandante. 

Puedes subir cuando quieras. 

—¿Usted  y  Velázquez  trabajando  juntos?  No,  pues.  Eso  sí  que  es sorpresa. —Xavier no le respondió. Estaba muy concentrado en el entorno

—. ¿Y Julián? 

La mirada del coreano a través del retrovisor le dijo que estaba molesto. 

No habló hasta que salieron de Cuautla. 

—En  el  hospital.  Pero  no  creí  que  te  importara,  no  lo  buscaste  en Inframundo todo este tiempo. 

Gilberto se quejó antes de que pudiera responder. 

—¿Está herido? 

  —No. Me duele lo de ayer. 

Xavier se orilló y le tocó la frente. Maldijo en coreano. Sacó un blíster de la guantera y se lo pasó. 

—Tómate esto. Te va a quitar el dolor. 

El muchacho obedeció. Xavier lo ayudó a acomodarse y lo tapó con su saco. De nuevo el silencio. 

—El Coloradito tampoco me buscó. 

—¿No se te ocurrió que podría estar herido y que no podía cruzar el pilar? 

Emilio  estaba  seguro  de  que  lo  insultó  un  par  de  veces  en  coreano después de eso. 

—¿Él está bien? 

—No. 

—¿Su noviecito está con él? 

—¿El mío o el de Julián? 

—El de usted. 

—No. Isaac lo está cuidando. 

Emilio apretó los puños. 

—¿Y mi mamá? 

Xavier se mordió los labios antes de contestar. 

—Con Santino. 



Al entrar a la ciudad, el coreano llamó a la R.N. y pidió un protocolo de rescate. Podía notar la tensión en sus músculos, sobre todo en sus manos. 

En cuanto se estacionó, un par de camilleros sacaron a Gilberto del auto. 

—¿Adónde lo llevan? 

—A protocolo. Va a estar en observación unos días. 

Emilio se paró frente a Xavier. 

—¿Qué le pasa? 

— Sibal.  Estoy  harto  de  ver  sufrir  a  Julián  por  tu  culpa,  de  verlo angustiado  por  ti.  Jamás  he  visto  que  te  preocupes  por  él  como  por  ese muchacho. 

—¿De qué habla? Yo quiero mucho a Julián. 

Xavier le dio un puñetazo en la cara. Emilio no se imaginaba que tuviera la mano tan pesada. 

—Eres un pendejo. 

Aarón evitó que le conectara otro golpe. 

—¿Qué pasa? 

—Nada. —Xavier respiró profundo. 

—Déjelo, pues. 

—Si de verdad lo quisieras, lo dejarías en paz y no lo harías sufrir. 

Xavier entró y Emilio siguió a Aarón hasta su consultorio. 

—Estás mejor de lo que esperaba. Salvo por el golpe en la quijada. Solo necesitas un par de días de descanso y un poco de ejercicio. 

—Billy, ¿cómo está? 

  —Ha  evolucionado  muy  bien.  Espero  que  cuando  se  arregle  el  pilar despierte un par de días después. 

—¿Y Julián? 

—Hombro roto. Va a necesitar un mes de incapacidad, por lo menos. Más la recuperación. 

—¿Puedo verlos? 

Aarón lo guio a la habitación del ladroncito. Billy estaba ahí. 

—¡Emilio! 

—¿Ana? 

Hacía años que no la veía. ¿Qué hacía ahí? Aarón se sentó junto a Fermín y le dio una palmada en el hombro. Emilio se acercó a Billy y lo tomó de la mano. 

—Ya volví. Perdóneme. 

Salió y caminó hacia la habitación donde le dijeron que estaba Julián. 

Abrió  la  puerta.  Isaac  estaba  recostado  junto  a  él,  abrazándolo.  Cerró  sin hacer ruido. Todo lo que Xavier le había dicho le taladró la cabeza, así que se la sujetó con ambas manos. 

—¿Todo bien? —Aarón le tocó el hombro. 

—¿Cómo lo hace? 

—¿Qué? 

—¿Cómo soporta que Amara le ponga los  cachos con el ladroncito? 

—No  me  pone  los  cuernos  y  no  creo  que  lo  entiendas,  aunque  te  lo explicara. 
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Emilio asintió. Tenía razón. 

—¡Hijo! 

Verónica corrió a abrazarlo y lo llenó de besos como cuando era niño. 

—Hola, mamá. 

Santino los abrazó a ambos. 

—Qué bueno que ya estás de regreso. 

Se separaron y Verónica lo miró. 

—Vamos a llevarte a un hospital de verdad. 

—Estoy bien, mamá. Además, no hay mejor médico en la ciudad que Aarón. 

Verónica lo barrió con la mirada y negó con la cabeza. Lo tomó del brazo y lo llevó hacia las escaleras. Ella no dejaba de hablar de lo malo que había sido Julián, de que no merecía ser su novio. 

—Yo soy el que no se lo merece, mamá. 

—No digas tonterías. Tú eres demasiado bueno para ese muchacho. 





Cada  piedra  hacía  algo,  al  menos  eso  dijo  el  hombre  que  las  había encargado.  Por  más  que  intentaba,  Lucía  solo  lograba  que  la  roja reaccionara  cuando  la  tocaba.  Lo  notó  por  casualidad,  la  temperatura cambió al momento que la levantó. 

Engañar a Adolfo con lo de cerrar el trato de las piedras había sido pan comido.  Llegó  a  Los  Girasoles  junto  a  quince  de  sus  hombres.  Tomó  la

piedra roja y aumentó la temperatura alrededor de los guardias hasta que se desmayaron. 

Lucía hizo una mueca de asco al entrar al salón donde se reunían los señores. 

—Buenas tardes. 

—Señorita, ¿qué la trae por acá? 

Lucía sonrió y caminó hasta la cabecera de la mesa. 

—Negocios.  Es  un  poco  agotador  esperar  a  que  respondan  acerca  de nuestra propuesta. 

—Mientras no tengan el anillo de Pablo, no podemos considerarlos parte de este consejo. 

—Tengo algo mejor. 

Uno de sus hombres puso las piedras sobre la mesa y ella tocó la roja. La temperatura subió. Era divertido ver a todos esos señores sofocarse por el calor. 

—¿Qué demonios? 

Lucía hizo que aumentara aún más alrededor de los que estaban de pie. 

—Si prometen escuchar, puedo arreglar esto. 

—Está bien. 

—Como ven, con estas piedras controlo el clima, entre otras cosas. Si me aceptan como jefa del concejo, puedo hacer que sus negocios prosperen y que la competencia falle. Solo deben pagarme un impuesto. 

Hilario soltó la carcajada. 

—¿En serio crees que vamos a aceptar eso? 

  —No tienen opción. 

—Nosotros  no  recibimos  órdenes  de  niñitas  mimadas.  —Secundó Humberto. 

Los más jóvenes protestaron y se pusieron de su lado. Lucía sonrió. 

—Tal vez necesitamos un cambio de cabezas. 

Movió  la  mano  y  sus   achichincles  encañonaron  a  los  ancianos  y  a algunos de sus hombres. 

—Déjate de pendejadas, niña. Si me vas a matar, hazlo. Yo no pienso aceptarte como jefa de nada. 

La puerta se abrió. Amara apareció cubierta de sangre, el tatuaje en su brazo era lo único que se mantenía intacto. Su ojo rojo se clavó en Lucía. 

—Usted todavía no se puede morir, don Hilario. —Tomó al tipo que lo amenazaba del cuello e hizo crecer sus garras—. Bajen sus armas, a menos que quieran acabar como él. 

Los hombres de Lucía miraron a su compañero y luego a su patrona, antes de bajar las pistolas. 

—Muchacha. Qué bueno que llegas. 

—¿En  serio  creen  que  ella  va  a  hacer  alguna  diferencia?  —La temperatura volvió a aumentar. 

—Esas piedras no te pertenecen. 

—Sabes que son ellas las que les dan poder a ti y al otro par de idiotas. 

—Si  las  necesitara,  no  habría  terminado  mi  visita  a  la  otra  finca  tan rápido.  —Amara  se  sentó—.  Creo  que  te  habría  gustado  ver  la  cara  de agonía de tu hermano. 



—Si no las necesitas, ¿para qué las quieres? 

—Quiero devolverlas y contentar a la diosa a la que hiciste enojar. 

Lucía soltó la carcajada. 

—¿Una diosa? 

—¿De dónde crees que viene el poder que estás usando? Qué te parece si tratamos de arreglar esto como personas civilizadas. 

—Devuélveme  lo  que  me  pertenece.  —Lucía  intensificó  el  calor alrededor de la recién llegada. 

—¿Y qué se supone que es eso? —Amara puso la mano sobre la mesa y la piedra negra rodó hasta ella—. ¿El cartel? ¿El anillo, un tatuaje como el mío?  Nada  de  eso  te  corresponde  por  tener  la  sangre  de  mi  padre.  —

Levantó la piedra como si no pesara y miró su reflejo en ella. 

—Es mi padre, no tuyo. 

—Él ni siquiera sabía que existías. 

Lucía ordenó que la encañonaran. Amara dejó la piedra sobre la mesa y se levantó. Nadie se movió. La joven Romero sintió que algo se condensaba a su alrededor y tembló un poco. Tomó un arma y le apuntó. 

—¿Tú si tienes los huevos o eres igual de cobarde que Adolfo? 

¿Qué era esa energía que emanaba de Amara? ¿A eso se refería Emilio? 

Lucía disparó dos veces. La segunda logró herir a su rival en el estómago. 

Amara sonrió y sacó el machete. Lucía volvió a disparar mientras trataba de levantar la piedra roja. El peso había aumentado. Amara le quitó la pistola con  un  golpe  de  la  hoja  y  le  hizo  un  par  de  cortes  en  el  brazo  y  el  torso. 

Algunos de sus hombres reaccionaron al verla sangrar y la sacaron de ahí en un intercambio de balazos. Lucía quiso volver por las piedras, pero no se lo permitieron. 
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Ya pasaban de las siete y Amara no volvía. Aarón daba vueltas alrededor de la habitación y Ana estaba pegada al teléfono sin obtener respuesta. 

—¿No puedes contactar a alguien, Xavier? 

—Voy a intentar. 

Tardó  antes  de  poder  comunicarse  con  alguno  de  los  Patos.  Puso  la llamada en el altavoz. 

—¡Coreano! 

—Hugo. ¿Dónde están? 

—En Las Bugambilias. 

—¿Mi papá y mis hermanos se encuentran bien? 

— Ey. Tienen síntomas de un golpe de calor, se quedaron dormidos en cuanto llegamos. 

—¿La patrona? Su marido quiere hablar con ella. 

—Híjole… El patrón me está escuchando, ¿ verdá? La señora está herida. 

—¿Es grave? 

—Pues no parece, pero de repente se le fueron las fuerzas y se desmayó. 

Por eso nos vinimos  pa'ca. 

—¿Cómo? 

—Después de la balacera nos hizo cargar las piedras en la camioneta y cuando dejó la que ella traía, se desplomó. Y el señor don Hilario nos dijo que la trajéramos  pa'  su casa. 

  —¿Tienen cempasúchil? 

—Vi unas matitas. 

—Háganle un atole y deja un par de flores para que se las coma cuando despierte. Si no llegan mañana antes de mediodía, voy a ir para allá. 

—Sí, patrón. 

Aarón  salió  de  la  habitación  y  bajó  a  la  cafetería.  Necesitaba tranquilizarse. Eso tenía que ver con lo que Fermín le había contado el día que lo secuestraron. Bebió un té para poder dormir y subió a su habitación. 

Buscó a Amara en el pilar. La encontró sentada en el piso, cerca de una ventana. 

—¡Preciosa! 

—Amor. No sé qué me pasa. 

Aarón le levantó la camiseta para mirar su espalda. Como suponía, le faltaba otro pedazo de  tonalli. Uno grande a la altura del corazón. 

—¿Qué hiciste, Amara? 

—Yo… Billy se iba a…

La abrazó. No era momento de regaños. 

—Vamos a buscar un lugar para que descanses. 

La cargó y entró en una de las puertas que había en el pilar. La acomodó en una cama. 

—Voy con Banfen por algo para que te recuperes y vuelvo. 

Había tanta gente alrededor del pilar que ir y venir era complicado. Le explicó a la mujer-árbol lo que sucedía y esperó. 

  —Necesito tratarla yo. 

—¿Qué fue lo que hizo? —Billy se acercó a ellos. 

—Cuando sintió la presencia de un dios de la muerte, se quitó el parche y vio  tu  aliento  de  vida  elevándose.  —Banfen  movió  los  dedos  musgosos imitando  el  vuelo  de  la  mariposa—.  Lo  único  que  se  le  ocurrió  fue regresarlo a ti y cubrirte con su cuerpo. 

Billy, Fermín y Aarón se miraron. No les gustaba cómo sonaba eso. 

—Tranquilos, lo de ahora seguro fue por las piedras. 

La mujer-árbol tomó a Aarón de la mano y desapareció. Llegaron junto a Amara y la revisó. Curó sus heridas y le dio un brebaje. 

—Va a estar bien. No te preocupes. 
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diecisiete

Se había organizado una rueda de prensa justo a medio día. Velázquez y Flores  tenían  que  responder  las  preguntas  de  los  reporteros  y  explicar  la operación antes de que Emilio apareciera. 

El jefe de las fuerzas especiales tenía la historia tan bien elaborada que era imposible no creerla. Los indicios que habían obtenido en los cateos, las confesiones  de  los  detenidos  que  los  llevaron  a  Cuautla.  La  ayuda  de  las autoridades  locales.  El  operativo  en  la  finca  y  la  recuperación  del  fiscal  a manos de su equipo. Xavier solo añadió detalles y confirmó algunos otros. 

Emilio apareció un poco después y todo el mundo se volcó hacia él. 

Sonrió y agradeció la bienvenida. Uno de los reporteros se levantó. 

—¿Podemos estar seguros de que el cartel no volverá? 

—El cartel murió con Pablo Vargas. Todos ustedes saben eso. Tanto mi hermano  como  yo  tenemos  negocios  legales  y  nuestras  finanzas  están abiertas al escrutinio público. 

»Quiero aprovechar tu pregunta para enviar un mensaje. En esta ciudad no vamos a tolerar estos grupos criminales. No vamos a aceptar su violencia ni  que  envenenen  a  nuestra  gente.  Todo  aquel  que  intente  revivir  a  ese fantasma puede estar seguro de que terminará mal y esto es una promesa. 



Continuaron las preguntas. Los intentos por descalificar al equipo. Nada nuevo. Siempre había que lidiar con esas cosas. 

Por fin terminó la rueda de prensa. Les tomaron fotografías juntos y cada quién agarró para su rumbo. Emilio buscó a don Santino entre la gente. Le había pedido que lo acompañara a la R.N. porque quería hablar con Amara. 

Al llegar, preguntó por Gilberto. Habló con él acerca de los planes que tenía Amara: reunirlo con su familia y toda esa  vaina. El muchacho se puso muy  contento.  Se  despidió  cuando  fue  la  enfermera  por  él  para  llevarlo  a rehabilitación. 

Subió  despacio.  No  quería  llegar  a  la  habitación  del  Coloradito.  No quería hacer lo que iba a hacer, pero no tenía más remedio. Tocó antes de abrir la puerta. Julián estaba de pie, pálido y hermoso. 

—Emilio. 

Lo abrazó con cuidado para no lastimarlo. 

—Los dejo solos. —Ricardo se acercó a la puerta. 

—No. Quédese. 

Ambos lo miraron. Emilio respiró profundo. Cómo le gustaba verse en esos ojos violeta. 

—¿Qué pasa, Emi? 

—Ayer estuve hablando con mi mamá y me hizo caer en cuenta de algo. 

Usted se merece alguien mejor que yo. Alguien que le dé lo que necesita. 

—¿Verónica hizo que te dieras cuenta de eso? 

—Sí. Claro que ella quería que entendiera lo contrario. 

—Espera…
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—Lo  mejor  es  que  terminemos  y  aprovechemos  su  incapacidad  para alejarnos un poco. 

—Emi…

El fiscal sonrió. No iba a aguantar mucho con esa máscara. 

—Lo quiero. —Le dio un último beso—. Nunca lo dude. 

Al salir se estrelló con Ricardo. Bajó lo más rápido que sus pies se lo permitieron.  La  garganta  le  dolía.  Necesitaba  aire.  Se  detuvo  cuando  no pudo respirar más y se dejó caer en el suelo. 





Amara despertó con dolor de cabeza. La luz le lastimaba el ojo a pesar del parche. Junto a su cama había un par de cempasúchiles que devoró antes de  bañarse.  No  recordaba  mucho  ni  estaba  segura  de  cómo  llegó  a  Las Bugambilias. Los Patos estaban desayunando. 

—Patrona. Qué bueno que ya despertó. 

—El patrón dijo que si no aparecíamos a mediodía, se venía para acá. 

—¿Hablaron con Aarón? 

—El Coreano nos marcó y pos…

Don Hilario y sus hijos los acompañaron hasta Cempasúchil. Ellos se fueron directo a la R.N. mientras ella y los Patos iban a Casa Vargas. Amara se recargó en el chasis al bajar de la camioneta. 

—¿Qué pasa? ¿Se siente bien? 

—Tengo hambre. 



Hugo  fue  por  el  tamalero  que,  en  cuanto  la  vio,  le  ofreció  un  atole  de cempasúchil.  Amara  comió  dos  tamales  antes  de  llevar  las  piedras  a  la cocina. El clima volvió a la normalidad. 



Aarón los esperaba en la entrada de la R.N.. La abrazó y la cargó. 

—Amor…

—Vamos a mi consultorio, tengo que asegurarme de que te encuentras bien. 

—¿Estás enojado por lo de Billy? 

—No. Habría hecho lo mismo que tú. Lo que me preocupa es eso de que te desmayaras. 

Aarón la metió al escáner e hizo una mueca. No dijo nada, solo preparó suero y se lo dio. 

—Necesitas comer mejor, preciosa. 

En cuanto terminó el suero subieron a la habitación donde estaban Billy y Fermín.  Aarón  la  dejó  en  la  puerta  después  de  que  lo  llamaron  tres  veces por el sonido del hospital. 

—Ahorita te veo. 

La besó como hacía tiempo que no lo hacía. Fermín estaba sentado en la cama. Amara sonrió y corrió hacia él para abrazarlo. Él la apapachó por un rato. 

—Tu marido quería que me quedara hoy en su casa, pero le dije que no. 

—¿Ya te va a dar de alta? 

—No quería, pero soy un necio, según él. 

Amara rio antes de besarlo. 

  —Te extrañé mucho. 

—Perdóname por dejarte sola. 

—No te preocupes. Me ayudaste bastante. 

Se besaron de nuevo. 

—¿Me  ayudas  a  vestir?  Aunque  prefiero  que  hagas  lo  contrario.  —

Fermín guiñó un ojo. 

La puerta se abrió justo cuando estaban terminando de arreglar la camisa del ladrón, y el olor de colonia barata de Santino llenó el ambiente. 

—Tranquila —le susurró Fermín al oído. 

Amara asintió y sacó a su padre de ahí. 

—Ni siquiera porque tu marido está aquí…

—No viniste a sermonearme por eso, ¿o sí? 

–Quiero hablar contigo del día en que fui a tu oficina. Me preocupa que no puedas controlarte. 

Miedo. 

Amara sonrió y se acercó a su padre. 

—No solo pierdo el control por la ira, también por el miedo de los demás y  el  tuyo  puedo  olerlo  a  kilómetros.  —Se  alejó  de  él—.  Pero  no  te preocupes, mi papá me enseñó a controlarme. 

—Yo soy tu... 

—No, Santino. Solo tienes que reconocerlo. Tu familia murió el día que asesinaron a mi madre y volviste a formarla cuando conociste a Verónica y a Emilio. Igual que yo volví a tener un padre cuando conocí a don Pablo. 

  —No hables así, Amara. 

Ella sonrió con cierta tristeza. 

—Querías platicar de ese día. Estoy cansada de esperar las migajas del cariño  que  le  tienes  a  Emilio.  Cuando  llamaste  creí  que  ibas  a  verme,  a preguntarme  por  Aarón.  —Respiró  profundo  mientras  dejaba  salir  las lágrimas. 

»Estaba alterada porque acababa de hablar con los que se llevaron a mi marido  y  tú  llegaste  a  preguntar  por  Emilio.  ¿En  serio  esperabas  que  no perdiera  el  control?  Era  el  peor  momento  para  que  me  recordaras  que  él siempre ha sido más importante que yo. 

—Eso no es cierto. 

—Que no quieras aceptarlo es diferente. 

—De todos modos, casi nos lastimas. 

—Casi. —Sujetó la cadena donde tenía los anillos de Aarón y Fermín—. 

Si  no  hubiera  sido  por  ese  hombre  al  que  tanto  desprecias  por  no  ser  mi marido, sí que los hubiera lastimado. 

Amara se dio la vuelta y fue hacia las escaleras. Encontró a Emilio en uno de los descansos. 

—¿Estás bien? 

—No. 

Lo ayudó a levantarse

—¿Qué te pasó? 

—Terminé con Julián. ¿Y a usted? 
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—Hablé con mi padre. ¿Y eso que hiciste lo correcto por una vez en tu vida? 

—Qué  vaina con usted. No sé. Debió ser el golpe que me dio Xaviercito. 

—Emilio se limpió la cara—. Viene don Santino, se lo quito de encima. 





Fermín estaba solo cuando Aarón volvió. 

—¿Y Amara? 

—¿No está en el pasillo con su padre? 

Los dos hicieron una mueca. Caminaron por el corredor y Aarón señaló hacia el elevador, notaba la energía desestabilizada cerca de esa área. 

—Baja. Voy a hablar con Richie. 



Amara y Fermín estaban junto al elevador. Él la abrazaba y le dio un beso en la frente. 

—Ahorita compramos una malteada y un pan de cempasúchil camino a casa. 

—¿En serio? —Aarón nunca la había escuchado hablar así. 

—Tiene que alimentarse bien, Fermín. 

—Grandulón, cállate y abrázanos. 

Fermín hizo una señal con la cabeza. Los abrazó como sugirió. El aura gris que rodeaba a Amara terminó de disiparse. 

—Vamos a pasar por la comida poco sana y llegando a casa tu marido y yo te preparamos algo más nutritivo, ¿verdad?. 

  —Sí. —Aarón cargó a Amara. 

La llevó hasta el auto y volvió por Fermín. 

—Creí que me ibas a dejar. 

—Ganas no me faltan. ¿Qué pasó? 

—Está  triste,  no  sé  de  qué  habló  con  su  padre,  pero  no  estaba  así. 

Además, siente que estamos enojados con ella por lo de Billy. Mira, por hoy tenemos que trabajar en equipo. 



Fermín  no  dejó  que  Aarón  lo  ayudara  con  la  comida  y  lo  mandó  a sentarse junto a Amara. Tenía esa aura rosada a su alrededor. Ella lo miró y se recargó en él. 

—¿Qué tienes, amor? 

—¿Siempre te consiente así? 

—Sí. ¿Te molesta? 

—No. —La abracé—. No sabía que cocinaba para alguien que no fuera él, eso es todo. 

Amara rio. Fermín les avisó que la crema de cempasúchil estaba lista. 

Les  sirvió,  advirtiéndole  que  era  la  primera  y  última  vez  que  lo  dejaba probarla. 

Mientras Aarón preparaba el guisado, el otro par arreglaba el sillón-cama frente  a  la  televisión  porque  Amara  quería  ver  películas  y  comer  más chatarra.  Se  acomodaron  luego  del  guisado.  Amara  en  medio  de  ambos. 

Después  de  un  rato,  apoyó  su  cabeza  en  el  pecho  de  Aarón  y  se  quedó dormida. 

—Ves, grandulón. Haces drama y al final del día ella prefiere recargarse en ti. 
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—No te quejes, te está sujetando la mano. —Ambos rieron—. Quizás haya que ponernos de acuerdo para más cosas, ¿sabes? 

El ladrón solo asintió. 





Era la primera noche en la que podía levantarse de la cama. Billy salió a dar  un  paseo  alrededor  de  los  encinos.  Cuando  volvió  se  encontró  con Amara. Estaba más pálida de lo normal, aunque suponía que era por lo que había hecho. La abrazó. 

—Te ves horrible, hermanita. 

Ella recargó la cabeza en el hombro de su hermano. No hubo ningún comentario como solía hacer siempre. 

—No estamos enojados contigo, Amara. —Se separó y la sujetó de los hombros—. Estoy un poco molesto porque no encontraste mejor manera de mantenerme con vida. Y preocupado. ¿Ya se te olvidó que casi te mueres cuando eras niña? 

—No, no se me ha olvidado. 

—¿Tu novio y mi  cuña'o te están cuidando? 

—Sí. Fermín me preparó crema de cempasúchil y Aarón filete y ensalada con cempa. Y muchos dulces y chocolate. 

—Más les vale. —Se sentaron bajo uno de los árboles—. ¿Cómo está Ana? 

—Bien. Algo cansada porque estuvo cuidándolos todo el tiempo, pero sin ella, Richie y Xavier, me hubiera vuelto loca. 



—Qué bueno que dejaste que te ayudaran. 

—Fermín  y  Aarón  me  "obligaron".  —Amara  movió  los  dedos  para representar las comillas. 

—Me alegra que les hayas hecho caso. ¿Y Emilio? 

—Demasiado solo. Él te necesita más que yo, si te soy sincera. 

—Mira quién viene ahí. 

Billy se levantó y abrazó a su hermano. Emilio se aferró a él con tanta fuerza que se asustó un poco. Le dio una palmada en la espalda. 

—Hasta que haces lo correcto. 

—¿Por qué duele? 

—Que sea lo correcto no le quita lo doloroso. 

Ambos se sentaron junto a Amara. 

—No han pasado ni tres horas y ya me arrepentí de haberlo dejado. 

—No vayas a hacer una pendejada. Sabes que es lo mejor para los dos. 

Emilio asintió. 

—Mamá quiere presentarme a alguien. 

—No la dejes. 

—Su ladroncito seguro me lo va a echar a perder, ¿qué no? 

—Probablemente, pero para bien. Necesitas conseguirte amigos, Emilio. 

Gente que te eche a perder a ti también. 

—Deberías dar clases de baile en El Guajira, así te distraes un rato y dejas de pensar en pendejadas. 

  —Y conoces gente. 

— Nomás no te enredes con nadie. 

Emilio soltó la carcajada, aunque iba mezclada con lágrimas. 

—Lo necesito, Billy. 

—Dice  Banfen  que  mañana  ya  puedo  subir.  Tengo  muchas  ganas  de abrazara Ana. 

Emilio lo miró. 

—Espere. ¿Ana es su novia? 

—Sí. —Billy volteó hacia Amara—. ¿No le dijiste? 

—¿A qué horas? Además, tú eres el que tenía que darle la noticia. Igual que lo otro. 

—¿Qué otro? 

—Me caso. —Billy sonrió. 

—¿Cómo que se va a casar? ¿Por qué no me avisó antes? 

—Pos el día que te iba a decir no me contestabas el teléfono y al día siguiente te secuestraron por pendejo. 

Un escalofrío recorrió a los tres hermanos. Todo quedó inmóvil y en silencio a su alrededor. Una mujer con líneas rojas pintadas a la altura de los ojos, y encima y debajo de los labios, cubierta con un penacho en llamas, apareció  frente  a  ellos.  Los  tres  se  inclinaron.  Amara  sujetó  su  pecho  y comenzó  a  respirar  con  dificultad.  La  diosa  se  acercó  a  ella  y  liberó  una mariposa  diminuta  envuelta  en  fuego.  El  insecto  entró  en  el  pecho  de Amara y ella volvió a respirar. 



—Me costó convencer a los dioses de la muerte para que devolvieran un pedazo. 

—Gracias, señora. 

—No deberías ser tan imprudente, niña. —Amara asintió—. Necesito que vuelvan a ofrecer su sangre, igual que antes. 

—Con gusto —respondió Billy. 

—Señora —la voz de Amara apenas se escuchó—, ¿qué significan esas piedras? ¿Por qué Lucía podía manejar una? 

Los dientes afilados de Xantico adornaron su sonrisa. 

—Rojo  —señaló  a  Emilio—,  la  pasión.  Negro  —su  dedo  fue  hacia Amara—, voluntad. Verde —luego hacia Billy—, unión familiar. Ella podía usarlo porque comparte sangre con él. 

—¿Sus piedras nos dan poder? 

—Solo incrementan lo que ustedes ya tienen. 

La diosa desapareció. Emilio sujetó a Amara. 

—¿Está bien? 

—Creo. 



Lo primero que hizo Billy al despertar fue besar a Ana y abrazarla. No quería separarse de ella nunca más. Ana se acomodó junto a él y volvió a besarlo. Estuvieron así hasta que Aarón apareció para darle el alta y avisarle que Emilio y Amara lo esperaban en la cafetería. 

Fueron juntos a Casa Vargas y entraron a la cocina. Se pararon frente al fogón y miraron las piedras. Amara sacó un cuchillo y se cortó la palma de la mano. Billy fue el segundo y Emilio el último. Se miraron antes de poner la mano ensangrentada sobre la piedra que les correspondía. Una corriente

de aire tibio recorrió la cocina y un montón de chispas surgieron del fogón. 

Todo se apagó cuando retiraron las manos. Las brasas se volvieron cenizas que ocultaron las piedras como antes. Salieron al jardín y se sentaron en el pasto, bajo el encino. Hacía mucho que no estaban ahí los tres juntos. 

—¿Cuánto nos durará la paz esta vez? 

—Espero que muchos años. 

—¿Cree que Lucía vuelva a aparecer? 

—Estoy segura, pero no voy a dejar que nos agarre por sorpresa. Ya tengo gente buscándola. 

Billy suspiró. Los tres pensaban lo mismo. La simple idea de que sus parejas estuvieran en riesgo los hizo estremecer. 

—Mejor  hay  que  enfocarnos  en  tu  boda.  Ya  nos  hace  falta  algo  de diversión. 

—Eso. La pedida de mano y esas  vainas. 

Los  tres  rieron.  Era  bueno  volver  a  tener  tranquilidad.  Estar  los  tres juntos, aunque fuera por un instante. 
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